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INTRODUCCIÓN
Es.siempre difícil justificar la elección ce un tema como
objeto de investigación, ya que suelen ser un cúmulo de razones de
muy distinta Índole las que llevan a él, Sn mi caso creo que pueden
ser deslindados dos conjuntos de motivos, unos de carácter objetivo
y otros subjetivos. El fundamental entre los primeros es, sin duda,
el interés intrínseco del tema y la preocupación por el mismo que -
se hace sentir en los más diversos ambientes, la importancia del fa£
tor tecnológico y la carencia española del mismo se subraya, además
en la mayor parte dé los trabajos de Estructura Económica. Sin embar
go, junto a esta preocupación hay una relativa escasez de estudios
empíricos, los contratos de transferencia de tecnología no se han -
analizado en profundidad, bien es verdad que ello es, probablemente,
en parte debido a la dificultad de acceso a datos pormenorizados de
esos contratos, dada la confidencialidad de los mismos.
Esto nos lleva a las razones de carácter subjetivo que me
impulsaron a la elección. El hecho de estar, por motivos profesión^
les, directamente vinculada durante varios años, a uno de los órga-
nos decisorios de los pagos tecnológicos al exterior -la Dirección
General de Transacciones Exteriores-, me permitía, de una parte, t£
-r.er. .acceso a esa información minuciosa, y, de otra, car al análisis
diario con las empresas y con otros órganos de la Administración. -
Estas vivencias conducen, en ocasiones, a interpretaciones contra—
rías a las que los propios datos sugieren y dotan de una mayor r i —
queza al análisis.
La preocupación por la transferencia de tecnología es un
tema evidentemente moderno» uno de los conceptos íntimamente reía—
cionados con ella -el de asistencia técnica- parece usarse por pri-
ez en
e n z ~:íV *r. "943; r.o obstante, como sucede en muchos casos,
*; fer.ó-T-?r.o *c -;v A.itiTUO, lo :ue ocurre es que carecía ce der.omina_
AS 1, -?n *os concactos entre babilonios y el Imperio egip—
-13, er.tr* la n^ti-rua Clima y sus dcnir.ios, y entre los países pre-
colombinos, s# orcrucí.a.n transferencias de habilidades y ¿no'v-hcv. -
7 r.o de Lo3 ?rimeros Textos ene hacen referencia a ello es una i n s -
cripción en 3usa .Mesopotania) donde el rey Darlo I (del 5*>2 al 435
a.J.C.) relaciona los numerosos artistas y especialistas extranje—
ros gracias a cuyas habilidades fue posible la construcción de su -
oalacio.
Durante la Sdad Media las estrechas relaciones entre las
universidades europeas dan lugar a transferencias y el importante -
contercio de mamuacturas está, asimismo, produciendo un intercambio
de conocimientos. SI imperio ruso, bajo el Zar Pedro SI Grande»
ofrece el primer ejemplo de pais que recaba la experiencia y conocá
ciento de otros extranjeros; expertos de todos los países europeos
fueron iiámados para asesorar en la construcción de barcos, organi-
zación de las fuerzas armadas, educación, planificación de ciudades,
etc. si Siglo XIX será testigo de un incremento generalizado del in
tercambio de conocimientos y por fin en el X la transferencia de —
.ecnolocla se convertiría en un fenómeno de carácter inter e intra-
naciona- J.e rrar. relisva, 3l :u2l, a pes^r ¿2 ello, zz la i;;.pr^ si5::
de r.o >.aber r.schc r.ás que empezar' • .
Todo trabajo de investigación precisa de una adecuada com
^inación de modestia y de inmodestia; de esta última porque sin cier
) Véanse estos y otros comentarios de carácter histórico en
DOMERGOS, Maurice- Tecnnical assistance, theory, practice and
policies.- Prederix A. Praeger. Nueva York, T368, pp. i
 a 5"
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ta dosis de la misma, como decía Ramón y Cajal "nadie acomete empre^
' 2 ) ~~
sa de importancia"' ; de la primera, porque as preciso ceder a la
tentación, siempre baldía, de analizarlo todo, y circunscribirse a
objetivos concretos, menos ambiciosos que los que satisfarían al —
personal orgullo, pero probablemente más fructíferos.
SI concepto de dependencia tecnológica es, a todas luces,
muy amplio; para llegar a concluir, con un mínimo de rigor, que Ss-
paña se encuentra en esa situación, sería preciso contemplar toda -
una gama de intercambios de bienes, derechos y servicios que influ-
yen en la capacidad técnica del país. Este es un trabajo por hacer
-y que, desde luego, no se aborda en esta obra. Mi objetivo es mucho
más modesto, se trata de analizar empíricamente una parcela de esos
intercambios tecnológicos, aquellos que se producen como consecuen-
cia de la existencia de un contrato entre un residente en España y
un. residente en el extranjero, por el cual uno de ambos presta un -
servicio directamente relacionado con la tecnología y recibe una re
numeración, por ello. Se trata pues, de estudiar la compraventa de
tecnología que normalmente se incluye en la balanza tecnológica de
un país, y que suele agrupar los movimientos derivados de la venta
o cesión de licencias y de asistencia técnica.
Ahora bien, no tendría sentido plantear en el vacío ese -
análisis empírico; en economía, como en cualquier ciencia social, -
""ATIOS sucesos 6XT2 licsTi s o tres v suele ssr dif icil interpretar r-Q^ -^cjc-
determinando. SI tema que nos va a ocupar en las páginas que siguen
está íntimamente ligado con otro, sin cuya contemplación las conclu
siones quedarían faltas de un importante sustento, nos referimos a la
(2 ) RAMÓN Y CAJAL, Santiago. Recuerdos de mi vida. Historia de mi
labor científica.- Alianza Universidad. Madrid, 1981, -o* 29
"5-:
**,VA¡,.«, -1^,,*.r, ., ^es i r rol lo . Ambos concentos, tecnología adquirida -
vk*r\ -i* liz rror.rens del o*ts y tecnología oropia, fruto de la in
'/«s? ; ;* : ; . ** :r.:er".i, firman ios oartes le un todo ~ue categoriza al
-,,'••
 ;*~ -..„»--.*„ ,, J^.",,,-! j r Tran -edida. su nivel de desarrol lo .
¿5 ocr •»!;;, -;ue dídicarenos un Caoítulo a comentar la situación en
.•• * "^AI^*"1!")!1^ e n r r u e ¡
?or otra parte, 31 el intercambio de tecnología que vacos
3 estudiar es el que se efectúa entre España y el resto del mundo,
lo que ocurre fuera de nuestras fronteras va a influir en dicho in-
tercambio. Las pautas de comportamiento de los compradores y los —
vendedores, pertenezcan estos a países desarrollados o no, son dig-
nas de estudio, en la medida en que condicionan nuestras propias ac
ruaciones. Ss preciso pues contextualizar la compra-venta de tecnol£
gía en el marco de las corrientes mundiales de transferencia, y ésto,
quesería interesante para cualquier oa±s, lo es más, si cabe, tratan
dose del nuestro, habida cuenta del curioso papel que nos ha tocado
jugar en ese concierto internacional. En efecto, al consultar la am
plia bibliografía existente sobre el tema y los numerosos estudios
sobre las corrientes tecnológicas mundiales, se observa que Hispana
aoarece citada solo en raras ocasiones, no se nos incluye ni entre
los cadentes, ni entre los receptores de tecnología, ni entre los -
países industrializados, ni entre aquellos en vías de desarrollo. -
til? =e íere. 2 ~.i ;\;icio. 3. la peculiar situación en cue r.os encor:
tiros, entre los más desarrollados^y el orimer oferente entre los -
pa.1.323 e 'A vi ¿3 ds ¿sssrrc 11c * Ss decir o ara es t ar s í truados a-n •*••**& _.
los países del centro adquirimos demasiada tecnología en el exterior,
par» estar entre los de la periferia, vendemos demasiado. Ssta oecu
liar situación se manifiesta por ejemplo en nuestra participación -
en los organismos internacionales, así, sobre miembros de la CCDS y
nuestra legislación sobre importación de tecnología se cita como mo
délo en las pretensiones del "grupo de los 77'! en la UííCTAD. Por to
das estas razones he considerado necesario, dedicar, igualmente,
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sendos Capítulos ai contexto mundial en que nos desenvolvemos.
El trazajo queda, pues, estructurado en la forma siguien
te. Una Primera Parte, compuesta por tres Capítulos que constituyen
el marco conceptual y teórico en el que se inscribe el análisis ?os_
terior, y una Segunda, formada por los Capítulos 4 y 5 en los que -
se describen la Investigación y Desarrollo y las corrientes de trans_
ferencia de tecnología a nivel mundial. La Tercera Parte, eje cen—
tral de la obra, agrupa los Capítulos 6 al 13, ambos inclusive, y -
está dedicada a la situación española, el Capítulo 6 a la investica_
ción en nuestro país y los restantes al análisis empírico de la —
transferencia de tecnología. Por último, la Parte Cuarta recoce las
Conclusiones del trabajo.
Me he referido más arriba al carácter confidencial de la
mayarla de los datos, lo cual Ha motivado que gran parte de los qu*
se ofrecen en la Parte Tercera, se presenten de forma necesariamen-
te agragada, sin poder incluir información individualizada que per-
mita la identificación de la empresa- Sólo se da esta circunstancia
cuando se manejan datos que eran públicos con carácter previo a la
realización de esta Tesis. Así por ejemplo, se incluye como Anexo -
final una. relación de las principales empresas acquirentes de tecno
logia extranjera, con la información acerca de los contratos firma-
dos, que hanvenido apareciendo en la revista Economía Industrial. Las
últimas -ácir.as del trabajo recogen la bibliografía utilizada con -
^ < ^Z o /i
aa.
Me resta, para terminar esta nota introductoria, una ta—
rea siempre grata, la de recordar y agradecer públicamente el esfuer
zo de todas las personas que me han brindado su ayuda y colaboración
en la realización de esta obra. Debo mencionar en primer lugar a 3a-
món Tamaities, Director de la Tesis, quien desde el principio me alentó
y orientó y con quien es'psro seguir teniendo la satisfacción de traba
-ir er, \x "r.iversidai, dur-mce .-ruchos años, y al Profesor Fuentes -
'Mi.ifci/í* ":uien torro Director de la Fundación "Fondo para la Inves-
.^i'i^ i-t". ¿toíiómizi ".* 3ocial de la Confederación Sspañola ce Cajas -
.!•.; Ahorros", ronf ló en mí una vez más, y r.e proporcionó la ayuda f¿
nar.ci'jri -;ue me ha D^rmitido llevar el trabajo a buen fin. Sn según
lo LMTar "uiero «»y presar mi reconocimiento a los compañeros de la -
2ir«?r*tio*; ^ -?r.er*l íe Transacciones Exteriores, ruy especialmente a
luíJ; "/si ero .Arto 1,1, eran oersena, con capacidad de anteponer su com
prensión y sentido de la amistad a cualquier otra consideración, así
como a los compañeros del Departamento de estructura Económica de -
la Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales de la Universidad
Autónoma de Madrid, Todos ellos han estado siempre dispuestos a pr£
porcionarme el consejo oportuno o a escuchar el tantas veces aburrí^
do lamento del que acomete un trabajo de investigación. No quiero —
olvidar tampoco a mis colaboradores más directos, Carlos Jauregui y
Jesús Felipe, sin cuya valiosa ayuda de búsqueda bibliográfica» cari
facción de fichas y elaboración de cálculos estadísticos, hubiera -
tardado un tiempo mucho más dilatado en ponerle fin, asi como a José
Luis Heranz y ?$rr\&ndo Silvera, analistas de sistemas, a cuyo cargo
corrió el tratamiento informático de los datos. Julia Blázquez ha he_
che Tiucho más crua poner a máquina el manuscrito, ha comprobado docu
mentos, buscado bibliografía, verificado innumerables datos, y pues
to. sn definitiva, su interés y su afable carácter a disposición de
trui.sn estas líneas escribe. A ella y a M3 HXicenia Alvares quien, con
ITC -M>C? 5 si;* sr^o er_ ~" tí"- as 3C5.sior.es . te laboró t sjr.biér. sr. es"3" *- = —
reas, mi más sincero agradecimiento. Para terminar, quiero dedicar
mis últimas palabras de reconocimiento y cariño a Leandro Cañibano.
querido compañero de hace ya bastantes aüos, sin. cuyo constante
aliento, comprensión y ayuda material y moral no hubiera realizado
ni este ni otros trabajos precedentes.
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CAPITULO 1. LA INVESTIGACIÓN Y DESAMOLLO
1. Delimitación de conceptos
Entendemos que nuestro punto de partida debe ser el que
da titulo a. este epígrafe. A lo largo del trabajo vamos a manejar -
una serie de términos con un significado no siempre coincidente en
los distintos tratadistas, por ello, nos parece imprescindible deli
s&tar desde el principio cada uno de los conceptos que van a ser es
tudiados posteriormente,
1.1. Invención e innovación
de los principales objetivos del hombre na sido y si-
gue siendo el aumento del conocimiento científico para mejor contro
lar su entorno y lograr una mejor calidad de vida, tanto física como
espiritual o moral* Los caminos conducentes a este fin han sido d i —
versos, así como la explicación que se ha dado de los mismos en dis-
tintos momentos del tiempo. Tanto la aparición de teorías explicati-
vas de los mecanismos que rigen la naturaleza o el cuerpo social, co
mo el descubrimiento de aparatos o sistemas que liberan al hombre de
la dureza de su trabajo, se han sucedido a lo largo de la historia,
pero sólo en épocas muy recientes se han analizado y conceptualizado
los procesos que permiten tales logros.
Uno de los primeros y, sin duda, más importantes análisis
de estos procesos es el realizado por Schumpeter. Es ya clásica la -
distinción que ef ecniaj en distintos momentos de su obraA entre inven-
ción, innovación y difusión, marcando una separación clara y, como -
veremos, bastante criticada posteriormente, entre las tres fases en
•rué se produce el :2.7.01c técnico, la pnmerk de el las , la invención,
la identifica ccr. ¿r.a i lea , la segunda ccr. la introducción comercial
¿el procero :o;ra-ic cor. esa i lea, la tercera es el procese a través
iel caá: se jer.eriiiza la aplicación la la innovación*x
Schumpeter es:á interesado básicamente en explicar la segun-
ia -i- las rases, la innovación, ya z;¿e -ar. si ,agruparáento ce innova-
ciones, casaría su :ecría sobre el cicle económico, la invención es
oara 41 un fenómeno aislado, solo significativo ?ar al impacto cue -
(2)logra a través de los subsiguientes proceses de innovación y difusión;
diría textualmente "Las invenciones carecen de importancia económica
í'3)
en tanto que no sean puestas en práctica'
La innovación, eje de su anális is , la define como "un cam-
bio en la función de producción que no puede descomponerse en errados
infinitesimales"' , como "un cambio . . . que es de primer orden y no
tel segundo o todavía más alto orden de magnitud"''?. Se t ra ta pues
de una mejora significativa en la relación entre inputs y outputs del
proceso productivo ^ue permite bien la fabricación de nuevos cienes,
bien la utilización de nuevos procesos para producir bienes preexis-
O) Ver comentarios sobre la clasificación schumpeteriana er*: MARTIN
GCMZAL2Z, Carmen; KCDIUGUSZ 2CMSIÍC, Luis. Cambio técráco y d&xtQtí
dencia tecnológica. 31 Caso ¿e Sspaña.- fundación del x:n. Serie
Z, na 11. Madrid, i.9?9. ?p 3^ 7 1?.
(2) scSE:í3ETRGf Natlian, Tecnología / economía.- Gustavo Gilí . 3arcelo
na. 1 .?"9. ?p-, "9 7 3C "*
(3) SCHUH?3Tsaf Joseph A. Teoría del desenvolvimiento económico,
Fondo de Cultura Económica. Méjico, 1.967. p. 93
(4) SCHUHPSTSR, Joseph A. The analysis o£ Sconomic Change.- 2n: Rea
dings in Susinsss Cycle Theor/.- The 31a:<inson Co. Filadeifia -
[5} SCHZMPSTS2, Joseph A. Business Cycles.- Me Grav-Hill, 1.939 D.°
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rentes, o"ambas cosas simultáneamente. SI segundo tipo de innovación
tiene como consecuencia la reducción del coste unitario de la produc
ción, sustituyendo la antigua función de oferta por otra nueva; para
Scfaumpeter es superfluo que ello se logre utilizando o no un nuevo in
vento ya que "por una parte, en ningún momento el almacén de conoci-
mientos científicos ha rendido todo lo que podía en el campo del per *
feccionamiento industrial, y por otrav no es el conocimiento lo que
importa, sino el solucionar con éxito la tarea sui-géneris de poner
en práctica un método no probado" .
La distinción entre la innovación y la difusión es asimisn»
muy clara, caracterizándose la segunda por actos de imitación, sin -
ningún componente innovador, pero que permiten la divulgación y exten
(7) "
sión del nuevo producto o proceso .
Rosenberg va a cri t icar de un lado la rígida separación en
tre invención e innovación yy sobre todo, la ausencia de análisis de los
factores que afectan al intervalo entre ambos procesos, y de otro, la
separación igualmente estricta entre innovación y difusión- Basándose
en un trabajo de John Bnos sobre la industria del refinado del petró .
( 8 ) ™"
leo ' mantiene que es preciso prestar atención a los aspectos econó
micos de la actividad inventiva y que una invención se traduce en in
novación cuando esta ultima deviene en económicamente rentable. Los
ejemplos a lo largo de la historia son numerosos, en ocasiones el re
(6) SCHüMPETBR, Joseph A. La inestabilidad del Capitalismo.- En: En
sayos. Oxkos-Tau. Barcelona, 1966, p. 57 ..." "':~ ~
(7) On modelo teórico que explica la interdependencia entre* -egresas
innovadoras e imitadoras puede verse en MASAVAL, Fernando. Los
procesos de innovación y la introducción de nuevos productos en
mercados oligopollsticos.- £n: Investigaciones Económicas. Sep-Dic
82- pp. 59 a 72. Analiza el comportamiento óptimo del inventor
en relación con el precio del nuevo producto y el momento de su in
troducoLón en el mercado, y el comportamiento óptimo de los imitado*
res respecto al momento de su entrada en el mercado y de su apro-""
piacLÓn de la innovación. Su principal conclusión es que la amena-
za de rivales imitadores induce unos menores recursos dedicados a
actividades de innovación y un menor dinamismo en la introducción
de nuevos productos.
(8) BNOS, John, invention and Innovation in the Petroleum Sefining
Industry.- Sn: The Rate and Direction of Inventive Activity.
ceton University Press, 1962, pp. 229 a 231
traso de la issovacian es debido a la falta de disponibilidad de ma-
teriales cor, el jrado de pureza necesario para poner en práctica la
innovación, -ccio es el caso del ?olietiler.o, en otros es preciso, por
el contrario, -a ausencia de -ana aateria prima natural oara que su —
susticutivo sea rentable* como, ?or ejemplo ocurrió con la goma sin-
tética. Toda la investigación se había completado antes del e s t a l l i -
do de la i« Guerra Mundial, pero sin embargo sólo se ?one en prácti-
(9)
ca en el momento en que se deja de reaer acceso al caucho . La vi -
gencivdel argumento es evidente en nuestros días, así, el desarrollo
de energías alternativas empieza a realizarse a partir del momento en
que su explotación comienza a ser rentable. En esta misma linea de ••*
conceder más importancia a los aspectos económicos de la innovación,
considera que el análisis schumpeteriano ha sido erróneo en otro as-
pecto .fundamental; las innovaciones na suelen suponer, como pensaba
Schuapeter un rechazo total de prácticas anteriores, sino más bien un
rechazo selectivo. Sólo paulatinamente se van introduciendo los nuevos
productos o las nuevas formas de hacer y durante largo tiempo coexi¿
ten con los antiguos
Critica igualmente la estricta separación scfaampeteriana -
entre innovación y difusión. Mientras que para este último existe una
gran diferencia entre el nivel de creatividad que requiere la intro-
ducción de una idea y la mera imitación que ejercitan sus adoptantes,
Sosenberg considera que toda innovación precisa de un entorno, de unas
actividades complementarias que la hagan viable, que forman parte del
proceso de difusión y sin las cuales, ésta no tendría lugar^11 ' .
(9) R0SSN3ERG, Natnan. Tecnología y economía. . . . Op.cit. p. 86
(10) Sosenberg está manteniendo aquí, con carácter particular las
ideas de tufan a nivel general con respecto al arrumbamiento de
teorías y su sustitución por otras más sólidas o más explicativas.
ttfHN, T.H. La estructura de las revoluciones científicas. Pon
do de Cultura Económica. Méjico, 197*. ""
La distinción entre los conceptos de invención e innovación pue
de verse también en FREEMAN, C. The Economic o£ industrial"
imsovation.- Penguin, Manchester, 1974. p. 22. (Existe versión
española; La teoría exonómica de la innovación industrial. Alian
za Universidad. Madrid, 1975 "
(11) ROSENBERG; tfathan. Tecnología 7 economía. . . . Op.cit. p. 88
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Usher profundiza en la noción le invención y advierte de los
peligros de identificar los inventos con un acto o idea genial. Oefi^
ne el proceso de invención como una secuencia de actos de intuición
que conduce a una síntesis acumulativa, de elementos originalmente in
dependientes. Distingue tres tipos de inventos: 1) primarios, son —
aquellos que no se llevan hasta una etapa de uso comercial; 2) secun
darios, los que llegan a convertirse en uso práctico, y 3) terciarios,
que son los avances en un instrumento dado, aquellos que aumentan la
eficacia del invento secundario, su conveniencia o su seguridad, pero
sin ampliar su campo de uso. Los inventos secundarios serían las in-
novaciones en terminología schumpeteriana y su introducción está cía
(12)
ramente ligada a su rentabilidad económicav J. Ssta distinción y so
bre todo el proceso por el que se llega a la invención, que más ade-
lante veremos, es alabada por Ruttan por considerar que supera las --
dificultades de carácter legal-institucional que plantea la definí—
cxÓn de la invención utilizada normalmente por los registros de pa—
ten t e s ( i 3 ) .
Blaug se centra en el concepto de innovación y distingue en
tre ellos dos clases, a la manera schumpeteriana. i) Innovaciones de
procesos; 2) Innovaciones de producto. Pone de manifiesto la difiaU
tad que en ocasiones se presenta, de adscribir una innovación a uno
u otro tipo; no siempre es posible distinguir nlas formas novedosas
de producir bienes viejos de las formas viejas de producir noveda—
(14)des" , -aaciaa cuenta,sobre teco de que un mismo invento, por ejem
(12) USKER, A.?. Cambio técnico y formación de capital . - Sn: Soseri-
berg, N. Economía del cambio tecnológico. Fondo de Cultura Eco-
nómica. Méjico, 1.979* pp. 45 a 55
(13) RüTTAN, V. Usher y Schumpeter en la invención, la innovación y.
el cambio tecnológico. Sn: Sosenberg, N. Economía del cambio —
tecnológico. Fondo de Cultura Sconómica. Méjico, 1.979 p. 69
(14) BLAUG, M* Reserta de la teoría de las innovaciones de procesos.
En: Xosenberg, N.Economía del cambio tecnológico. Fondo de Cul-
tura Sconómica. Méjico 1.379 pP«78y 79
Palfy denomina a las primeras innovaciones verticales y a las -
«•/ . • •
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pío un tipo de máquina, puede representar una innovación de producto
para las industrias de bienes de capital y una innovación de proceso
para las industrias de bienes de consumo. En cualquier caso, hace —
hincapié en que la innovación debe representar una adición al conocí
alentó técr^co; cualquier cambio en los modos de producción de una -
«moresa no tiene porqué suponer una innovación de proceso, es preci-
so para ello que se adopten métodos no ensayados, no probados hasta
«1 momento.
1.2. A Xa innovación por la investigación
De lo dicho hasta aquí debemos mantener in mente dos cues-
tiones básicas, la noción de invención como idea o conjunto de ideas
que permiten la elaboración de nuevos productos o la realización de
nuevos procesos y la noción de innovación como puesta en práctica de
la invención, ambas estrechamente ligadas por motivos económicos. —
Ahora bien, ¿cuál es el camino que conduce a esos resultados?, es de
cir, ¿cómo se logra una invención y la puesta en práctica de la mis-
"ma?. La definición que da el Diccionario de la Real Academia de la -
Lengua al vocablo "inventar" nos proporciona una primera pauta para
contestar ambas preguntas: Hallar o descubrir a fuerza de ingenio y
meditación o por mero acaso, una cosa nueva o no conocida. La prime-
ra parte de la definición, "el hallar o descubrir a fuerza de i n g e -
nio y meditación" *io_.gs otra cosa cue realizar un esfuerzo investiga
dor. Ss a través de la investigación como hoy día se obtienen los —
principales logros científicos; el "mero acaso" queda reducido a la
anécdota o referido al subproducto de una actividad investigadora,—
orientada hacia la solución de un problema no relacionado. Ss frecuen
te que una línea de investigación» con el punto de mira en unos obje-
tivos concretos, proporcione, por azar, resultados no previstos en un
• • / . , segundas innovaciones horizontales- PALFY, M.A. SI cambio tec
nológico y la competitividad empresarial,- En: Economía Indus
t r i a l . ns 192 Dic-79 p. 32 "
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área colindante; los ejemplos son abundantes, así, en la medicina por
ejemplo, alguno de los grandes descubrimientos, como las vacunas, fue
ron consecuencia de un proceso de esta naturaleza. Pero no son sólo
la idea genial o el "mero acaso" lo que llevan normalmente al descu-
brimiento," lo más frecuente es que ambos se inserten en un proceso de
investigación organizada y sistemática^
üsher, en uno de sus trabajos1 , se plantea la explicación
del surgimiento de los inventos e identifica tres enfoques: 1. el —
. 07)trascendentalista, 2, el mecanicista y 3* la síntesis acumulativa
Según el primer enfoque, la invención surge como consecuencia de la
inspiración de un genio ocasional. Es rechazado por antihistórico, -
üsher rechaza también la teoría mecanicista, según la cual el proce-
so de invención se desarrolla bajo la presión de la necesidad y don-
de el inventor es solamente un instrumento de procesos históricos- -
Sostiene que t a l enfoque está- ignorando los actos de intuición. Por
fin» e l ultimo enfo<£ue concibe los grandes inventos como resultado de
la síntesis acumulativa de inventos relativamente simples, cada uno de
los cuales requiere un acto de intuición individual. Centrándose en el
proceso de invención, segfin este tercer enfoque, identifica cuatro *•
pasos: 1. La percepción del problema, es decir, la constatación de
una situación no satisfactoria;
2. La preparación o arreglo del escenario;
3. El acto primario de intuición, y
4. La revisión y desarrollo crítico.
Sostiene que "una vez ocurrido el acto principal de intuición, la -
revisión y desarrollo crítico comprenden un entrelazamiento muy ín t i
(15) NELSON, R. La economía sencilla de la investigación científica
básica. En: Rosenberg, N. Scononiia del cambio tecnológico. Fon-
do de Cultura Económica. Méjico, 1.979 p. 139
(16) USHER, A.P. A History of Kechanical Inventions.- Harvard Uni-
versity Press. 1,954 ~
( 17) Ver comentarios sobre este punto en MASTÍN GONZÁLEZ, Carmen; RO
DRIGUEZ ROMERO, Luis. Cambio Técnico y . •• Op.cit. p. 22 y en ~
RUTTAN, V. Usher y Schumpeter en . . . Op.cit. pp, 70 y 71.
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ao de actos menores de intuición y de actos de habilidad ejecutados a
altos niveles por personas de adiestramiento especial"
Suttan, como antes decíanos, alaba este planteamiento, ya -
que permite enfatizar los mecanismos que posibilitan el acelerar el
ritrno o modificar la dirección de la innovación. Precisamente esto -
se logra con dos de los pasos del proceso descrito, el arreglo del -
escenario y la revisión crícica. Con el primero se puede crear el am
biente adecuado para la investigación, puede arreglarse el escenario
de tal modo que pocos elementos queden abandonados al azar; con el -
segundo, se pueden lograr importantes progresos al aplicar los recur
sos económicos y administrativos necesarios para que la investiga—
(19)
ción que se lleva a cabo sea fructífera'
2n definitiva, es básicamente a través del proceso de inves
—44*
tigación por el que se llegan a obtener avances en la ciencia y el —
inventor suele ser, generalmente, un investigador * Sste proceso
de investigación es lo que en nuestros días se conoce habitúalmente
por "Investigación y Desarrollo", o más comunmente I +• D. De las mu-
chas definiciones sobre el tema -prácticamente cada autor se siente
en la obligación de acuñar su propia definición, aunque todos tienen
considerables puntos en común- hemos seleccionado"dos. La primera, -
(18) USHSR, A.?, Cambio técnico y . . . Cp.cic. ?. 44. Una linea de
pensamiento alternativa es la seguida por Sierra, quien distin-
gue dos causas de los cambios: i) Invención e innovación son re
sultados dé" un proceso que tiene su propia vida. 2n consecuen-
cia, el progreso tecnológico es un factor exógeno a la sociedad
2) Invención e innovación son motivadas por necesidades indivi-
duales o sociales, o por una demanda efectiva, en definitiva, -
son debidas a influencias externas. SI3R2A, F. de la .-Concepto
funcional de la tecnología (ensayo sobre un análisis general de
sus fundamentos) Sn;Economia Industrial na 188 Sep-79 p?. 53 y 54
( 19) ITOTTAN, v, üsher y Schumpeter en la . . . Op. c i t . p, 74
(20) A título anecdótico transcribimos la definición que da de la pa
labra "investigador" la Enciclopedia Universal Ilustrada de Hi^
• •/ •• •
( 21 ^
recogida por la CCDE en el Manual de 7 rascar i * J * afirma que la in-
vestigación y el desarrollo experimental incluyen los trabajos crea-
tivos llevados a cabo de forma sistemática con objeto de aumentar la
suma de conocimientos. Comprende el conocinaento del hombre, de la -
cultura y de la sociedad, así cerno la utilización de esta suma de c£
nocimientas para nuevas aplicaciones. Como se observaJ más que una ze
finiciÓn de la actividad se trata de una descripción del contenido -
de la actividad y ello es tanto más patente cuanto que describe per-
menorizadamente las actividades que se consideran excluidas del con-
cepto-
La segunda definición seleccionada es la que ofrece la Coirá
sión de Normas Internacionales de Contabilidad (IASC). Define Inves-
tigación como "todo estudio original y planificado, emprendido con -
la finalidad de obtener nuevos conocimientos científicos o tecnológi
eos" y Desarrollo como rtla puesta a punto de la investigación o de -
cualquier otra tipo de conocimiento científico, en un plan o diseño
para la producción de materiales, productos, métodos, procesos o s i¿
temas nuevos o sustancialmente mejorados, antes del comienzo de su -
( 22)
explotación comercial' . A nuestro juicio, en esta última definí—
ción se hallan bien sintetizados los elementos principales, que son,
de una parte^la actividad organizada y sistemática orientada a un —
fin concreto yt de otra^la traducción de los resultados obtenidos en
. . / . , . jos de j , Sspasa, 1.913 ?. 1330: "Funcionario que depende de
una Delegación de Hacienda, y cuya misión consiste en descu—
brir la riqueza oculta y las industrias que no pagan la debi-
da contribución- al erario".
(21) 31 objetivo de esta Manual, surgido de unas reuniones en I t a -
l ia en 1.963 y revisado posteriormente en 1.973, es proporci£
nar a los países miembros de la CCD3 un instrumento que defi-
na de forma precisa los conceptos a incluir en el cálculo de
los gastos en I+D, para que los resultados sean homogéneos y
-permitan la comparación entre países. CCDS, La mesure des ac-
t ivi tes scientifiques et technicues. Kethode type proposée —
pour les enqu^tes sur la Recherche et le Développement experi
• mental. "Kanual de Frascati". 1.980 ?aris, 1.981 * ~~
( 2 2 ) COMISIÓN D-S 2ÍCBKAS INTSBHACICHALES DS CONTABILIDAD ( l . A . S . C . )
(23)
nuevos o mejores procesos o productos
1.3. Tipos de investigación: básica, aplicada y de desarrollo
Existe una coincidencia prácticamente-total en la clasi£ica_
ción de las actividades de 1*0 en 1} Investigación básica, 2) Inves-
tigación aplicada y 3) Investigación de desarrollo o desarrollo expe
rimental. En la primera de ellas el conocimiento es un fin en sí mi_s
mo; consiste en los trabajos experimentales o teorías llevadas a ca-
bo, principalmente, para adquirir nuevos conocimientos sobre los fun
damentos de los fenómenos y los hechos observables sin tener como-ob
(24) "
jetivo una aplicación o una utilización particular , es aquella -
investigación por la que se determinan principios y conceptos funda-
(25)
mentales que carecen de una aplicación directa^ • " . La investigación
aplicada consiste igualmente en trabajos originales llevados a cabo
para obtener conocimientos nuevos» pero' dirigida a un fin determina-
do. 3u objetivo es extraer las consecuencias prácticas del conjunto
(26)
de conocimientos que ofrece la investigación básica. - E l desarro-
llo experimental o investigación de desarrollo consiste en el traba-
jo sistemático, basado en conocimientos existentes obtenidos por la
investigación o por la experiencia práctica, destinado a la fabrica-
ción de nuevos materiales, productos o dispositivos, establecer nue-
, / . . . Norma Internacional n* 9. Contabilidad de las actividades de -
investigación y desarrollo.- En: Normas y recomendaciones de -
auditoría y contabilidad, Vol.IX Repertorio internacional. Re-
copilado por GONZALO- ÁNGULO, José Antonio y TUA PEREDA, Jorge.
Instituto de Censores Jurados de Cuentas de España". Madrid 1981
(23) Estos mismos elementos se encuentran en las definiciones dadas
por la mayoría de los t ra tadis tas . Por ejemplo: KARTTN GONZÁLEZ,
Carmen; RODRÍGUEZ ROMERO, Luis Cambio Técnico . . . Op.cit, pp
19 y 20. RODRÍGUEZ MORSNZA, F.; MARTIN MOYANO, R. La organi-
zación y la gestión de la investigación y el desarrollo cientí
f ico . - £n: Economía Industrial na 188, Sep-79, p.124. MARTIN -
MATEO, Ramón. La Administración de la ciencia,- Comisión Ase-
sora de Investigación Científica y Técnica. Maürid, i,981 p.13
PRIMO YUFERA, Eduardo* Investigación Científica y Técnica. Defi
nidones y Conceptos,- En: Economía Industr ial , nfl 103 Jul-72. ~
pp, 57 a 66
TRIANA, E. La gestión de la innovación.- En: Comercio e Indus
t r ia , na I16f Oct-Dic 81, p,63. SENDAGORTA, Manuel. No podemos
conocer el mercado del futuro sin investigación.- En:' I+E « In
novación + Empresa. Junio 71, p- 15 •
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vos procedimientos, sistemas o servicios, o mejorar consi derabí ernen-
( 27}te los que ya existen . Se propone pues, la materialización de —
los logros alcanzados por la básica y la aplicada en nuevos productos
( 28)
o procesos más eficaces que los disponibles hasta el momento . Es.
por tanto, la fase inmediatamente previa a la producción.
Las notas que caracterizan al proceso de I+D., _,y que veremos
en el epígrafe siguiente, dan lugar a que, en general, la investiga—
ción básica sea llevada a cabo por instituciones sin fines de lucro,
principalmente el Sector Público, mientras que en la investigación -
aplicada y de desarrollo suele tener una participación más activa el
Sector Privado» En la media de los países de la OCDS la primera vie-
ne a representar entre un 15 y un 2Q% de los gastos totales en inve£
tigación, la aplicada un 35-40% y la de desarrollo un 40-55%; esta -
distribución media cuestiona la considerada como óptima que se d i s -
tribuiría en proporciones 1-3-10 y que supondría dedicar a la básica
(29)
un 7% del total -aproximadamente
. . / . . . OTESCO. The measurement o£ Scientific and Technological Acti-
vi t ies . 1.969. pp._22 a 29
- Measurement of output of research and experimental development
1.970. Cap. 2 a 6
(24) OCDS. La mesure des activites — Op.cit. pp. 16 y 17
(25) RODRÍGUEZ ROMERO, Luis. La insuficiencia del sector tecnológi-
co interior grave desequilibrio del desarrollo industrial de "los
últimos años,- Sn: Boletín de Estudios Económicos de Deusto na
102. Dic-77 p. 662
(26) OCDS. La mesure des acti vites ... Op.cit. p. 17- KARTIM GONZÁ-
LEZ, Carmen; RODRÍGUEZ ROMERO, Luis. Cambio técnico ... Op.cit.
p. 20, ENRIQUEZ DE SALAMANCA, J.; SANTOS SÁNCHEZ, A. La inve^
tigación en la industria privada.- En: Economía Industrial na -
103, Julio 72, p, 67.
(27) QCD5. La mesure des ac t i v i t é s . . . Oo. c i t . p . 17
(28) RODRÍGUEZ ROMERO, Luis. La insuf ic iencia . . . Op.ci t . p . 663
(29) Dentro de la OCDE sólo se aproximan a esta dis t r ibución óptima
Gran Bretaña e Ir landa. Países como Alemania o Japón destinan a
invest igación básica una proporción superior a l 25*. Vid. RODRI
GUEZ ROMERO, Luis, La insuf ic iencia • . . Op.c i t . p . 675-
:or. iz ---he hasta, aquí er.ter.d eraos cveda -clare q ^ salvo ca
sos *xcepci3r.iles, el proceso ie Z+D es condición necesaria para la -
r«ali2aci5r. :s ir-r.ovaciones. Ahora bien ¿es condición suficier.ce?. -
IÁ comci-er.cii en esre punto también es elevada, la innovación no -
xerec** Mi .nombre en canco r.o se materializa en un producto que se -
ver.de en el cercado. (£n este centexto debemos entender la palabra -
ductv en un sentido amplio, porque coro ya sabemos, muy bien
' / . ,(30)
puede tratarse de un nuevo nrodc le r^cer)
Para la CCDS la invención no se convierte en iraiovación na-
da más sue cuanüo se ha concretado en un producto aceptado por el —
'3*0
mercado y largamente difundido"1 . Sin embargo, no cabe, a nuestro
juicio confundir esta idea con el proceso de difusión de Schumpeter,
una cosa es la difusión del producto o proceso que tiene lugar en el
mismo momento de su venta, que es consecuencia de la decisión del tn
novador, y que ca&e incluir dentro del concepto de innovación, y otra
la difusión que se logra una vez que otras empresas reproducen y de-
sarrollan un producto o proceso de similar naturaleza. Ss decir, en-
tedemos que la difusión en un sentido schumpeteriano acaece cuando -
los bienes o servicios son producidos por unidades distintas de la -
innovadora.
Dado que el proceso de innovación va más allá en el tiempo
que el procese de I+D, surge un problema importante de delimitación,
derivado básicamente de la necesidad de cálcalo de los costes cue és
(30) 3NRI0CSZ DS SALAKANCA, J , ; SANTC3 SÁNCHEZ, A. La investigación
en . . . Cp.cit. p. 5?. MATSC, j , L . SI desarrollo tecnológico -
en Sspaüa.- 3n: economía Industrial, ná 142, Octubre 1975 p. 35
0YA2ZA3AL DELGAOC, M.; PAVÓN". M0R0T3,J. Fomento de la innova
cián en les países desarrollados a través de medidas de carác—
ter financiero.- 3n: Economía Industrial, ns 188 5ep-7S ?. 79
HA2TIN, Juan. La investigación científica en la industria grá-
f ica . - 2n: economía Industrial, na 125 Vol.I Mayo 1.37¿ p. 82.
Ss especialnente interesante lo que este autor denomina e c u a -
ción de la innovación, donde analiza los pasos sucesivos desde
• • / . • •
te -Ultimo origina. La cuestión es decidir dónde terr ina la i+D y don
de comienzan otras actividades, necesarias para llevar la innovación
a término pero que no constituyen ir.vestigación y desarrol lo. 21 c i -
tado Manual de Frascati , aún consciente de las dificultades de es ta-
blecer una frontera en muchos casos, considera que deben ser exclui-
das:
1) La enseñanza y la formación de los investigadores que no e s -
tán .¿i rígidas a un proyecto concreto. ?or ejemplo, toca la £or
.-nación univers i tar ia .
2) Otras actividades científ icas y tecnológicas, como son, por
ejemplo, los servicios que proporcior-an bibl iotecas , museos,
traducciones, colectivos de datos, e tc .
3) Otras actividades industr ia les . Aquí es donde la delimitación
se torna más d i f í c i l - Distingue dos rubricas: a) Innovación
indust r ia l , que comprende el conjunto de medidas de orden —
cient í f ico , técnico, comercial y financiero, excluida la I+Dt
que sean necesarias para el desarrollo y el éxito comercial
de los productos fabricados y para la explotación comercial
de procesos y equipos; y b) la producción y actividad t écn i -
cas conexas a la distribución de bienes y servicies . 3n gene
ra l el c r i t e r io que permite distinguir la I+D ce las otras -
actividades conexas es la existencia en la primera de un ele
í 32} ""
mentó importante de novedad'
Aclarado esto estamos en condiciones de aceptar el concepto
de innovación del propio Manual de Frascati : La iiir.cvación c ien t í f i
. . / . . . la idea motriz hasta su venta en el mercado.
(31) Ii'OBSSRVATSIJS. CCD2 Stimuier lfinnovación dans les pe t i tes et
moyennes entreprises. ns 113 Nov-3i p. 22
(32) CCDS. La mesure des ac t iv i tés . . . Op.cit . ?p 30 a 33. Xosen-
berg, por el contrario, en uno de s-us trabajos ya citados (R0-
S3N3ERG, Nathan. Tecnología y economía p.88) no parece estar
de acuerdo con esta l ínea. Da la impresión de que incluye este
•»/ . • •
ca / técnica ?ue<ie ser considerada como la transformación de una idea.
en un producto vendible, nuevo y mejorado; en un proceso operativo en
la industria o en el comercio; o en un nuevo método de servicio s o -
cial . De esta forma cubre todas la medidas científicas, técnicas, C£
aerciales y financieras necesarias para asegurar el éxito del desa -
rrollo y de la comercialización de los productos manufacturados nue-
vos o mejorados, para permitir la utilización comercial de procedi—
misaros o para introducir un nuevo método de servicio social. La I+D
no es mas que una de estas medidas; otras pueden ser la comercializa
don de nuevos productos, los cambios en el orden financiero o admi-
(33)
nistrativo o los estudios de ingeniería relativos al producto final
Por ultimo, nos parece interesante destacar la distinción •*•
que efecrua el Equipo Modelfeec entre "innovación* e "innovación tec -
nológica*. La primera, asimilable al concepto del Manual de Frascati,
la define como "el conjunto de actividades inscritas en un determina
do período de tiempo y* lugar, que llevan a la introducción con éxito
en el mercado, por primera vez, de una idea, en forma de nuevos v me
jorados productos, procesos, servicios o técnicas de gestión y orga-
nización* , mientras que la segunda es "aquélla que resulta de la pri
mera aplicación de los conocimientos científicos y técnicos en la so
lución de los problemas que se plantean a los diversos sectores pro-
ductivos1»
Henos visto hasta aquí la incidencia que tiene la investiga
ción en el proceso de innovación, cómo la primera es, en la mayoría
de los casos, condición necesaria para la segunda. Nos resta plantear
nos si esa influencia existe también en sentido inverso, esto es, -si
las innovaciones favorecen y promueven a su vea la investigación. La
respuesta es claramente afirmativa, la innovación puede incitar a la
empresa que la lleva a cabo a acometer nueves proyectos de investiga
. . / . . . tipo de actividades conexas y necesarias para que la innovación
se difundajdentro del concepto Desarrollo de la X+D.
(33) OCDB. La mesure des activités . . . Op.dt . p. 16
(34) PAVONt J . ; GOODMAN, R.A. y EQUIPO MODELTEC. Planificación del
desarrollo tecnológico. SI caso española CDTI. Madrid,1981
p. 213
cxón en la misma linea o en otras colindantes. Schmookler estudia —
las interrelaciones existentes en Estados Unidos entre la investiga-*
ción y la producción de ferrocarriles durante casi 100 años, de 1860
a 1950, y comprueba que las variaciones en el proceso de investí ga-^ -
ción de la empresa son consecuencia de las condiciones económicas —
con las que se correlaciona positivamente la producción-
Observa que hay una tendencia marcada de la producción y la
investigación a avanzar juntas a largo plazo, a corto plazo y en pe=-
ríodos intermedios. Ello puede ser debido a que las variaciones en -
la invención induzcan las de la producción, o como- él piensa, más —
probablemente, a que ambas variables fluctúen en respuesta al un ter-
cer conjunto de fuerzas. Aunque la primera explicación parece a c e r -
carse más a la creencia popular, si ello fuera así no estaría tan cía
ro que ambos conjuntos de variables fluctuaran simultáneamente. Con-
sidera cuáles son los factores clave que influyen. "Ato si las id*as
germinales de los inventos ocurrieran sin costo y al azar, lo que qiú
zá ocurre en casos raros, a menudo se requieren talento, trabajo ar-
duo y dinero para llevarlos adelante. No es probable que estos facto
res aparezcan en volúmenes apreciables sin la perspectiva de remune-
raciones conmensurables en términos de ingreso y prestigio• Ss claro
que la perspectiva de remuneraciones será favorablemente afectada por
el alto volumen de ventas del bien que vaya a mejorarse".
Mantiene pues que el aumento de las ventas hace que las em
presas productoras estén en mejor posición que antes para soportar -
los gastos de investigación y que en definitiva las ganancias espera
das de la investigación aumentan la capacidad de financiar otras pos
teriores* • La innovación pues puede abrir la vía de la investiga-
ción, en ocasiones la práctica precede a la teoría, y la interrela—
don entre ambas provoca que el cambio técnico surja de forma endóge
na al sistema productivo^ K
135) 3CKMGGXL5K, j . Fuentes económicas de la actividad inventiva.-
Sn: Rosenberg, y. Economía del cambio tecnológico. Fondo de Cul
tura Económica. Méjico, 1.97S pp. 119 a 12" • ~
(36) PAVÓN MCKGTS. J, La innovación industrial y los sectores en cri
s i s . - Sn: Comercio e Industria, n« lió Qct-Dic 81 p. 19 "
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2. características del proceso de I+D
Si como anees veíamos el progreso técnico y la mejora de -i
los conocimientos se producen básicamente como consecuencia de las -
actividades de investigación y desarrollo, interesa ahora analizar -
las características de éstas l i timas y la problemática que conllevan.
Suestra conclusión, coincidiendo con Airov, va a ser que la asigna—
don de recursos a investígadón se aleja considerablemente del ópti^
mo, predsamente a consecuencia de las peculiaridades que caracteri-
zan al proceso y al producto derivado del mismo, que no es otra cosa
que información.
La primera nota definitoria de dicho producto es la indivi-
sibilidad» Bn efecto, la informadón, como bien que puede ser inter-
cambiado en un mercado tiene un valor económico ya que quien la p o -
sea puede obtener ganancias mayores que quien carece de ella» Ahora
bien, una vez producida la información su coste de transmisión es —
con frecuencia muy bajo; si fuera cero, una distribudón óptima sería
al mismo tianpo una distribudón ilimitada y dadas las dificultades
de dividir un núcleo determinado de informadón, dicha distribudón
óptima anularía los incentivos a la investigadón, ya que no podría
obtenerse una ganancia que compensase los recursos a ella dest ina-
dos . En consecuenda, la distribudón no será óptima porque su pro*
(37)pietario desea obtener un valor económico por la misma •
(37) 31 supuesto del bajo coste de transmisión de la infoxmadón na
sido puesto en tela de juido por algunos autores, entre los que
cabe destacar a David TEECS en su trabajo: The multinational ~
Corporation and the resource cost of international technology -
transfer.- Mass. Ballinger Publishing Co. Cambridge,1975; un re
sumen del cual puede verse en el artículo del mismo autor; Tech
nology transfer by multinational firms: The resource cost of —
transferring technological Know-hov.- Sn: The Sconomic Journal,
Junio, 1977, pp. 242 a 261
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Sin embargo, la venta de la información, destruye el
lio que el productor tenia, ya que el comprador puede a su ves repro
dudrla y venderla a un coste bajo o nulo, lo que nos lleva a la se-
gunda característica: la inapropiabilidad. Sólo mantiene el monopolio
si no vende, pero esto no solo no es eficiente sino que ademas tiene
escaso valor para su dueño. Con los sisoanas de patentes y de protec-
ción de la propiedad industrial en general, puede convertirse en un
bien apropiable, pero ello en si mismo es ineficiente porque tiende
al mantenimiento del monopolio y a la difusión incompleta de la infor
mación yy además, la apropiabilidad nunca será total ya que no so lamen
te es dificil distinguir una unidad de información de otra parecida,
sino que también la movilidad de personal entre entidades investiga-
doras favorece la difusión al margen de las circuitos del mercado. -
Esta característica da lugar á ineficiencias desde el lado de la
oferta, ya que se asignarán recursos a investigación por debajo del
óptimo» y desde el lado de la demanda, ya que el comprador no conoce
el verdadero valor de la información hasta que la ha obtenido, no es
tá en buenas condiciones para juzgar por adelantado el valor de lo -
que compra y basa, por tanto, su decisión en criterios no óptimos.
0n factor adicional que tiende a favorecer la existencia de
monopolio es el amplio gap existente entre costes marginales y medios
de la investigación, derivado de la importancia que en la misma tie-
(38)
aen los costes fijos . Este gap actúa como barrera de entrada na-
tural; en efecto, para una entidad investigadora en marcha, el produ-
cir una unidad más de output tiene un coste redacido mientras que sx
esa unidad se produce partiendo ¿e ,cero el coste en que se incurre es,
sin duda, muy alto. Este fenómeno que se presenta no solo en la i+Df
sino en cualquier actividad productiva cuyos costes fijos sean eleva
dos, tiende a mantener el monopolio, no solamente de unas empresas res
pecto a otras, sino también entre países, ya que con idéntica dificul
(38) Los costes de personal, fundamentales en esta actividad, suelen
ser considerados como fijos.
5C
tad se ezLfr«ntarán aquellos con escasa tradición investigadora fren-
(29)te a los que la posean^
Por 41 tino, la investigación es un proceso caracterizado por
la incertidumbre y, en consecuencia, el riesgo* Sxiste riesgo prime-
ro porque el producto no puede ser determinado con exactitud a partir
d« los inputs; segundo, porque la innovación resultante puede ser C£
piada, sin que se obtenga ninguna ganancia por ella; tercero, porque
el período de maduración as largo y, por ende, el volumen de recursos
que precisa. Todo ello hace que se discrimine en contra de las acti»
vidades de investigación asignándose a ella recursos por debajo de -
lo sodalmente deseable. Esta última característica se da en mayor -
grado en la investigación básica que en la aplicada o de desarrollo.
Sxiste además un problema adicional y es que la información
no es solamente el output de la actividad investigadora sino también
un input básico para la misma* 3n la medida en que se reduzca su di-
fusión se disminuyen las posibilidades de investigación y la inefi—
ciencia es mayor. Por contra a medida que se dispone de más informa-
ción como isputj más eficaces serán los resultados de la investiga
ción- La información comporta pues rendimientos crecientes de uso '
Estas características, que producen una diferencia entre el
beneficio social y el privado de la investigación, conducirá a una -
(39) STRESTSN, P. The Theory of development po l i cv . - Sn: DUNNING, J .
(Ed.) Bconomic- AnalyslS-_and'tne ;aialtinational"enterprise. Praeger
Publ, Nueva York, 1974.- pp. 266 y 267
(40) Todos estos conceptos están claramente desarrollados en:
AR£0Vt r . s i bienestar económico y la asignación de recursos -
para la invención.- Sn: Rosenberg, »• Sconomía del cambio tecno
lógico. Fondo de Cultura Económica. Méjico, 1979, pp. 151 a 16™
Basándose en general en Arrov pueden verse también los comenta-
r ios de:
- MASTÍN GONZÁLEZ, C ; RODHIGüEZ,ROMERO, L« Análisis comparado
de la intervención del Sector Público en España en los procesos
de generación y difusión de tecnología.- Sn: Información Comer-
c ia l Española, nQ 552f Agosto, 79* p . 20, .
• • / • • •
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participación activa del Sector Mblico, sobre todo en el área en que
son mas acusados, ésto es , en la investigación básica. Dicna inversión
pública puede efectuarse bien de forma directa o apoyando a la is.ve:s
tigación privada, pero, en todo caso, como Arrov mantiene, se ajusta^
rá a los mismos c r i t e r i o s que cualquier o t ra , es decir , el beneficio
social marginal esperado deberá igualar, a l menos, a l beneficio social
marginal de usos a l te rna t ivos . Qué duda cabe que la incertidumbre ha
ce que el cálculo sea más d i f í c i l .
SI beneficio social que puede generar la investigación ¿
ca es normalmente superior al beneficio privado, ya que es en ella y
no en la aplicada donde suelen obtenerse los avances importantes en
el conocimiento científico* Sn este sentido Nelson mantiene que "en
la actividad de la invención, como en la mayoría de las actividades
dirigidas hacia una meta, el actor tiene varios caminos alternativos
entre los que puede escoger. Cuanto mayor sea su conocimeiito de los
campos correspondientes más probable resulta que encuentre finalmente
un camino satisfactorio, y menor será el número esperado de altérnate
vas exploradas antes de encontrar una satisfactoria. Así, pues, cuan
to mayor sea el conocimiento básico, menor será, el costo esperado de
la realización de un invento particular. Sólo se hará un esfuerzo in
ventivo racionalmente planeado si el ingreso esperado de la invención
es mayor que el coste planeado" . Es decir, los esfuerzos en inve¿
tigaciÓn básica tienden a generar considerables economías externas y,
continua diciendo, es poco probable que las expectativas de ganancia
privada atraigan hada la investigación básica la cantidad de recur-
. • / • . . - LOBO, F. Po l í t i ca Científica y Desarrollo Económico 1959-1979
Sn: Información Comercial Española, na 552, Agosto, 79» p . 35
- MASTÍN GONZÁLEZ, Carmen; RODRÍGUEZ ROMERO, Luis. Cambio téc
nica . . . Op.ci t .pp. 26 a 28 """
- OYARZABAL DELGADO, M.; PAVÓN MORÓTE, J . Fomento de la inn£
vación . . . Op.ci t . p . 80. ™
(41) NELSON, S. La economía senci l la de la investigación d e n t i f i
ca básica-— En: Rosenberg, N. Economía del cambio tecnológico"
Fondo de Cultura Económica» Méjico, 1979» pp. 140 a 143. Op.cit.-
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sos sccialmente deseable. Con codo, la empresa privada lucrativa se
sentirá tentada a realizar investigación básica si existe un nivea -
suficiente de apropiabilidad, es decir, si se acepta un cierto grado
de monopolio y aderas podrá disminuir el riesgo -y en esto coincide
con Arrov- si diversifica su actividad investigadora realizando dis-
tintos proyectos simultáneamente. Con esto no sólo se consigue que -
la cuantía de los recursos destinada a una linea concreta tenga una
participación menor en el total y por tanto la perdida, si resulta fa
llida, será menor en términos relativos, sino que también, si la em~-
presa se mueve en unos campos de actividad amplios, es más fácil que
los resultados obtenidos en un área de investigación puedan ser apli
cados a otros proyectos o a otras actividades de la empresa.
En esta linea se pronuncia igualmente Julián Pavón, quien -
opina, basándose en un estudio del Departamento de Comercio en Esta-
dos unidos que el riesgo que comporta la fase de investigación no es
¿42}
mayor que el de industrialización o lanzamiento comercial ' -
Sin embargo, no debemos engañamos, aunque esto sea cierto
en determinados sectores y circunscrito a la ijivestigación aplicada
o de desarrollo, la realidad es que las posibilidades de realizar ia
vestigación básica en el sector privado quedan limitadas a las gran-
des empresas que son las que, en principio tienen acceso a los recur
sos técnicos, humanos y financieros necesarios para abordar el proce
so.
Las complejas decisiones que la empresa debe tomar, la nece
saria contemplación de estrategias a medio y largo plazo e imbrica—
ción entre la estrategia de la empresa en otras áreas y la gestión -
de la investigación son, asimismo, factores a considerar^ . Los —
(42) PAVÓN MORÓTE, J* La innovación industrial y los sectores en
crisis*- En: Comercio e Industria, na 116 Oct-Dic, 81 p.2i Op.cit
(43) TKIANA, E. La gestión de la innovación. . . . Op.cit. p. 6Q
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componentes de creatividad e independencia inherentes a la actividad
investigadora pueden dar lugar a problemas con el personal, que difi^
cuiten los sistemas de gestión y organización imprescindibles para *
conseguir un grado mínimo de eficacia- Ello implica la necesidad de
vincular a dicno personal en las propias tareas de gestión, por ejem
pío, mediante técnicas que les vinculen a los objetivos, así como —
permitir el seguimiento de la explotación de los resultados obteni—
Por ultimo, no cabe olvidar que como consecuencia de todas
las características reseñadas el centro investigador debe tener una
dimensión cuyo óptimo variará en las distintas áreas o sectores. Por
encima de un determinado nivel las dificultades de gestión y organi
zación pueden ser insolubles, y en consecuencia, la eficacia del —
e<iuipo investigador disminuye* Existirá, igualmente, una dimensión -
mínima o crítica por debajo de la cual el proceso no es rentable. La
entidad que por el motivo que sea no puede llegar a esa dimensión ai
nima deberá optar por depender tecnológicamente de otras o por aso—
ciarse con aquellas que se encuentren • en situación similar .
Digamos, para terminar, que los problemas reseñados de e s —
trategia, personal o dimensión son igualmente válidos para la inves-
tigación privada que para la pública.
(44) RODRÍGUEZ MOREMZA; P.; MASTÍN MOYAWO, R. La organización y ,,.
Op. cit. pp. 126 a 132
(45) ENRIQUES DE SALAMANCA, J.; SANTOS SÁNCHEZ, A. La investigación
en la industria privada. ... Op. cit, p. 68
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3. Dinámica del proceso de I+p
Sin ningún ánimo de exhaustividad vamos a contemplar ano
ra aljunas de las consecuencias que el proceso de I+D tiene en el
cambio técnico y la incidencia a su vez de éste en la evolución -
económica mundial. Dicha incidencia es dificil de exagerar, no so
lo fue la causa de que en el siglo XIX no se cumplieran las ore—
dicciones de los clásicos de llegada al estado estacionario, sino
que a lo largo del siglo XX la mayor parte de los incrementos de
productividad logrados son debidos a mejoras de la técnicav .
Como es sabido el progreso técnico puede estar incorpora
do a los bienes de equipo y suponer en definitiva una mejora en -
la calidad de los inputs productivos, o no estar incorporado, en -
cuyo caso constituye una mejor utilización de dichas inputs. Su -
medición es dificil y., en la práctica, la distinción entre ambos
también lo es; sin embargo, sus efectos sobre el crecimiento eco-
nómico son diversos en uno y otro caso especialmente cuando ese -
conocimiento técnico traspasa las fronteras de un país y es obje-
to de intercambio a nivel internacional. Tendremos ocasión de ?ro
fundizar en ello más adelante.
Los incrementos de productividad de que antes hablábamos
no son sino consecuencia de la incidencia de la innovación en la
(46) Edvard F. Denison del Brookings Institute y Solov del Xassa*-
chussets Institute of Technology han encontrado que la innova
ción tecnológica fue responsable del 85* del incremento de ~
la productividad en Estados Unidos en el período i.929-1«969
Citado en CSBALLOS LÓPEZ, L. Notas sobre la situación tecno
lógica española,- Em Lecturas de Economía Española e ínter-
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compecitividad empresarial. En efecto, la innovación, derivada bá
sicamente del proceso de I+D (propio o ajeno) afecta desde distin
tos ángulos a la actividad empresarial. En primer lugar, puede pro
ducir una reducción de costos, bien porque los inputs sean más —
económicos, bien porque se utilicen con más eficacia; en cualquier
caso, ello redundará en la posibilidad de establecer precios más
competitivos,
Bn segundo lugar, puede aumentar la competitiva dad por -
una mayor calidad del producto o servicio, resultando así más
atractivo para los consumidores. Bn tercero, por ultimo, puede lo
graruna mejor capacidad de venta aplicando tecnología más sofisti^
cada a los sistemas de organización y gestión, por ejemplo, mejo-
ras en la comunicación en el seno de la empresa, en la publicidad
, - . , (47)y marketmg de sus productos, etc.
Velamos en el epígrafe precedente que la unidad investigado
ra tenía que tomar una serie de decisiones tanto más complejas cuanto
más acusadas fueran las características del proceso que comentábamos,
y manteníamos, en consecuencia, que la investigación básica era reali^
zada fundamentalmente por el sector público y dentro del sector priva
do sólo por grandes empresas. No ocurre así en la investigación apli
cada o de desarrollo, en este caso la entidad lucrativa puede encon-
trar incentivos suficientes a la innovación -por ejemplo, los -
arriba mencionados- y acometer el proceso de investigación *• ' • -
../... nacional. 50 aniversario del Cuerpo de Técnicos Comerciales
del Estado. Ministerio de Economía y Comercio. Madrid 1981 p-165
(47) PALFY, M.A. SI cambio tecnológico y la competitividad empre
sarial. Op.cLt. p-84 ~
(48) Sobre las técnicas de selección a largo plazo de las activi
dades de I+D puede verse: ENRiqtJSZ DE SALA14ANCA, J.; SANTOS
SÁNCHEZ, A. La investigación en ... Op.cic. p* 70, Algunos
criterios que la empresa debe tener en cuenta para asignar
recursos a la investigación pueden encontrarse en: KUENO INIES
TA, P. Producción de tecnología en España.- En: Economía In
dustrial, nfi l88 Sep-79 pp. 62 a 64
Hay autores que se pronuncian claramente en este sentido, consideran
do que la innovación industrial es un fenómeno de empresa y no de Es
cado y que éste sólo ha de crear el clima favorable para ayudar al em
presarlo^ • Ss aás, en este proceso no cabe excluir ningdn tipo de
empresa, las medianas y pequeñas pueden,,a su nivel, investigar e in
novar y son, en ocasiones, protagonistas de cambios de gran inciden-
cia en la actividad económica^ '
• i .
Así pues, la i r.t erre 1 ación enere investigación, desarro-
llo tecnológico y crecimiento económico es una constante en nues-
tro pasado más reciente. Sin embargo, las dificultades que el mun
do viene atravesando en la última década y que están iiando lugar
a cambios estructurales muy significativos, están obligando a un
replanteamiento de la situación y a estudios más profundos sobre
el papel que la investigación puede jugar en nuestro desarrollo •*
futuro- Dos trabajos de la QCDE, el informe McCraken y el estudio
(51 )
tnterfuturos, realizados en los años 77 y 7S respectivamente/
han servido de base para la confección de otro más amplio, en el
aílo 80, que se plantea el devenir del cambio técnico y su interre
lación o^ n la política económica general en una perspectiva a la£
go plazo, A este ultimo vanos a referirnos a continuación*
Ha sido tradicional en la ciencia económica considerar -
el progreso técnico como una variable exógena, y sin profundizar
(49) PAVCN MCRCTS, J. La innovación industrial y . . . Gp.cit, p. is
(50) Paify en el trabajo citado (?ág. 32) mantiene incluso que su
situación- es incluso más ventajosa para la innovación que la
de la gran empresa ya que carece de algunos inconvenientes de
ésta, como su escasa flexibilidad o capacidad de respuesta a
los cambios, Mo olvida, sin embargo, que las ventajas de la
gran empresa como son su mejor infraestructura humana y mate
rial en 1*0', su mayor volumen de actividad o su potencial de*
financiación propia, hacen que la balanza suela inclinarse a
su favor.
(51 ) OCDE Kapport McCraken. ?our le plein emploi et la s tabi l i té
des príx. Paris, 1.977- OCDE Interfuturs. Tace aux futurs:
pour une maítrise du vraisemblable et une gestión de 1'impre-
visible. Paris, l.979
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excesivamente en el mecanismo se concluía que la innovación se de
sarrollaba sin problemas en el marco de una demanda creciente. —
Sin embargo, ¿qué ocurre cuando el crecimiento economice se apro-
xima a cero y la investigación se raientisa?. La OCDS mantiene, y
nosotros compartimos la idea, que se puede caer en la trampa de -
esperar a que la situación económica mejore y el crecimiento de -
la demanda tire de la variable investigación, cuando el estanca—
miento de esta ultima puede ser a su vez fuente de contracciones
futuras de la propia demanda. Por el contrario, si incentivamos -
la investigación, habida cuenta de su interdependencia con el re£
to de la economía, estaremos coadyuvando a una más rápida solución
(52}
de la c r i s i s . w '
Los problemas con que el mundo se ha enfrentado desde -*-
principio de los 70 -crisis monetaria que, aunque gestada anterior^
mente, se generaliza con la inconvertibilidad del dólar, persisten
cía simultánea del desempleo a nivel mundial y aparición de los -
llamados nuevos países industrializados (N?l), crisis del petróleo,
emergencia de nuevos valores y aspiraciones sociales- definen un
mundo incierto con perspectivas futuras harto oscuras y han pro—
vocado variaciones en el proceso da I+D mantenido en décadas pre-
cedentes. Dichas modificaciones pueden concretarse en los siguien
tes puntos:
12) Aunque se constata un cierto crecimiento en la investigación
en Japón y en algunos países europeos junto con un declinar
relativo de los Estados unidos, lo cierto es que para la ma
yoría de los países, la tasa de innovación se ha ralentizado.
(52) OCDS.-Changement technique et politique economique. La scien-
ce et la technologie dans le nouveau contexte economique et -
social. Paris, Agosto 1.980-- SALOMGN, Jean Jacques. Change
ment technique et politique economique.- Sn: L'Goservateur.
CCDE, n2 104 Mayo 1.930 pp. 16 a 22. Se trata de un resumen
del traba.io anterior.
2fi) Las innovaciones de procesos coman la delantera a las innova-
ciones de productos y la investigación se orienta preferente-
mente hacia proyectos a corto plazo que comportan un menor —
riesgo, siguiendo la roñica general de la industria que redu-
ce sus inversiones a lar^o plazo.
3fl) La investigación básica en las universidades y otros centros
públicos ha disminuido sensiblemente,
4«) Frente a una cierta homogeneidad en la etapa anterior, los re-
cursos destinados a 1-fO se reparten muy desigualmente entre los
sectores, así adentras la industria electrónica na tenido un -
crecimiento espectacular, otras, tradidonalmente investigado-
ras como la farmacéutica y la química en general, han disminuí
do en términos relativos»
£s decir, el esfuerzo investigador ha caído con el conjunto
de la actividad económica* Las causas pueden atribuirse en parte a -
dicha calda, debido a las int«relaciones a que antes hadamos refe*r
renda* Ya henos comentado que los incrementos en la investigación —
han corrido parejos con los de la productividad, si bien en este sen
ti do la QCDE mantiene que se trata de una simple contrastadón empí-
rica sin que se haya podido comprobar la correlación entre ambas va-
riables; en cualquier caso, vemos que la correspondencia se verifica
asimismo a la baja. También veíamos que como resultado de una investí
gadón podía j>rodudrse una reducdón de costes, pero igualmente puede
darse la circunstanda inversa, el propio proceso de investí gadón se
ría generador de infladón si se introdujeran nuevas técnicas cuyos be
i*—
nefidos ¿eales fueran mínimos en relación con sus costes o si el atañen
to de recursos destinados a la misma eleva el predo del output. La -
interreladón con el empleo es también evidente, de la misma forma -
que la revolución industrial desplazó trabajo del campo a las fábri-
cas, la revoludón tecnológica desplaza empleo de los sectores —
primario y secundario al terdario» Lo que todavía no está claro —
es si los nuevos puestos de trabajo que se crean en este úiriiro -
van a ser suficientes para compensar la pérdida en los primeros.
2n consecuencia, parece obvio que las decisiones de oolí
tica económica han de afectar a la actividad investigadora; así,
?or ejemplo» el desarrollo de normativas para conservación del me
dio ambiente y las nuevas reglamentaciones sobre seguridad estar,
influyendo en la orientación y distribución de recursos de I+D en
las <üstintas áreas. Igualmente, el frenazo impuesto a partir de
1.973 por las políticas monetaria y fiscal para combatir la infla
ción y 5LL déficit de balanza de pagos,ha provocado una caída en -
la innovación que puede condicionar seriamente el desarrollo futu
ro,
2n este sentido, creemos merece la pena destacar una de
las fuentes de dificultades de los países industrializados en los
últimos años: la competencia de los NPI sobre todo en sectores tra-
dicionales y relativamente intensivos en mano de obra. Ante esta
'concurrencia^ el mejor activo de que disponen aquellos es precisa-
mente el capital intelectual, sus conocimientos científicos y ap-
titudes para la innovación que se traduzcan en una reestructura—
ción sectorial acorde con la nueva situación. Si la investigación
se ralentiza difícilmente se podrá contrarrestar el empuje de es-
tas economías y, no cabe encañarse, la paralización del desarro—
lio -que no debemos confundir con el crecimiento- y el hundimien-
to de los países más avanzados, no perjudica solamente a éstos, -
sino a todo el planeta, ya cue, con el grado de intemacionalización
existente;los países menos desarrollados no podrán mejorar su sta
tus por sí solos y difícilmente obtendrán ayuda externa si los —
que la tienen que prestar no logran superar sus dificultades.
La consecuencia de todo este conjunto de circunstancias
es ciara, resulta imprescindible que el sector público potencie Ce
iirecta - indirecta la investigación con una perspectiva a
larTC plazo. 21 grupo .le expertas de la CCDS subraya la necesiiad
de perseguir-res ?b;etivos básicos" ; : 12 Mantener y mejorar la
cap.ici iad ie innovación y revaionzar la investigación básica er.
la -.'diversidad, jaardar.do ésta al abrigo -le los vaiver.es de la re
cesiír,. 2«) Asegurar un ritTno más elevado del progreso técr.ico y
la productividad, manteniendo, sobre todo, la puerta abierta a se
l^dunes tecnológicas alternativas para evitar sorpresas del tipo
de las que provocó la erzsis de la energía. 33) Promover innova-
ciones y tecnologías de carácter social que tiendan a mejorar la
calidad de vida, las condiciones medioambientales y el marco educa
tivo y cultural en general.
Todo ello deberá producirse en un ámbito de participación
democrática oara que exista una correspondencia entre las aspira-
ciones sociales y los logros obtenidos, siendo además esa partici
pación una condición necesaria para que las sociedades superen la
inevitable resistencia a los cambios, de los cuales, sin embargo,
depende la supervivencia,
lío se pronuncia la CCDE a favor de medidas concretas que
ayuden a la consecución de estos fines ya -ue no se hace referen-
cia a países determinados y, lógicamente, los instrumentos varia-
rán según sea el estadio en que cada uno de áLlos se encuentre. A
lo largo del trabajo tendremos ocasión de comentar algunas de las
posibles. Quede, por el momento, clara nuestra postura sobre la -
necesidad de la intervención del sector público en un área básica-
para el desarrollo de los pueblos tanto :nás cuanto que nos move-
rnos en un mundo de perspectivas futuras inciertas.
(53) CCDE. Changement technique et politique . . . Qp.cit, pp. 1C9
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Una vea ¿erir.áca la innovación y el progreso técnico y el
proceso que a e l los nos conduce» interesa delimitar dos nuevas ace£
raciones» íntimamente ligadas a las anteriores y en torno a las caá
les va a g i ra r todo nuestro trabajo poster ior : líos referimos a los
y a su transferenci a.
SI diccionario de la Heal Academia de la Lengua define la
Tecnología como "Conjunto de los conocimientos propios de un oficio
mecánico o arte industrial"• El concepto que nosotros vamos a mane-
ja r es más amplio y coincide con el que aparece en la mayoría de los
tratados.Consideramos q&& la tecnología es un cuerpo dado de infor-
mación y conocimientos que pueás ser aplicable sistemáticamente a -*•
actividades prácticas, en concreto a la producción de bienes y ser-
{ 1 )
vicios' ' • Resulta dificil deslindar esta idea de la de innovación.
{ 1 ) Una definición siirálar es u t i l izada por:
AYOSO hQZ&®Ct Francisco L.j SABROSO küKAKSS, José Luis. La trans
ferencia áe tecnología: sus problemas.* En: Hacienda Pública 3s ""
pallóla, ns 49 1.97? p* 133** ~
C*S.O*S» Situación tecnológica áe la empresa española.* ríov-80 5.3
3S?A3i2A6ü3aA MABTIHE2, J - 1 - ; BSCSK2XL LE20HES, E*. Eficacia ¿e
los canales a l ternat ivos para la transparencia internacional de
tecnología.» En: Economía Indus t r i a l , ns 103 Ju l io 72 p.10? a 108
l^^líSFISLB, s . The Economics of Technolocical Cfeange.- v7.v?. Hcrt
Hueva York, 1968 ?•
KAJCnil MOYAKO, E* fil sector público y la tecnología . - Sn; Econo
mía indus t r i a l ns 188 Septiembre 2979 p . 67 ~
t».TBO, J-L* El desarrollo tecnolósico en BspaEa.- Bn; Sconoinla
Indus t r i a l ne 14a Octubre 1975 ?• 35
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desarrollada er. el capiculo anterior» de hecho no hemos
er. la 'oxtli^^vaSía consultaba una ir.rerrelación ciara entre ambas á
ficúciDnes. :;o obstante» a Xa luz de xas características de una
o ira ¡aos aventurados a considerar la tecnología COTHO '¿n concepto más
extenso que «i le innovación, en la mediáa er. que este ¿tltimo se c i r
cuascrV^ a los elementos novedosos introducidos er» ur* proceso o pro,
ducío cientras que la tecnología es un conjunto de conocimientos - ~
tante áe la puesta en práctica por el productor. I*a utilización de «*
una nueva tecnología por una empresa no implica que la misma sea ssae
va para la industria, para el país o mucho menos para el mundo, ade»
rr.ás esa nu&v& tecnología puede incorporar aspectos verdaderamente no
vecesos* es teexr, que constituyan auténticas innovaciones» enZT&mñz
ciaaos con otros que no son tales* Bn Xa práctica es dif íc i l , sin m
bargo, deslindar ambas ideas ya que en el lenguaje común se suele ~
aplicar el calificativo de empresa innovadora a aquella que mejora -
sus procedimientos sin entrar a considerar si al carácter inédito de
ios mismos se limita solo a la propia empresa o abarca w& ámbito sec
torial c geográfico más amplio.
Este carácter globalixador de la tecnología en el sentido ~
de incorporar o no elementos innovadores es más evidente si atenúe—
íiCDRICSTSS K0iaBlí2Af ? . ; I-WCTISÍ i-IOYAKC, £• La organización y Xa
gestión de la investigación y el desarrollo tecnológico,- .Br¿;
Economía Industrial nfi 188, Sept-?5 p.124
stOCT, FranJciin R, The role of international business in the
¿iffusion of technoXogical innovation»- Hconordc ana Business
3ulletin Summer 196S p,
SISEEN» F. de la. concepto funcional áe la tecnología (ensayo
sobre un análisis general de sus fundamentos}.- Sn: Economía
Industrial ns 18S» Sep 79 p*45
SKOHOV, George, ha. transferencia de tecnología y el mundo en
desarrollo.- Zn% Foro Internacional. Vol.XllX, nfi 4
nio 1973 p.45?
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mas al movimiento d% la misma entre distintas unidades económicas» es
decir» a su transferencia* &© es simple, sin embargo, definir este -
nuevo concepto, tanto más cuanto que no está claramente delimitado el
producto objeto .de Xa transmisión» La OCDE, haciendo suyas Xas pala-
bras de 3rooksf la define como el proceso gracias al cual Xa ciencia
( 2 )
y la tecnología son difundidas a través de la actividad humana
siendo la característica fundamental de dicho proceso el que se pro-
duzca como consecuencia de un acto -voluntario organizado de forma -—
sistemática. La transferencia aparece pues como una operación gracias
a la cual se efectúa la eifusión del conocí miento, y cuando la misma
tiene lugar entre distintos países estaremos en presencia de la trans
ferencia internacional de tecnología* A ella vamos a referirnos.
Seaiaos, sin embargo, un poco más precisos, la tecnología no
es UH bien como los demás, asta integrada por elementos tangibles e
intangibles que pueden o no ser novedosos, es, en definitiva un arte,
un saber hacer algo y su transf ©rencia no tiene lugar si el receptor
no está en condiciones de aplicar los conocimientos que le han sido
suministrados. Hay que distinguir pues entre la*compra de un produc-
to o de tma información técnica y la transferencia del conocimiento
que permite reproducir ese producto o utilizar esa información. Pasa
riamos entonces a una noción más amplia que la de transferencia de -
tecnología y que serían los intercambios tecnológicos, los cuales —
son condición necesaria pero no sufieiente para que exista transferén
cia * » Así, por ejemplo, podrí asios decir que existe intercanlbio tec
nológico cuando se adquiere un producto sofisticado que tiene incor-
porada una elevada tecnología o cuando se adquiere el derecho a u t i l i
Kational Science Folicy and Technology Transfer,- Cor
ference en Tectoology Transfer and Innovation. K S F 1966, Citado"
ens OC3>E» ies enjeux des txansferts de technologie Hord-Sud» Pa-
rís. Febrero 81 p*l8
{3 ) Wmj&L, Catherine* LQS echanges technologiques mondiaux.
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zar 'una marca comercial» per© en ninfu&o de los dos casos
dadera transferencia. Es decir* si ti» frsip© E (emisor) posee dominio
de una tecnología y un grupo H (receptor) no posee es«
considera que hay transferencia de tecnología de S a 1 cu
consecuencia de los esfuerzos volitarlos y conjugados ám ambos gru-
pos» R adquiere la capacidad de asumir efectivamente y coa resultan-
dos satisfactorios todas las funciones exigidas para la utilisací&L
de dicha tecnología* esto es, una vez finalizada la operados
transferencia H tiene verdadera autonoaiia y no existe, por tanto de-
(4)pendencia tecnológica'
Bn la práctica no obstante, los conceptos se OBtreneaclan y
las propias legislaciones nacionales engloban bajo la rúbrica de trans
( 5 )
ferencias aspectos que de hecho solo son intercambiosv ' . Ho pódenos
obviar en nuestro trabajo estas dificultades de áel±$&t&cíént máxime
cuando los datos se presentan de forma qne resultan difícil de sepa-
rar los distintos elementos» en.consecuenciatcmxiúQ utilícennos la ex
presión transferencia de tecnología estaranos de techo refiriéndonos
a algo m&s amplio y más cercano al cojicepto de intercambios tecnoló-
gicos, ya que no siempre la adquisiddn de tecnología extranjera da
lugar a que se acreciente la capacidad de hacer más y mejor del pais
adquirente,
volviendo a la idea <3e que la verdadera transferencia impli
ca transmisión de conocimientos, veamos ahora Xa forma que éstos pue
den revestir para entrar así en una serie de nociones cuyo contenido
interesa aclarar* En primer lugar los conocimientos pueden ser pate&
tados o no patentados; la patente, como ya dijimos, introduce un
cierto erado de at>ro?iahili¿adr es decir, perráte un derecho de ex
(4 } BRIBS GOHAKT» $•; PALLASES KELLADO» S. Las empresas 'ante las ~
transferencias de tecnología.- 1^: Información Comercial Espafío
la ns 535 Marao, 1.978 p«56 *"
(5 3 Así, la legislación española que tendremos ocasión de comentar
en detalle considera la cesión üe uso de marcas*como transieren
cia de tecnología. ""*
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clusividad twporal, -el conocimiento es publico en Xa medida en que
cualquiera puede saber que existe,pero su utilización, mientras dure
ese derecho» comporta un pago a su propietario. Los conocimientos no
patentados puedssn ser englobados en la &xpr^sión anglosajona "tr.yy»
jjev;, d* difícil aprehensión^ ya que agrupa conocimientos, normalmen-
te secretos, gu@ pueden estar materializados en elementos tangibles,
como un plano o un diseño, o en intangibles, siendo su principal sopor
te las personas, Bn ambos casos .-transmisión .de conocimientos.,paten-
tados- o no patentados- puede efectuarse la transferencia por sí sola
o i r acompañada de una asistenciatécnica que proporciona el propie-
tario y que ayuda a la correcta interpretación y aplicación de la in
formación. Sn la cesión de patentes lo normal es que la asistencia -
técnica se produzca en mayor grado cuanto menor es el nivel de desa«
extranjero para BU explotación • Has dificil resulta distinguir el -
Jcaot^ -hov de la asistencia técnica, sobre todo cuando el primero care
ce de un soporte físico transmisible: es frecuente, en consecuencia^-
que ambas prestaciones vayan aparejadas. Por último» esa asistencia
técnica puede estar deferida a cuestiones más allá de la simple in—
terpretacidn de la información y abarcar otros aspectos necesarios -
para su puesta en práctica, como pueden ser asesoraniiento sobre orga
m.z&dón y gestión de la obducción, formación del personal, etc.
Faroie, J . The coi^sosition o£ ücensing fees S;
geaents as a function o£ Sconomic development of tectaslogy reci-*"
pient nations*- Sus joiaraoaX o£ intensational Business Studies# -
Vol.1i» nfi 3^ XmrieTnOttSSQ* p&* 4? a 62* Este estudio contras
ta favorablemente la hipótesis de que la proporción de asistencia
técnica de urt pañete tecnológico disminuye cuando atimenta el $ra
do de d^sao^ollo del receptor, deteimnando éste, en consecuencia,
Xa fonsa y coaEposiciÓn de la transferencia de tecnología*
ha. necesidad da qme el cadente de la tecnología proporcione la ne
ceswia asistencia técnica» entrenando adecuadamente al sta££ lo^
cal es subrayada tajabiéai por; $P%$$MáMt Jim 0.8. Deimloping —
Strategy for tra&s£®r o£ tecteology*- 2as traising and 0evelopment
35, nfi 10 Oet»8i pp« 79 a 83.
La c?ar.s£erencia» en cualquiera de sus formas ?u&á$ tener
lugar en el .-narco de una transacción de carácter comercial o no c
merciai s / , Zn el primer caso nos encontramos ante transacciones cu
yos protagonistas son el sector público o el privado, pero
ducen en un mercado en Xa que ambas partes, cedente y adquirenta» a£
zü&n con meneaIIdad empresarial y el precio y demás característ icas
de la transacción es acordado entre ellas» Sn el segur-do por el
erario, normalmente, los agentes que intervienen son los poderes
Micos y la transferencia opera bajo el t í tu lo de la cooperación» -—
bien oilateral o mxlzxlateral. Esta último es precisamente el sent i -
do que se le da en determinados trabajos al concepto de asistencia -
técnica, considerando que es uno de los medios, que t i enea _ los países
nenes desarrollados <Se acercarse a los standares ce vida del mundo ±n
dustrializado^ • Matisa Domergue» no obstante una c ier ta distinción
entre la asistencia y Xa cooperación^ entendiendo que la primera co?*-
lleva dependencia en la medida en que una parte sabe algo que la otra
desconoce, mientras que en Xa cooperación tay siempre un intercambio
(a )
de información .
Dentro de esta categoría de intercambios uo comerciales se
debe incluir también* a nuestro juicio» Xa i&foinaacián que se traas-
odte a través de las publicaciones de carácter científico* Si mi pro
cedimiento o sistema que se divulga por este medio es completo, y
(?) OCDE. Les enjeux des transieres .*. Op.cit.- pp.^ 19 y 20
(8) DOMEHGOS, Mauzlce* tec te ica l assistance» theojy, practxce and po
l i d e s . - Frederici: A* Praefer. Hueva York, i968Tp« 5 "
(9) ibid, pp, 14 y 15
Una linea aíB-cional interesante es la seguida por Stoseman* ^aien
estudia la transferencia de tecnología en el seno de la propia sa
presa» llegando a la conclusión de que es a l m&ms ta&.ijaportante
como la que t iene lugar entre empresas distintas» especialmente eat
las unidades económicas de gran tamaflo. StOHSKáS» p . Xmtra-first
diffusion, Bayesian learainf and prof i tabi l i ty*- Sa; Eosnosdc Jour
nal , Vol* 91» m 36at Juuio 1981, pp. 375 a " " ""*
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n su apl icación p rác t i ca estaríamos « t e una difusión óptima, en
sentido de Arrow» ya quñ transforma los conocimientos en un bien
cualquier casa no es é s t e ' e l t ipo de movimentos por e l
interesados* nosotros vamos a centrarnos sólo en la traxt
ca en e l sentido antes indicado. Sin embargo, debe—~
mero* que-en e l lenguaje -caitaSa los términos se in*
ia de tecoolo
en las textos legales, para designar todo tipo de ase-*
trataremos de ser pTédsQSf. pese a que em ocasiones se-





La cuestión que en eses epígrafe vamos a plantearlos ha que
dado en parte contestaba en las páginas anteriores. Dos son las opcio
nes <jue una empresa tiene si desea mejorar su nivel tecnológico: desa-
rrollar investigación pmpia o adquirir la tecnología a terceros. l»a
conjunción de ambas ruantes en el ntarco nacional nos da idea de la si
cuadón ¿el oaís / as preciso conocer la relación entre Xas sismas
y
sos imposible. Recuérdese lo dicho respecto a las características del
proceso ¿e I*D; la necesidad de contar con una infraestructura indus-
t r ia l . Humana y financiera, circunscribe las posibilidades de investí^
gar a las empresas. / , por ende, a los países, que disponen de un mí-
nimo de estos requisitos- Partiendo de la base de que éstos existen.
a pro Cuetos lisrcs para su ir^eclaca, aplicación, o
llevar a cabe la investigación, pertinente que la conduzca a los res—
sultados perseguidos, Zn el primer caso habrá de pagar un precio y —
aceptar -xna serie de condiciones pero puede iniciar inmediatamente la
producción, en el segundo, habrá de destinar recursos a Xa investiga—•
ción / se ienrarará la puesta en práctica de los resultados, si los hay
pero mantendrá su independencia futrara y con posterioridad podrá ob
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tener a su ves una remuneración si enajena dichos resultados^
primer camino es más rápido y nenes incierto; el segunce más lento y
arriesgado y, supuesto un cierto grado de aversión al riesgo por par
te del productor, existiré &n probable ses^c hacia la compra de tec-
nología y una jaiausvaloración de las ventajas fururas ¿e la actividad
investigadora% » 311o nos lleva de nuevo a aceptar la :ai?ótesis de
asignación ce recursos a estas actividades por Rebajo ¿el óptimo.
Si la empresa decide adquirir la tecnología a terceros puede
a su vez optar por dirigirse a compañías nacionales o extranjeras, -
íío Vamos a considerar la posibilidad de que compre en el interior del
país» ya que estamos interesados en estudiar sus relaciones con el -
exterior, sin embargo hemos de ser conscientes de que también en es-
te caso pueden darse vínculos de dependencia cor* otros países, si la
entidad nacional que proporciona la tecnología está dominada ?or el
( 12}
capital extranjero y actúa como un intermediario , Partiendo de -
la base de que adquiere en el exterior habrá, de seleccionar aquella
tecnología que más la interesa y para ello es preciso cae conozca
las disponibilidades a nivel mundial* Ya sábenos que su decisión no
H&T30, 2amón, ka Administración de la elsr.cia.- Comisión
Asesora de Investigación Científica y Técnica, Madrid, i,3Si.
Sobre los factores positivos 7 negativos de la adquisición de -
tecnología extranjera» véase ca&bién de este misino autor: SI cc£
ración Pública r.« 74» '•37^* ? 35 a 55.
cor.pars.riva. 15 -as curvas ca
gastos e ingresos en las dos alternativas, investigación propia
y prccuccidn con licencia* pusda versé en: í'^2Ti:í, J-;.&n* .i& in
-*estigación científica en la industria gráfica,- Hn; Sconomía »
Industrial ns 125 Vol»I, Mayo 1.974. p* 37. Aunque el artícnÁ-
lo se centra en sn sector esoecífico, el esquema puede ser váli
•*"*do con carácter general.
(11) KAETIN GoiVZALBZ, Carmen; 2CDSXQUSS ROKSHC, Luis, análisis compa
rado de la intervención del Sector Público en Sspafía en los prcf"
ceses de generación y difusión de tecnología*- 3n: Información*"
Comercial Española ns 552, .Agosto 1.979 ?. 19
Cía) Trataremos al analizar la situación española de detectar los ca
sos más característicos en que se dé esta circunstancia» ""
r-isd* es-rar basada *r. supuestos <5p»:i:ros ?cr tas peculiaridades cal -
p r a i u e ^ -ru« Adquiere» cor. tocto la selección oocr£ ser beneficiosa -
•pira el país si el ^r iser ia ut i l izada es e l de supl i r la ausencia de
Técru-as nacionales'* . ¡%e "iuda cabe que al »rscic. y las cor.dicia-
r.«s jen*r*;.£s -te la '/enea deberán ser asimismo coíisiierados^ s i ^iem
la atención ,i;¿e a l adquirente preste a estos extremos essará influar
cia¿a ?or ^íi i í iptes tac tores , como pueden ser Xa s e s i b i l i
r rar en ocres cercados j rac ias a esa recnolccía, sus relación
puesto a pagar un alto eoses por Xa tecnología, ya que puede repercu
cirio fácilmente en el precio del 9
Zs evidente que exis te una tercera
que desee mejorar su s tatus técnico y es -Xa, que resu l ta de Xa coiabi-*
n&d6n de las dos anteriores* es decir* invest igar y adquir ir tecno-
logía a esreeros siimlcáneainente. De la rsisma forma que esa combina—
zi>$nt como antes deciaítíos>deFine la si tuacidn del pa í s , determina -,\
i5ualíente el nivel tecnológico de la empresa, úa relación no es sim
oís y contiene elementos tanto complementarios como sust i tut ivos* Hay
cases en que la tecnología importada sust i tuye a los esfuerzos de -
co{ t3) ZS1Q es uno de los c r i t e r i o s de selección a ju ic io de A, Ber
-ftzz. Otros a considerar sont Que la tsoiolocía adcuiriCa se ±-<i
corpers al ?a-rir,oráa de conocisier-tos del ?a£s; que ayude a la
propia z+0 Ir.tsrr.a y .-ue se cc"?re ron precio y ccnücior.es a.¿a
•cuadas. ""*
3E2CC7XTZ* Alberto» la transirá si ó ti de tecnolocía y su problema
t ica jur ídica a c t u a l . - Sr»; Seminario sobre adquisición ¿e cecsio
logia extranjera. Ins t i tu to de ¿studios Sanearlos y Bursátiles""
de la universidad de 3il'oao, 3 a ponencia. 3iibao, 15"?3
C14) Sste argumento está ampliamente desarrollado en: ZATZt J.M, -
Importación da tecr.olosla, aprendizaje e ir.dustriaXiz-acidn á®—
pendiente.- Fondo da cul tura Sconóaica. Héxico, 1.376
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I O interioras y otros en cue act^a ccr.o catalizador aumentar-do la .
cividad de X*D. 2s otra línea» ur.a fructífera acaptaciív: »a t^cr.olc-
extranjera se base en-un r.ivel adecuado de I+D*
31taaesie¿iAl estudia esta re-ación para una serie de países -
(Australia, Francia» Alemania» japón y Suecia) curante los añcs 7* a
73 con el objetivo -de ver cual de los ¿os efectos es al dominante, el
sustitutivo o el complementaria, 7 responder a la pregunta ¿e si aque
lias industrias que son importadoras ¿e tecnología extranjera, reali
zaa al mismo tiempo importantes actividades de I+D o, si por el con-
trario» vea las importaciones como un medio de reducir aquellas,
A través de un análisis de regresión staple esrucia la reía
cióa entre t:agos de tecnología importada ?or empleado (variable de—
pendi^ite) y gasto en I+D por ar.plaado (variable indsper.¿iente)
y observa que no se da ningún case de correlación- negativa, es decir,
que existe una relación directa o complementaria antre ambos medios
más acusada cue en otros
La inclinación hacia uno u otro tipo de fuente va a depender
de numerosos factores» algunos de ellos ya apuntados, corro sor. la in-
"** ¿ S ^ " * '?"* ''"^ *""* * *
p n t and Cultural Chance vol. 27 ja a a* Snero 1375 ?p*3O3
a 3C-5. :ÍC indica cué tipo ce empleado, si población activa, eni
pleo an I+D# etc. Tampoco paraca rué @st§ considerada la infiuen
cia del tantaño del país, "
(16) En una linea similar a ésta se encuentra el trabajo de 3andt. Ana
liza para tres países (USA, Francia y Japón) y ¿os sectores (in "~
dustria algodonera y ceinentera) las posibilidades de incrementar
la eficacia en la producción a través de !*£> o alternativamente
a través de adquisición de tecnología. Toma como oase la indus-
t r ia en el país que considera más eficiente y ve qué camino de-
bería seguir la industria del país menos eficiente. A nuestro -
• * / * * *
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fraestructura -de la empresa y sus posibilidades de acceder a los
dios humanos y financieros necesarios, el sector de actividad
opere» la experiencia internacional de la
del mercado en <\ue se mueve puede *:ener asiusismo una gran influencia;
se observa, por ejemplo» en la induscraa de maquinaria t e x t i l , sector
que h& experimentado variaciones importantes en las últimas
que se agudisa la tendencia de las
extema más que a mejorar su desarrollo interno'
Sn cualquier caso» la situación que se plantea es
rente según nos encontramos en un país desarrollado, en vías de dase
rrollo o claramente subdesarto liado* Se ha dicho siempre que e l prin
cipal efecto de la elevación del nivel cultural de una perdona o de
un puebla es que aumenta su capacidad de elección, e l argumento
de ser trasplantado a l tama <jue nos ocupa* i,a opción que no
planteando queda, por desgracia, limitada a aquellos países que han.
alcanzado un mínimo de madurez industr ial y educativa y esta co&ciu
la t
menta la dependencia de la periferia respecto del centro* sin que
(
ello ayude a los países subdesaroliados a salir de su postración
#•/•*. juicio los resultados no Tevtszen valides excesiva dada la e ^
casez de datos rae analiza, ~~
nev tecanology*- Sní iouraal o£ Industrial Sconosdcs» - VoX.26
nfl 1# SepT77 pp» 69 a 80*(17) &GTEWELL. Roy, Some pro&Xe^ is of tectoology transfer into in -
dustxy; Sxanroles frora the t ex t i l e machinery sector . - En: Tran
sactions on Sngineering Management Vol* 25 ns l,, febrero 1
pp. 15 a- 20 . "
{l 8 5 Entre la abundante bibliografía sobre la problemática de los
paisas subdesarroliados en este área» parte de la cual comen-
taremos, interesa destacar el trabajo de Sanjaya UU.L, Develo
ping countries as exporters o£ industrial technology.- En: Ee
search Policy Vol. 9 1380 pp* 24 a 52 ~
• i .
Partiendo de la base de que la empresa decide adquirir a •
terceros la tecnología que precisa, como opción única o complementa-
ria de su investigación interna, veamos en primer lugar los mecaiis-
icos a través de los cuales puede efectuarse la transacción para des-
pués contemplar las características de ios mercados tecnológicos.
d e l a t r a m
Vamos a centrarnos* como ya dijimos, en las transacciones
de carácter comercialf dejando, por tanto al margen, *de una parte,la
cooperación técnica entre gobiernos o entre organismos internaciona-
les y gobiernos, y ce otra3 la transmisión cue se produce a través de
publicaciones de índole científica, Al misroo tiempo, nos moveremos -
¿entro del amplio concepto de interesólos tecnológicos, ?cr snter.de::
que no en todos ellos se origina una verdadera transferencia le ceno
cimientos, es decir, no siempre se transmite la capacidad ¿e sa"¿er -
hacer- San la bibliografía consultada, :io obstante, es más frecuente
encontrar la expresión transferencia de tecnología con carácter gene
ral .
SI acuerdo respecto de la clasificación de los mecanismos -
es casi total, con pequeñas matizaciones entre unos y otros trabajos.
Distinguiremos tres sistemas de transmisión fundamentales: i) la im-
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La aciquisicidr. 'ie bienes sean -le equipo, ¿a consunto o ?lan«*
cas llave en mano supone intercambio de tecnología en Xa medida en -
que ésta se halla incorporada a los mismos» y a su ves existirá trans
ferencia cuando el país adquireate tenga la sufidente capacidad tsa~
ra reproducir esos bienes u otros que incorporen sindXar tecnolocia»
2r* cierto modo -dicha tecnología se convierte así en un bien libre, r
pero para ello es condición necesaria que <üctoo ps&s adquiríate éispt
g& de los medios 'mámanos y técnicos que la permitan esa reproducción.
(19) Los principales trabajos consultados sobre es te punto son los -
siguientes:
35RRYMAN. Richard; SCK1PTSR, Richard, A global s t ra i t jacJcet , -
Sn: Segulation voi* 5» ni 5 Sep-*Cct. Si
3RI3S XKJUÍT, 3 . ; PAJ.LARSS MELLADO» S. Las empresas ante . . .
Cp*cxt, pp. 97 y 53. sn este t ra ta jo se c las i f i ca la t ransfe-
rencia de tecnología atendiendo al rtcnte&to del procese en cue -
la misma tiene lugar, Distinguai as£ entre transferencia de t a c -
r,ologia de concepción (por ejemplo, diseños), ¿e fabricación -
'. i l.B.i'.os is ccr.sírTTJ.cci,5n i^ rnacxir.sria *r utiÜLa^^ ^cc.*1 ¿3 Ton
c )¿e ccr.;po::s;:ies, as:i5:: da racarr.ci^s, et .  / cor.ercialas -'téc-
nicas ¿e venta y seir/icios post-venta),
Gil FSiASZ, j * t& balanza tecnológica.- 3ns Economía Industrial
na i¿2. Octubre. Í .5^5 p. 3T
GIL ?SLASZ( J. Problemas y obstáculos ^en la transferencia de
tecnología*- Sus Economía Industrial", ná loa Julio Í972 op»s$
a 105 •*."• - •• -
3CULS7, Denis," The dynamics o£ Internacional technology f lovs .
£n: Technology &evie^, Vol. 80f nQ € Hayo, 1980 pp. 32 a 35
HUGCJSL, Catherine» Les échanges technologiques mondiaux.- Sn:
Revue écónomi^ue, ns 3 Septi®nbref 1S81 pp. 923 a 947
• •/ • # •
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Ahora bien» no toda importación de productos puede inc lu i r
•$e en la categoría de intercambios tecnológicos, el concepto debe(20)
quedar limitado a aquellos con «fuerte contenido tecnológico"
es decir , a aquellos eaya fabricación requiere invest igación y que
llevan unos gastos de X*D incorporados en el valor añadido superio
res a la media nacional» BX concepto, muy claro en t eo r í a , es muy di
f i c i l de medir en la práct ica , ya que un país que desee conocer e l —-
contenido tecnológico de sus importaciones deberá es tablecer unas me
valora t ivas a prxori de cada par t ida arancelar ia y conocer ade
e l bareno s i m ü a r establecido en los países de o r i g e n ( 2 l ) .
Este mecanismo es» s in duda» e l más inmediato para elevar -
e l nivel productivo de un país» e l único requis i to es que cuente con
las necesarias d i v i s a s para l l evar lo a ei&cto; es pues accesible a -
eaalquier economía más o menos desarrollada y la importancia de es
en t r e todo tipo de países- es crecTente. t a di£er*n-
:»G« tecnología e interdependencia económica.- En;
Información Comercial Española, a* 5221 Agosto 1979 V9* 1 1 2
a 114* Corresponde a los capítulos 3& y 42 de la obra del mij?
autor fechnology and economic interdependence.
ke t ransfer í de technologie et la nouvelle DIT.
En: Sevue d'Economie i n d u s t r i e l i e , ns 14 42 trimestre» 1980
PV* 89 y 90
MáETXH GOHZAIiSZ, Carmen; RODRÍGUEZ ROMERO, Luis. Cambio t é c -
nico y dependencia tecnológica, s i caso de España.- Fundación
del IHX, Ser ie Zr S9*11" "íladric, i .5?g, ov* 51 a 55
MAOTIH HATSQ» Eamón. Láf tóminísrración de la ciencia* .« . Cp.
CX T. • p > 1 aty
enjeux des .*. Op.ci t . pp< 25 y 34
T C. Difusión tecnológica e incorporación del progre
so técnico ¿ ia indus t r ia española.- Bnz Revista Española de
Econon^a SepHDic,1973 p« 37 . ;
0HCTál>. Un código internacional de conducta para la t r a n s f e -
. ' r e n d a de tecnología .* Informe de la Secre tar ía OTO- Nueva —
York» 1975 p . 3 .
^rodui ts á f o r t e densi té technologlquer HÜGÜBL, Catherine* Les
écbanges tecteologiques ^randiaux* op.cit» p , 924.
cía en *L aivel -ie los adquirer.ces incluirá en «1 -prado de sofística
ciín i« los producios que 36 dentar.de?: / en que se requiera o no, si-*
itrulc.lf.eair.en ce, asiSTerrcía Técnica para su puesta «n rsarcfca. La adqu¿
sizx-5r. i« planeas llave en siano es ¿recuente ^ue conlleve asta l i t i -
ga característica, *s --iecir. con la importación se reciba ayuda y —
asesor amianto de cécr.icos extranjeros» y algo parecido ocurre, en ge-
neral, cuando la pues-a an runcioaariearo del bier. tiene una dificul
:ad q^a si comprador no puede superar ocr s£ solo* Puede ocurrir ^ue
esta asistencia técnica se ¿isrrace bajo la fortna ce gastos ¿a monta
je de la maquinaria importada o de servicios de mantenimiento del
eqtAipo posteriores a su venta. iUtásas fórmulas son más fácilmente
aceptables por los países que imponen &Ig$a& tipo de restricción a los
pasos ;:©ecológicos y adenás suelen tener beneficios fiscales frente
a otros mecanismos alternativos*
La necesaria concreción y limitación de cualquier trabajo -
de Invescigación nos obliga a acotar el campo de estudio y aún sien-
do conscientes de la importancia de los intercambios tecnológicos —
vía importaciones para 3spaña, vamos a posponer el estudio de esta -
parcela para obras posteriores. Sí tendremos en cuenta» no obstante,
los jagos por asistencia técnica que se explicaran en las licencias
le importación, -frdiiiínos con relación al total, como veremos- 7 trata
r&v.os de evaluar, al aenos para las principales empresas compradoras
-ía ?cr -sr-ter.^ ar rué as una -/ía ccrr.pleriSr.taria 2 las formas directa
de adquisición de tecnolo-^ía. Por lo cue respecta a los servicios
nantsni(Tdento caer, dentro del 'Concepto legal español ¿e asistencia
técnica y serán por tanto una parte de los datos a analizar*
tos productos para Estados unidos y su utilización por otros
países comporta numerosos problemas, al diferir su estructura
productiva industrial de la americana. Asi, por ejemplo, la «
maquinaria agrícola considerada como un bien con baja intensi
dad de investigación ea USA* es una actividad que requiere ~
gastos de X^ -D nada despreciables en los países en vías de desa
rrollo. Ibid. a* $25 *"
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Cuando el propietario de los bienes no pueda venderlos er. ~
«1 exterior -por existencia de barreras arancelarias o extra-arance-*
larias» altos costes de transporte, «dificultades de acceso a; marcado
3.1*2* ttw&$±6n_ jjijggctfr
El flujo de capitales a lo largo dai planeta es un hecho de
creciente relevancia que está incidiendo en cambios en la actividad
económica mundial y que constituye una vía que de forma directa o in
directa promueve los intercambios tecnológicos.
Tanto es así que la atención a las empresas multinacionales
(3MET) en los mercados mundiales ha pasado de estar centrada en los -
flujos de bienes o financiaros y la contribución de estos al ahorro
y producción local, a poner ©1 énfasis en los flujos de tecnología,
Silo es consecuencia de que cada vez as más claro que el desarrollo
no es sólo una cuestión de disponibilidad de recursos humanos y no hu»
¡nanos, sino que envuelve una serie de factores sociales, culturales
y políticos en los que la SMf está influyenos**^7«
tas posturas personales anre este fenómeno es ¿-recuente — -
que estén plenas de juicios de valor, ¿10 se suele tener una ocsiciór.
neutral ante Xas s-¿E» s© está a £a%'or o sn. centra de las rr.issnas. — -
Streeten apunta una explicación del tema; cuar.co se estudia la parti^
cipacióa de las H£S-í en el desarrollo del ?aís receptor se relacionan
(22) Sobre Xa EHI nos retí.tin»s al trabajo realizado en colaboración
con j . j . Ourán y a la bibliografía an él contenida, DlTEAS1 HE-
2SSIÁ, Juan José; Zmcmz MOflOZ, M» Paloma. h& internacional!
sación <ie la empresa españolas Inversiones españolas en el exte
r ior . - Secretaría General Técnica. ydrSsteria de Scononiía y Co»
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una 3 en-a <ie criterios ?ara .r.edir su contribución» por ejemplo* cr
.:« puestos -.le eraba JOS, comp lamentación del ahorro interno,
ación •••le técnicas organizativas y de gestión, aportación de
r.es exteriores (bancos, o eras fuentes ele suministro de inputs)* wodi
ficacidn ie las estructuras 4e mercado» etc. SI problana es que no -
solo es ¿ixi'Cil cuantiíicar ascos efectos» sino incluso precisar su
¿irecciitt. /a que, por su mayor poder, pueden destríjtir las activida-
des locales, pueden, convertirse en monopolistas, pueden inerenientar
ei desempleo al hundir empresas tradicionales» pueden ejercer control
ooiícico y oficial forzando a las autoridades a aceptar sus propues-
tas, pueden aumentar la desigualdad enere las regiones, y respecto a
la tecnología transf erida puede" que no sea apropiada para las carac-»
f s*v*"€ i£**í e"*siflt P í c í /*flc tr flirt/*11» SÍ 1 effi Í^ÍI"Í viJX'f & TÍ;*a#*E*a CSST* -Í •y*Ttesi1 cntf&t'<ni?i& ir —<n***...víSX i 9 v . i u « 3 r i s i c a s y 3tJt-A<*4.ís2í C*SX ~>c%a»>a ? j/Utst»fts Sicsx ¿ í l G l c V c l i u c J JXAVÍ1**
¿e que el precio pagado por ella sea excesivo. Sn definiciira, pueden
hacer que una sociedad tradicional y atrasada entre de lleno en al *
sigla XX pero cambien pueden reducirla a la dependencia técnica, m~>
presarial y cultural .
Para sal ir del impasse analítico que esta situación presen»-
:a as preciso llenar de contenido empfrico codos los supuestos que -
se formulen y sobre codo evitar las generalizaciones ya que ni todas
Xas empresas o sectores industriales se comportan de la misma isan
IG^SL" PS
(23) sr^SSTSíí, ?. "He theory o£ develoontent policy.- Sn; Dül-niXZíG, J*H.
(Sd.) Sconomic Analysis and í:he multrinational enterprise* Fraeger
?ubii, Síueva.York, U374 ??. 25^^239
Los caminos a través de los cuales se producen estos inter-
cambios tecnológicos como consecuencia de la entrada ae capital e x -
tranjero sor* los siguientes: Primero, la i Aversión directa induce —
transacciones comerciales» potenciando la importación y exportación
de bienes y, en consecuencia,•de forma indirecta la transmisión ce -
tecnología ya vista. Segando, -entrando ya en las £crmas directas- la
tecnología puede aportarse al capital de la sociedad, normalmente en
este caso bajo la forma de patentes o marcas. La principal desventa-
ja de esta modalidad estriba en su posible sobrevaloración técnica -
que puede llevar -a una sociedad a manos extranjeras con una aporra
ción dineraria mínima o nula* £& inversora ve remunerada la tecnolo
gía aportada a través de los dividendos que reciba "', Tercero, pue
de existir una cesión de tecnología de' forma no expresa y no ampara-
da por un título legal, ramiaerada de idéntica forma. Las prestacio-
nes más frecuentes, por esta vía son la transmisión de técnicas de or
ganizadón, producción, gestión, etc* normalmente a través de la ?re
sencia de directivos extranjeros en la filial. Esta transferencia tie
ne escasas connotaciones negativas para el receptor ya que supone una
mejora en la formación de personal local* Más extraño es que ?or este
procedimiento se cedan conocimientos patentados o asistencia técnica
que implique traslado de especialistas con unos costes perfectamente
cuantificables. Cuarto, cesión de la titularidad de la tecnología, -
licencia para su use, o asistencia técnica instrumentada a rravés de
MV CCif* t**í*Af* H ísvi-fy»fa T a c -la-wf a c T*ai*;ur!£iv'3rif"! <¿& *•"' *TÍ<2. :tj* ¥&<**& ' n Y 3 j " ' a c
facturación de servicios concretos, etc.) . A-^ uí er,tran;os ya e:-; la ll.
tinta de las rnodalidades de transaiisión qwe veremos a continuación.
Se considera en ocasiones que la existencia del contrato es
una ventaja para él país receptor, ya que establece de forma expresa
{24} Sste supuesto está aceptado por la legislación española de in
versiones extranjeras con ciertas cautelas* Sñ la.práctica es -
, muy reducido el porcentaje de tecnología q}xe entra por esta vía
ios derechos / obligaciones de las partes. A suessro entender, esto
«s n-iuro sámente cierno cuando no «siseen relaciones de capte al en—
ir» i-i ce-lence / la adquirsnte, si no es así / sobre sedo si la ex-*
:r*rt;*rs. cadenee es mayori sarta en el cacical* la existencia o no de
clausulas restrictivas es inoperante, ya que «o es preciso en ^'
ro ex?licitar tas limitaciones <tue se imponen a la
La inversión directa y el contrato pueden ser vías sustitu
t i vas o complementarias, así una inversión extranjera en un país ?ue
de dar lugar a la cancelación de licencias concedidas con anteriori-
dad a ocras empresas locales para permitir que la f i l ia l ostente el
¡monopolio , o*por el contrario» iniciar la cesión vía contratos -
una ves se ha- realizado la,inversión y se posee un control parcial o
total de la sociedad, Ss decir, un camino puede preceder al otro, p¿
ro la finalidad cuando existe inversión es siempre la misma, catar a
la jfilíal de capacidad monopolística en el mercado local.
tos indicadores de movimientos tecnológicos entre filiales
son escasos y sobre todo imprecisos* tas transacciones comerciales -
esfriít co& frecuencia afectadas por precios de transferencia con lo
que su cálculo será poco significativo, las aportaciones al capital
/a hemos dicho que son muy reducidas, la cesión gratuita es» a todas
luces, i i f ic i l de medir y los pagos consecuencia da relaciones con—•
rracrj.alfis. de los cue* en ?rir.ci?io, ceben tenerse dates objetivos
pvedsn o ?-o responder a la realidad; de una parta exista la posibili
dad de cue se sobrevaloren como mecanismo de elusión ce impuestos, y
de o:ra, si la legislación del país es recicence al pago de tecnolo-
gía entre empresas ligadas, pueden disfrazarse por otros caminos co-
mo los ya citados como, por ejemplo, gastos de montaje o reparación
de maquinaria, con idéntico erecto impositivo.
(35) ?or ejemplo en la década 1963-1972 se observa que las inversiones
extranjeras en empresas farmacéuticas españolas aumentaron, talen
* / » « • #
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3,1.3* Contratos
Podamos distinguir tres clases de ?res — acior.es instrumenta-
das vía contratos* Primera, adquisición de t e c n o logia, por ejemplo,
(26)
compra de una patente, un diseño o modelo xr.cus tr r i a l o una rr.arca
Segunda, cesión de uso de tecnología, no ir&plie^, un cambio de ticul£
rielad, sino la posibilidad de explotarla s ampo ora*, intente y puede refe-
rirse a cualquiera de los ejemplos anteriores. Tercera, asistencia -
técnica, relacionada o no con la adquisición o czesión de uso y que -
puede incluir traslado de expertos, estudios p r e v i o s , forjación de -
personal, mantenimiento de equipos, etc. Cuando s@ _ recibe esta £l~i,
ma con alguna de las prestaciones precedentes « 3 difícil individual^
zar su precio.
La cantidad a pagar suele y debe estax* prefijada y oueáe se:
fija o variable. Si el precio es fijo se trataaráL bien de una cantida*
única -lo más frecuente cuando se &£eczt& una «xiquisición-, bien de
una cantidad periódica -habitual, por ejemplo, <an servicios de mante
nintieator* Si es variable, pumáe estar en func:L<5n de la actividad -
-bajo la forma de canon o royaltries- o en Sunco. <5n de los servicios -
recibidos -se deberían prefijar en este caso -un^as tarifas horarias-.
Zn general el pago se efectúa en moneda coavez-tri.bie, salvo algunos -
supuestos de asistencia técnica en que puede h a b e r pa-jcs en moneda -
loca1 tíor e*«ír.olo los ra.sr~s Je estancia -ar- s i oais ds zécrSzcs ex
granjeros.
. . / . . , tras que disminuía relativamente la c e s i ó n de patentes 7 lice
cias a empresas sin capital extranjero. GIL PHIUÁSZ, J. ?ro
blemas y obstáculos - .* Op.cit* ?• ¡Oí •
(26) Hecorde^os que a nuestro juicic las m a r c a s comerciales no sor
tecnología strlctu sensu, sin embargo, ¿aeo que nuestra legas
lación Xas considera como tales y soa o b j e t o de frecuentes ce
tratos las incluiremos en el análisis a. todos los efectos.
3.T*5* SI ciclo de^ytda 4e la tecnología (..pff)
Basándose en la ;serta ¿al ciclo de viia ie los productos -de
Varna r.. -ios autores americanos. ?crd y 3yaft. has ¿«sarro liado un arru
z&fLZi r.-alar ?ara la cecnolcíTÍa* * 3-¿ iv3& central es la si^aisr.ta:
Dados :os «lavados costes da :*3. las empresas ?#¿ad«ft tsaxinizar si r«i
¿i.raar.:^ is sus inversiones vendí ando su caess» logia iuraazs tedas las
£ a s e s >>^  zx-zlo ¿e vida de la .rdsma, La empresa puede vseder la reces
logia incorporada a los producios que vena*** pero esto no taplica una
explocación, complica. Sxlstren rasones ^ue pueden inducirla a venderla
por otras vías como "son: i a . - crecimiento de coscas y riesgos ds X-rO
el rsnc-,,-niento de las posibles íajaovadoaes. 22.*
pueden no caer dentro de la estrategia global ce la s&$resa, su apli
caciór. puede realizarse en mercados d^nasiade pequeños, o la anpresa
puede tañer objeciones técnicas para su uso. ta tecnología puede no
caer centro de la estrategia de la empresa u^na vea que ha sido usada
duran*:a cierto tiempo, 3*.«* Los que producen bienes basados en nueva
cecr.olacia se protegen de sus competidores por les mecanismos de oa-
esntes, pero es-a prot:ecci^u#as lis¡tt&££« Después ds todo Xa ntayer -
parte de la tecnología puede ser copiada por ocres productores des
pués de un cierto tierspo. Por tanto puede-haber ventajas en no cei
de parti-a ?rir.ci?ales la ¿ificul-ad de medir corree
"aniante los pagos tsenológicos entre empresas libadas, ""
(30) TZX*G$, Sayaoad. International invest^ent a?A xn.ternaticr.al
trade in the produce cycls.- Sn; Quarterly Jouraal o£ Sconordcs
Vol, 30» 1,356 pp. ¡30 a 209
rCSD» David; HYAií, Glxris. Taking Techrolosy to Karket,-* Si:
Harvard Business Keviev, Vol. 39, ns a Karso-Abril, i,9Si
po. 117-126
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que amortizar tocos ¿os gastas de 3>D en sue hayan incurrido si cor.~-
siguen vender la tecnología. 43.- Una empresa puede ser reacia a ven
cecnologia decide imnáerla, la priniera se enc-ienrra con el problema
que ha querido evitar, pero no recibe ninguna compensación en forr.a
de royalties* 3^ . - Una empresa %ueáe desarrollar una nueva tecr.olo-
gia pero por problemas financieros o restricciones de su capacidad •
productiva puede no ser capas de explotarla en el mercado. 6S,~ una
egresa puede no ser capas de acceder con su producción propia a te*
dos los mercados» por ejemplo, debido a restricciones a la importa-
ción de productos manufacturados en países del tercer mundo* ?&.- Por
áltiüio una empresa puede ver restringida la explotación directa de «
la* tecnología como consecuencia de lagislacio'ft anti-trust*
Cuando se e&cuantra en alguna da estas circunstancias le in
teresa ve&á&x la tecnología en las distintas fases del CVT. Veamos -
cuales son éstas.
Sstadip i * Desarrollo de la tecnología,
tste estadio comienza antes de la producción, aquí ss en—
frenta con problemas, por ejemplo de aplicación a un nercado concreto
rué caiga dentro de la estrategia de la egresa, con prefieras áe re
cursos financieros para el desarrollo ie la Tecnología, y tiar.e -rúa
ccnioarar los beneficios esperados de la ir.versii.-i cor. los .;e ir.var—
sio-ies alternativas* Ss difícil que aunn;e lo desee p^eda vender trac
nología en este sstaáio.
estadio S- Aplicación de la tecnología.
Una vez que ha decidido aplicar una tecnología a un nuevo
producto, incurre en el mayor volumen de costos. Estos costos serán
el factor fundamental para que la compañía decida continuar con el -
desarrollo de la investigación o vender la tecnología en este estadio.
í la decisión se plantea entre vender la tecnología o cederla m e -
diante licencia- Ss más difícil que la cala, mediante licencia ya que
los oosi'oles ticencíatarios suelen estar más interesados en una tec-
nología cuando ya existe un proeotipo al que se le ha aplicado* Sn -
cualquier caso, la decisión de vender al final de este estadio a. vie
ne determinada por los costes en que se haya incurrido y los ingre-
sos obtenidos por licencia» por venta de los productos o por ambos.
No hay reglas que aseguren la decisión correcta dadas las muchas va-
riables a considerar: costes iniciales de X*D, otras actividades de
1+0, el mercado potencial de la tecnología y la medida en la cual —-
una tecnología-se considera como esencial en las_ actividades
tes o futuras de la
Estadio 3* Lanzamiento de la aplicación de la tecnología-
Los problemas con que Xa empresa se enfrenta para vender la
tecnología en esta etapa son los siguientes; i. puede.no haber su£i-*
cíente numero de empresas con los conocimientos necesarios para em
plear la nueva tecnología adecuadamente y su venta discriminada
de perjudicar la reputación de la tecnología; 2. la venta se
retrasar por las reticencias de los posibles usuarios hacia una tec-
nología todavía no probada, La venta puede además depender de las —-
restricciones gubernamentales y de la política industrial del país
adquirente; 3. la ^ enz& puede, además, afectar a los investigadores
que trrabajan en la compañía compradora, rueden interpretarlo como un
fallo propia y tratar de retrasar la decisión de compra al irdsiíto tiem
po que presionan para obtener mayores fondos en su investigación; 4.
la compra puede obligar al adquirente a introducir cambios en su com
pañí a y quiaá no esté dispuesta a efectuarlos hasta tanto la tecnolo
§ía no esté suficientemente probadaí 5* la empresa productora <Se la
tecnología puede además ser reacia a venderla en esta £asef porque *
piense que su valor potencial aumentará cuando exista una mayor aceo
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en el mercado y quiere aprovechar la oportunidad de actuar en
es© mercado como un suministrador monopolista de esta tecr.o2.ocia. ?or
otra parte* puede desear controlar por sí solo el uso de esa tecnolc
tapa de crecimiento de la aplicación.
Hasta este momento en ©1 CW la mayor restricción para la
venta de la tecnología han sido los costos del desarrollo de la mis-
ma» SI crecimiento de la demanda por parte de los usuarios normaimeri
te coincide con un mayor interés por la tecnología por los competido
res, los cuales desearán evitar los altos costes de desarrollar su -
yjTUp&ci v e r S I O u a.XCePílat.X Vet* r o r to.llt.0
 f c ¿ Va iOt <*.«: fuqsrCstt*u kwíií i d LSC
nología está posiblemente ahora en su punto máximo, sin embargo, al
éxito de la compañía propietaria en la venta ¿e sus productos junto
con el descontento de sus competidores es a menudo un argumento per-
suasivo en contra de la venta de tecnología. De hecho la decisión de
vender en este estadio ss una de las más difíciles para la empresa.
Así se retrasa la venta hasta un momento posterior del C7T
cuando el valor de la tecnología haya disminuido, lo cual es a menu-
do un error. 0n análisis frío del mercado debería llevar a cuchas cem
partías a vender su tecnología justo en el momento en que las ventas
de productos están en aumento y antes de cue los mercados estén sa-
turados. Se ceben tener sn cuenta consideraciones ¿el tipo siT^ian—-
¿erazjo tecnológico, la disposición ce r^.a empresa a var.der una tec-
nología muy demandada puede reducir el interés de sus competidores -
en el desarrollo tecnológico propio. 3. Standarización, la elisión
por parte de los gobiernos de standares industriales puede ser vital
en la fase de crecimiento del CVT. 31 creador de la tecnología suele
tener una clara ventaja: el primer producto en el mercado es el star.
¿ar-i. La venta acrriva ie licencias acerr.ás ayuCa a asegurar cue 1.a t
rxjlo^a ¿a incorpora Cenrrc .ie la orocueciSn Zel ^ayor n&rserc i s cs
¿seadió 3* Madurez 'le la c«enología
Cuando la tecnología alcanza su madures pro !»a:? levente ha'zrrá
s i-¿o -noutíicada / mejorada ,;o solo par su creador, sino cambien ?cr
apresas competidoras» La vsr.ca de tecnología /a r.o as crucial. La da
«anda ie los productos basados en la misma se estabiliza, los únicos
mercados que ahora se pueden encontrar están en ios ?KD. Durante ©ste
estadio Xa compañía original debe reducir sus costes para competir, en
sus propios mercados» por canto> cualquier decisión de transferencia
e un oroductor de bajos costes debe taaer en cuenta los exactos ue -
esa transferencia en los propios planes de fabricación.
Sstadio o. Degradaciáía de la tecnología
Sn este estadio de la CVT la tecnología Habrá alcanzado eX
sunco ie exolotación universal* Sn ese momento los acuerdos de licen
cía Habrán probablemente expirado y la tecnología será tan conocida
que candrá escaso valor comercial para su venta directa* Sin embargo
es Tiu-/ posible que muchas tecnologías obsoletas sigan teniendo valor
de mercado en países del tercer mundo.
ir.vartidos er, al iasarrcllo de una tecnología optirdzando los ingre
sos futuros esperados por la misma»
£*a primera duda que surge al tratar este tema es si existe
un mercado de tecnología en el sentido tradicional del téraLra, habí
ca cuenta de cue Xa formación ¿el precie r*o obedece a las leyes de -
la orerta y demanda» por-las características del bien --*ue se ínter-*-
cambia.
Son las- peculiaridades de la tecnología las que nos dar. las
pautas para caracterizar los mercados tecnológicos que resultan ser
altamente imperfectos» 3a primer lugar, la tecnología es un bien eco
el objeto d@ la empresa vender tecnología, sino bienes y ser^/icios,
aun<|ue como acabamos de ver la venta pueda encajar perfectamente en
su estrategia de crecimiento• Sn segundo lugar* la discrepancia enere
costes marginales y medios^ya aludida^ es fuente importante de imper-
fecciones y es sobre todo origen de que la tecnología que una econo-
3s£a menos desarrollada recibe de otra más desarrollada, no se adapte
a las necesidades de la primera* En efecto, es más barato para la asn
presa propietaria ut i l izar y transferir lo que ya tiene, es decir, »
una tecnología concebida para países de alta renta y escasez relativa
de trabajo, que ut i l izar recursos para desarrollar unas técnicas más
( 32)
apropiadas para los ?KDV ' . Findley abunda en aste sentido afirmando
que el reeha&o de la E!#! a adaptar la tecnología a la relación capi-
tal-trabajo de los PK), viene dado por la eídstencia, además, ce eos
tes crecientes de transferencia cuando se utiliza más trabajo' . }.
(31) GCDE. Les anjeux des tra&sferts de technologis &crd-Sud.~ Op*
ci t . p- 9
í 32) Hste arstoaento y algunos de los que siguen han sido desarrolla-
dos por;
A3ASG0, O. Tecnología y Dependencia.- Zn: 21 Trimestre "cor.ómi
co, na 158 Abril-Junio 1373 ?. 3c5
VAITSOS, C. Las relaciones económicas entre el ¿forte y el Sur:
Análisis de las inversiones y de las técnicas productivas extran
jeras*- En: SI Trimestre Económico, n« 155 Snero-í-Sarzo 1575 ? . o
y, sobre todo por:
STOSETEI-T, p. The tiaeory of - . . Op.dt . p? a?3 a 275
(33) FZMDIIAY, Ronald. Soné aspeets o£ technology transfer and direct
forei,gn iavestaaent.- Sn: American Sconondc Javier/, vol, 63 n2 a
Hayo 1J73 pp* 275 a 279. tea uarte de los argumentos de Findlay
ZIT-3L cíense d*t ?r^ cierras ;?ara los ce bracio res racica SÍ: 31
hecix la que la tecnología 'iscerratr-a el tacaño la -ana piar.:* produc
tiva, *¿ :**cir, solo ^s r e h u í s si ia escala. 1^  sr^iuccifc es .&»;»
si si :-ir.iito -iei ^ercaCa -as ?etyA3£o coco ocurre 3R cuchos KO» la í;
?orT'.aci5u ie asa tecnología ; ave rece la ce r.csní ración industrial pa
ra a;ca;:zar si -¿.Oral ¿e reí'.caoilida-i &-Í*acua¿c / por-car.to f
el "onoso li3.
úa concentración sn sofisticada tecnología es a su
secuencia ¿el deseo de sus propietarios ¿e mantener el monopolio,
evilente que la simplicidad es más racii de inisar que ia ccmpleji
dad / los beneficios ce las SMí derivan de su capacidad para ínante
;iar su superioridad tecnológica*
u& falta de uaiformi-Sad y normalizacxda de procedimientos y
la abundancia de conocimientos no patentados deviene aa ausencia ¿e
transparencia en los mercados y as £ueate acidonaX de iiaperfacda—
nes. Ya conócenos las deficiencias en la inrorssacióE del comprador,
no sabe exactamente lo que compra, no conoce las técnicas disponíala:
a nivel munciiai y cieñe dificultades para seleccionar las más acecua
das ?*ra su empresa y para el país; los altos precios, las tecr.olo
SÍas iaaprcpiadas o la aceptación de condiciones onerosas serán la
=r ""5*/ l^V'ltir.atior.al Fir^ts: the rsso'^rcs cost c£ trans
* fe
(34) ;3£rtKV*, K. Dejar.cer.cia cecr-olégica, :;.o::opolio y credr-deíitc.
adiciones ?sri£eria, ",572. 00, 53 a ?7
31 trabajo de Findlay ar.tes citado coincide en esta punto afir
»fíar*do que cuando existen precios ds ios factores sigilaras &cT
tre -dos paisas, las ventajas de introducción ¿e una nueva tec
r.olocía sor. nta^res crianto mayor es el volumen ds la dar.ancaT
Ssto indicaría que países como Brasil y la India generarán -
más tecnología intermedia que países vxás pequeños con el mis-
mo gra<2o de escases de capital y ello implica que habrá venza.
jas sn la tra&sferen&aintexnadonal de conociíaianto técnico""




regla en lugar d€ la excepción
Todas estas circunstancias conducen a la inexistencia ie un
precio de equilibrio como en un mercado competitivo, el precie va a
depender de la capacidad negociadora ce las partes, Zl coste ce la -
transacción para el vendedor es cercano a cero puesto que ya realizó
previamente^a inversión, si bien la cantidad que obtenga por el pro
ducto le deberá permitir financiar la renovación de la misma. Aiicra
bien» como la venta o cesión a una persona en un país no le imposiM
l i ta la venta del-míémo-fxo4ufíto e& otros lugares» dicho precio pue-
de ser considerablemente bajo. Por el contrario^_para el adquirente
el valor de lo que compra es la cantidad que hubiera debido gastar
para producirlo él mismo. Entre estos dos límites, mínimo y máximo,
se moverá al precio final que como decirnos dependerá del poder de ne
goexaexon de ambos*
Deste m punto de vista conceptual el proceso compensato-
rio por el q,ué se llega a ese precio había venido siendo asimilado a
' ( 36)
un modelo de monopolio bilateral4 ' , sin embargo, Contractcr y Saga
£i-nejad, más recientemente,estiman que qui2á es más apropiado consi
(35) "¿1GGL3SVCHTK, David C. Management development overseas-sorr.e
thoughts.-» Sns Training 8: Development Journal, Vol.35 na 1C Cct
1331 30» 72 a 76
de tecnología y cue las dificultades del comprador de que esca-
mos hablando están inversamente relacionadas con S'x nivel ie de
sarrollo y conocimientos. "*
(36) M&GSS, Staphen ?• Information and the multinational Corpora
tion: An appropriability theory or direct roreign invest^ent.*
Sm The Hew International economic creer: The Horth-South Deba-
te* Editado por J.K, BHAGiíMI, Cambridge, KIT Press, 157? pp-
317-340. /
•lo corro •*£*. monopolio •üscnrár,ar-:e. y& que se establece» ¿iscin
tos precios para los
- ; >a?el ^ue el sector Pólice ¿el ?aís ccrsoracor ¿n
gar en es« -iiabi« *$ cié indudable relevancia ya que auede fortalecer
la caoaciiad r.egociadora áe la amoresa y evitar la introducción en -
los cor.cra:os ie cláusulas abusivas*1 ; . Ss más* de algunos trabajos
se deduce ^ue existe una •iíferencia clara en la acticud de la adqui-*-
rente s&q&n sea Filial de una 3K&, una compañía pública o una compa-
ñía privada de capital nacional, estando, en "general, las primeras —
más dispuestas a aceptar condiciones contractuales restrictivas ya -
que sus objetivos de rentabilidad y crecimiento se refieren al grupo
en su conjunto y no solo a la empresa locaX^ * Sin embargo la evi-
dencia empírica sobre este punto no es concluyante, si la empresa sa
cionai privada tiene gran interés en obtener xa tecnología no tendrá
inconveniente en adsiitir las imposiciones de la cadente» incluso dis
. / . . . aCGT, Frankiin R*; CCJITHÁCTGE» Farok j \ $egotíating compensa
íion in iacemat ional l icensing a^reements.* Snj Sloan Kanage
menc Seview, Vol. 2a na 2 Invierno i .931 pp, a3 a 32 **"
( y$ CCirrSACTCR, Tarok J*; SAGA?I-»íISJADf Ta0». International TecB
nology Transferí Hajor tssues and Policy 2espoRses.- Sns Jour
nal o£ International Business Studies, Vol* 12 na 2 Otoño ~
i53i ?p. U3 a 135(38) COÍTO parecía lógico esperar «arry Johnson es contrario a este
:i?c te if.*srveítcioz!es, Si .r^jrttiene que el ga? trecr.oXógico er*
:re les países cíenos a ¿issiinuir a ¡r^cída cue se reduce el
realidad cor.tradiee sus postilados.
(39) GOULST» Denis. THe supoliers and purc&asers or tschnology; a
conilict o£ iaterests.- Sn: rnternatioaal Develoorner-t
( ) nft 3 1976 p.H a 20
35
rasando la operación para que sea autorizada por las autoridades lo
es* • ?uece ocurrir incluso que los gobiernes acepten excepcio*
aes a sus propias normas, constituyendo éssas n;eros puntos de partida
Xa intervención admnistrativa ha supuesto una minoración ce los
pagos tecnológicos, si bien sería necesario evaluar el coste a^icio-*
nal en retrasos y burocracia que la intervención implica y sobre todo
las scsibles desviaciones de oagos de unos cenceotos a otros, ce;: la
(41 )
consiguiente distorsión de los datos estadísticos
A nuestro juicio esa intervención para rendir su máxima ef i_
cacia debe ser selectiva y no general» es decir, establecer lí.rdtres
cuantitativos y cualitativos para Xas operacioEes «jae requeren autoxl
zaeión previa, consLgtxLemáo así controlar los movimientos que por —
unos u otros motivos tienen importancia para Xa economía nacional, -
evitando inneessarios papeleos para pagos poco inportantes.
la mayor fuerza que, en general tiane la empresa cedente» se
traduce -sobre todo cuando el nivel de desarrollo del adquirente es
ene el precio pagado por la tecnología sea selo el coste directo de
la n&saa, siendo la balanza de pagos tecr.ologices un burdo indicador
^42)
ya. cus no incluye los costes indirectos* . Vamos a eramsrar a cor.-
* í r t -•c"-i* ¿. "™*i «¿^ f»«dj'; — Ü ^ »* •
logy Transfer : Codes, Guxdelises ar.ú a Muffled Q u a ú r i l o ^ e . - Li
bro 1. de; Technology f ransFer Trilo~/*~ ?ercair.Oii, rueva York, i í
(41 ) CCIvTRACTOR, Farck J . ; SAGA?I-1*3J«5, r a j i # - I r . t e m a t i o r . a l techr*ol
gy ••• Gp*cit . o . 121
(42) Vid, MA2TIN GCHZALEZ, Carmen; £GZ>£I3v32 H0ME20, Luis.-Carrxio £é
nico y . . . O p . c i t . p . 63
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<nó<#*, m tu tma. «* nomar* at íwtartK *»**««. «A I * vm *• crtam* tyv*f» vm mmüameton ** m cm*m
U wnor«H C twM 9«rtM3C*et<Vi « i A. »« m&ws S twi» P»me<Mción w C En « « c*w, diferí «itin* «
$• .netuirén «u* im d*tg» <*» pu4í«rtn «ornar «4$;«4 iníomi««6it rtteon* o* i* «ffi&w» «*j«M* d* i* «CMM|ifc»
<!• «WHKWW o imitfwt, n dftur, v « rr»t# a* «fnon«« indurtn*. cam*rcnJ, inflWiiwíi. otnsro cít
, «te - .
. » atTtií^í <MO«r^  cttarw tt nombr» tí»í Gfupo i au» pfTrwc».
qu< fadtftt «««tic* »obr» técmcJ .níormtnor o con*m«tof« d* «utom6»tl« qu» eencsdwi
HOJA I I : DATOS 8 l i COríTftATO Y11} APUCACÍON
27,
3t «tflw* * J* f«ch* dt l* flw» ó^ cwnrrto intóH. «tfMHit «áaaitt pcwwrwm imxoj o frwdiífcjc»O(»«.
atnama
taamáimmut* 0* momio tm I* *ir*ctón p«cwda «s «í contrata En ti cuo, d*«|t» »íwya conwwido una duración
•* comrro) tisfw un* duraoún ind»«rm(n«Jji, ¡f>d«fir>tíi*, y/e orórfog» *ítwnátjc», a o»líc(fiicr déusuta d* tfecto
, o tí oU» « wo*rw a 5
on pi«eo mfcíimo d» cinco aAoi: dtbwntío, il ttrnítntr t«n p*«o. KHtoiif )•» prórrosn d« ímeripetón
30. OwttnQ 4* I* Ttcnvkif)«
0«o« wrt«t«o» M t« UBnotov* « t * rttacJOfMOa con un* HUIN« ímsaiaeióf» o •mptlietóft dt índutmi, * lo» «Anete* d*
ftaat O«cr«fo 378/197? dt 25 d# Mtrtm, *otr» m«idM fibtfi4ii*dor« «n m»«fi* dt
€n «i cno d« qu« fa «otíocMn d» '* '.tcncioqi* •stauífkJt compon» im«nk»wt «i inrfKwiHí*do mitcríd, w inciu)ri#i
«mport* pernoto y '• loaíiactón gtoorélies d>i oroY«cw, «nt ultima á«a * r«ff«ftr4 t»«i;«n» tí esrr«f?M3ntií«ii»
í^i^o orovíndal au* í tyur* m ! « egmftporrariw <rt !* cwwf Bí» dt seiíeittxf.
32,
Kngw-ftow cofrtsoond» 4 tas conocímitmos «tratos no í3»w«tado*.
3S, 0*tw!0«ión <M com««ií(io Tmsiwíóíreo d«t «onlrK* tmpJMUfio i«n9U3}t íécníí» usatís c*iffigíit«inenie «n «i sector
O«bt rtioond» »í título <^rt «iVaft, ctnsr*rxf« i* d«c/!pci6n m tí coníwikJa ttcnoíógica y «vitxnda rtítrenaai al
oroeno o producto pata ío cu*J M hwt dwiin*tío wp«f f««m«n» Jos <pígr*fts 36 y 3?. S» KOfiMia qu« estot crts
HOJA P: PROGRAMA DE DESARROLLO
.mi»e*mtMtvétmettm4évtemwmktMti*ttatwmm
cumplimmar «ta hcia dttw twwrw «rt cwnn Qt» mttnirw «i rtsta d« i» InformaciSn ncoa» dato*
al estrato, m i preqnm* cqrr«»»íxie é conjunto dt !• mwrma. El d»cir, »r*íi«r» a U aiímilaeián
d» rotJ» t« acnoio?!* «etnnítr*, no wJam»riM » i* amparada por m i contrato « iguxl pu«t« dseir» dt
3? 3
i a cuanta al daiwroll© uenofAfieo pronto y d f H i amorno, at rwtht* * iot «cftMrxet t iiw#f«oo« <m í+O íaftto * eorrw
íiortcwn a i* *cnvd»í propia dt ia ampnsa fteaptor* « w w a f* da tu «torne .rwuítn* compuatto por pr»ttaort« y
vwttüM 9 conmmittmn. Por «jamóla, una amentsa fat>fieamt«« productos <atttm*cet que rt*t.t* ttfuerx&t 4* innovación
can destín» «la a£tw*3t0 dt sus «immtftraiSora* a* mtw¡a* pr«ímw o « ' • a* u * guantas out utif í » tot producto» ttott-
e*eie* por l< «npitst pm* mtm moe&at i«ft**tria(#i.
£n « k t» tócio^canórtiní» tiaiwn importancia lo* «*fu*rxot par* contribuir ü touilibrio da la tiaJaftía d i pagos dtl o m
i trtw** da* íormmo d t ) « tKportaciont. y <j«;«tMfitiuctón da ¿moortaciorm. * I I cgma a lat «Mrtadont* pira «tcamar
atstttiwx naetoruitas antrt le* a u t » «fatiaca untaOn té oa#ei6n a memanímiamo « puaste» da tr«i>»jo.
£n al caía da amprasas raetmora» aua ^ m a A ftana da wt grupo industria*, tf programa ouada ana? radactaeto «odra n
batt dtl conjunto d t t « #mpra»«i a&9 '<* cawtitüytn y, «clwtndo !• paita <ma cormeooncta a cada um <!• «^N*.
En c*o d» tratama dt una «ntfima aspadla qut « til « i o tut>wdi*nt d« otra axtranían o da un grupo muttinacíonai
cftba d« ¡nefuírw an at proN^ama aaicsmim» t« «rtw«i«cí d» (-K3 aut M <s«»rroiU «n Esenña, tinto ti «a rajara * * i
Cuando * traí» d« Ja prasantaeiáft da. WÍ ÍÜÚWÍW dt inieripeidR da nuctoi contr»to*. modifíeacidn o prórroga d« ctímn*
sos imcnfM y »lk:«:idn d« comrrto* mamo y ya praviamtttt* « Había Q r w m x w un pfo^rama dtd«»n-oiio taenató-
gidíj tj» I* flmptwta, cjtbarí irtcfui'rs» tn « t í hoj» obMrvacioow wür* í« rrwrcft* a d»arroJ!a á*i citwo pro^ama '*'
9r*ic tn qué $* y«n cumplí todo íat prawiücna* y otJjtniwi; propuaitoi^ Y um actual ¡¿ación ctl miamp;» proc«dt. Aún
an les cwci tn qua na « • pr«ctptívo la prasamaeián da « t« pmgrama, «J tndusión puada contribuir a «valuar M contrato
HOtA V: PROSfíOGA OE VIGEMC1A,
ho|« comta d« trw para principa*»: la orimtra « ¡a complacían «ntr« fas ma^ni«uda« oneviitis «n al <rwrr»n-to <la t»
y la r«aíídatí «n ts apücaejón éat co»trtso, ia segunda trata da ««pactos pummant* tacnológia» rtlactonados con
las mejor» o inrtovaciofwi recibidas de faesdaitte, f « d«s»m>JlcM prooka y d grado en qix w ha construida ftduc«" i* d w w -
d m a * tecnotógica dei wtHrior y ¡a ttreera está dtrcírrtd* a justificar I* prorroga ente m soíicit».
& ímoort»Rts, analizar toda !o f«íack»«cío con ta «imííaciáíi y # dasarroito da ¡pnmmitxm propias, *t¡ cerno, «a*war an
que m»djcía I M cííatufai del propio contano han ítpnmmtáa una *yud^ o un o6tT3«niJo p«r* IOJ «fy<^oi d« *»««TO<ÍO da*
f, dt tat modo qu# #sia *Kptri«ncw puada «ervir paca ranaa^uiaf modi6aKáonM d« tas conáfekmas oacoeUi imáCMé-
En iguai itmWo » «nftñdtriA tas modifteaeionas a lat ditauia* gu* » raffatvn al saerato, la limitaron o prohibtctod para
apüew ¡nrtovjciofWí, |« prohibición pira Jüblictnciar u m m qu# «n imyor o mwor proporcíún eoncüdonm, limitan o anulan
ios asfuaraosd* Uwasttgaef&R <t*l racionar,
O t t * racortíírí* <gu# í» Ordtrt M¡ni«tri»i fia 30 dt julio dt 1931, attatNaca txprw*m«ntt ia me9ñSw& da matorar t « corwlicio-
HOJA £2: DATOS DEL CONTRATO Y SU APLICACIÓN
Los aptgntáu índuído* *n asta Hola tianan como fin principal d«jar comtaocia da ia justificación d«i propia comrato. Emota-
13 por múñeme fas diferencia* emm la tecnoíogf* qm st «dqtiter» y las tecntHogi** <xitt«m« tn Sspañt, como oosbi« ¡usttfi-
cación da ta novedad absoluta o relaitva raspado a las teenoiosi'» en nuaitro país,
HOIÁ £3: DATOS DEL CONTRATO Y SU APLiCACíON
48.
Este cuadro dsfae recogef, sobra la oasa da una* prtvrsíoaas faionabiej, Us magnimd» qua w esparain aicanjir con la JRI¡-
Ha da cutóJrw da mrnmr* e*p«c¡a(' cifr»r tas cantidades en mi\n da p««rw, evitando cifrat «n monada axtranjan a en
unidad** Kwc« o 5imp(«m«M* hacer figurar «i tamo por eterno.
En * a ilms 'VtntK" H hará constar al valor t n «ama* d« la producción aftetad».
S* h*n d«glo»da tat ¡mportaqion« con objtto da distinguir!» procadamas da ia «mprwa csd«ntt d* la tacnologi'a, que
£1 d«sgiow d» los pagos, cuya suca* total deba coincidir nacasariwnema con I* qua figura tn ít casilla "pago* af cadanta'*.
tlana por objexo distinguir los corr«pondi«m« af paso cié un canon, qut ptMdan sar íi¡oi, aunqun nocmniment* ion pro*
PCMXÍonit« * I» cifri d« v tn t« , dt otra c l « t dt p«gos co»no son: un í>»ga ifiiciaí *unquí « t í ipíazado »n vados aífos y
los pagos por otros conctptoi, ts i« como asistancía taeniec a tivwb de parsonaf id a la cadetíta* «rvicioa, «te
í - 5 .
*n ztTTt* cmot d» -:qmr«tM 4* -nq»n*rí«. «ga^üo, Oftj«m w otro» tatvctos t«
3 * euattm 3« o**»****», *c« €3 arta M«*w«, ouwf* daoaftdwr *» *©*« dt i » (KftctiKkM*! voo umb** cftt U cía»
«I i* WfWrtM f«CMNOr«.
Hr titmoío. cuando t« '*CKHÍX* «* un» «nenn* «• »«$#AíarÍ*. zotmáHS** O at olio upo 0* i#n* cwi,
1. ,mtM" •diowt n c o p »* moofí* «a *u íaetwae»*»* « cii«nt» a ci*m« per t» mesm e «meto tur»
«n #i concierto ^  * w » » ' «cíuiiv^mémi •» * # « iou) <J* Ji irw»n>Of> # í*au* >^n dtitio*(íciH« «rvi-
lt« ^-vno 4t«ciBd* CWÍ *i contrito. =¡#frwio: Si w
f»9iración, h«er* qv* h*w «ornar «i ««kV <í» i* «nvtrmdft corr»OOrKjt*rti» « ütg twr* y
m«or fwaívHKHdn <W contrito
, a* coma. f*n d* cthoodwxn» «rtr» lot c*9Ot P*CTJKÍOÍ *n *í cootr#ro y i » dfrw
, ttt.
Q« jeuipde cpn lo di«<iMlti» «1 «I ytfcuiQ ocaro <m Docnrtp 23*3/1g?3, d» 21 dt 5*otwinfa'«. par «i cpM sm f»goJ> I» ^ B »
d* tBcnok^i*. <w parmn» f(»cm 4 jurídicas r«ú<fintn o ¡«^rnaoa wtacXwcidM «t Eiímñ» otHUfcT^m contrita
M hn üflpf«o mm *vm tmmUt fm* ( M maitftimia0m á* ¡racriod^, tíx^iígrandwKTíd^docíatijCíUíOtja-
dtn pmumtanft, 4 centHftMe&t« «nucninit una sari* d» imt»M9CfanM ntativa* a fot anos más ftucatntsa qu« tx»d«t prmtn-
mm, ^ . , , - • „ - , . - . . -v . t¿ - - ; . . . •
t.
0<MMré «pon* »a «Qwüm»
. Nmucto oor f « í» * •m^ww fe*ettntt *m«nor y wsisí y mcfpiur») m ti qut $» «ctott
í»
O«tMrt «portar '• «guante útXtífnmtmHim
*f contrato ¿memo, Armada por 'ai t í « «mer«tat íc«ttnt«, r«ctptor« «mteior y astuill «t ti uu*
Qoajmmttt ooWco jemü ratfvo d» u rfpr*Mmacidri con <tuc actúe, m m O H , «í soí^itam*.
Acta d« íiwm* «n mwrchs o fictocia tHat cí« !a mi«w« «mema «owítofa.
Sn «f es» j f aut f« nus»s «marasa r«totora jcurmiíe una dependarrcía tsenoiógica extsrror supenai* al 30 por ?
Z. WodiHoenán tttl cont»nMto
Q*b*ra
- tmtaoci«y fwja "El".
—ntf-
4 contra» imcrio. íimwdo por Ui dot #mprn«. «1 «i qu« tfttMrá haacw comear I » modificación** del
taenofdgico y w po*iW# ¡nodtncU «ft i « condíeionts «cetíidmicas.
fin al Kiotwno da ou» im0tiqu« U M varíaciófi tn fas prtstaeionax aeoñómfeM, dabarí pra»«taf la hoi* "63" dróki*-
3. Hiodifi«aciotf «f» I«1 sofsdkÑ»ws «cañóme» ' * ~ - '' '
Üümi «criar i# wgu¿«nt» docurmntJctÍKi:
- iflsawwia y íwi» "'£3**, ' . . . <** .
- Armo é conrríta iracrito. firmado í»r las dos m p n u i . en «I etü* dabari h*c«r» conrtirlaiou«vwcoíKÍ«ioo«*
•«onámiea* pactada* y im jrgurrwrtto* qu« imtiflquwi Jutia-mwrwT» i* vírtacón producid».
355
d t tmMrticfAP» O** . modificada** y/o n*or«.ón ü* líraitaciorMt a
•ocJuyín y/o I* mwv« ¿tdigsidn dt («« qu* » mocf Ef kiwKt.
fc'n « wpuwto dt qu« ímplfciu* «arúc*6n «t l
Son <l* *oííc*ci¿w, ítmü¡*n, * tu moctiíic»C3Qiv« 4« írnen&eió&, £«*
. y i*
huí» "€3"cfc
incluid» tn hoi« intwriom tctw como;«
m I* wfiotud *
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I J . LA obilí«á*o. d» sol!cit*r í* ítumttpcíáa de lo* coutr»-
ia*. amv«iio* f *cu*xntm doeaactmtmetem m. «I Sustexo crestio
psr «i asento 2»«V19», di a d» ínni«nbnf, sfect» « todos
if»ctii«tot« * tr»«*s 4* «a.
a t a por parta éti xneftptnr d» I r «•coate***, «s d»ar,
k
tS, tMiméa «eUettw mt* Imwdpcíúo l«* ptrioeui «sica* o
-v.3. U wücltud H*ijr* d* •f«ctu»n« por trJpiíntóo, ntc&ua-
d«í ««tenue, hafert 4»' «te- #a
i *
i.*, i * mtmetí» laciuinfc info«a*ci$tt i»
I* tnuafwnaet».
«*t cema otro* ¿«tas q«»
q
Um impresa* «aítvstxíndlenu» * 1* wíitítud y mnmerí*fwkiít*dw peor lea Mrvicioa d«t Miaisuría d» tndmtnft.
1.5. L* íusufietci&i dooimvnttl locfuír* n«c«Mtrj«m*nt«£
3 da ía
íJU» dCÍ'4«. 96 SU CMO. «1 S0liCít*ílí#.
5íí Copia de í* :ascnpciüfi del esíftbieciaiieíito sst ?i
sra üi¿usw;»i 5, ec su cswo. cfs I* uilima aín»ii»ción. s«»odo
m tmtB tí» Zmptm** ín4u*tri»i*«. **
cí Ospt* da í» rwoíucíón dn-1» AítoíaíJtr«cíaíi «ütoriaesedo
ls üi¥«níóa #xtr»ííí«nt «n «i <c>pU*l, cuantío proctá*.
di T*Jítos csmiíioto* ém i«a of»rt« y «síwáilsaieiíJrtea técni*
c u {HWMtthKí cu*scio s»
pu*d*ft str ntc«*-
f«sñiwci* «i Articulo f.v d«t D«eme «it/ises» 4« « d* 'tórtt fita*
I» «dquuicióa 4m «tudíea y 3*fridi» í*cníca« eera
cooai4í«rwi y «S» lngwtiwrU titraaisí», dctMefáa «4-
* m iGUettaá iamñcmimi íSocíiinsníia ám Haber ttmu4o
4» étíumm ím me^ám mesm^andimim por ptstm d», «i
ds Eí»¡i«tai» Caíuwitooi* r «!« tng»itl«rt» InduttrtKi cnudu
Otewte <su# •i«»»f*iatí*n su ««ttrítítd «et «i cwflpo
«í Otro* áocaawntos q«* «a ead«
fios * ¡nieta d«*' Míaiswcío tur
j ;>«nf «t*. Ii* awnctónuiíui C m p m u
«¿0(nt 4. ( t t i t i d»f*cto, par adra OMdia fttt*ci*af# *P pruw-
EB cu» <i# w» poetar» «portar *4iMtJa iu*tfftc»ciáit DNHT «wur
*{»ri*r íutito ata I* <rf«rt« ita' 1* p
** I» Hu£wn«, í* optwtun» &miitemeí6h vxyváiim por
fer G«t«»i da PreowKUa loausodál f Xtcaoio^m.
1* ewttíloiictda • <*«# «1 «Justo <m «1 pértmítt «nuirfar
i» f*ít» *• c*9todi4 <t* «uiuatwra eírt MrwMto i»c
d« EiBpnMji índuÉdaii M 1* tn*aeton«4a S«ce*Aa C*p#cwi
«« 9» d«t*rntin«49 potreante)*, inf*rtor «1 « per un d* 1* pr»-
» t * 5Jrtct»o «ixHtftf. k4*ntA*. ri íimiflauit* d» henar
fattMtfe o&*a«r «w iwrcto« c
mt«4t« por ptutm d« Uut E m p m u #a Scccton Esptt-
por
2.1. IAS »¡¡ciíu(f«a dctwnui pn«raUrM dlr«ctiun*nt« en Is
C*o*ml tí» Pcomucídn U«iusm*i y Ttoaatofi* d"i Mi-
* feduátíi» d atUizando cualquier otra pn»c«dirní«(íta
•1* h» prwrijííw «a ti trtfeuia « d* t* í.tr <á* Procttíímícnto ACÍ-
asintstmívQ,
a.2, ?or 1* Dirfcetón G*n*r*i d# Pramocían Tndusirutf y T«c«
auícgía 59 s:as:ficaraa *9* sís«die~£cs ¿a caníjtTRiiíiA :sa :o
lu í se dispone en lai ip*ri*tia* qu* a contm««c;ón j« rct^cio.
san, sn ;qa aut »* sssarroíl» para c»«!* «upyesto !« instrucción
qu« h* d« dnr-w * sos r
Can»-*»* ám tnmfciunciA d# t*;ootofi* pmim, !* pn>
a atilimeiéa .da «guipas par» le d*í«n**. 5tr»a «HTI«E1O«
«i Owp*rtamtBta militar Mnmwpondmit», qu« in/orm»» *a*m
ii 1» «útanci* <f» «lAuntliut nMtriciiviM «icé jmtífiahfii *n vir-
B 6 d i mttrts rt*cional, d* ceiwnfe coa b» wp«ifk*de «n tt
w i *rttcuSo i*d«i Q«*«a.
O»ttir*teí d* trma«r«rtnci« d* ítcaítofí* ctlcbrado* si
o d« caaveatos d« cooperación tecnia* inura*c¡oa«l qu«
caLn coa iufici«tt» d#t«!U ]«• coadJctofM p X
«* l u cofiítwncfeíj*! «nírt ¡Mnonu |urtcllciui pti*«d«s «a
tni«-
rt»ía eiürto dlrt articulo 3." drt Dtcrtw.
c* Cflntmta» no incluidos m atgunn 4* los
«*s r QW IK»T la mattrta abi«« 4« la tx*iuf«r«a£ta o el
tegáft coauxuuia s»an de la competencia da tm O*p
miaíMmeiai álM&tfn d«í d* lactuxbria. S* «aviaran a
íii Ct*t tésnim d*i Mluíawrto <ucs*)(N»adiiMfii «lie*-.




«a* 4H*«* Omnm t •* « u i » l.» d# i* j w i m i O***.
si C w u « i « «• imtiuHj~it ••> loa «aiaoot*» ift«it*diwi' f cuy*
naacMUL wa ut OMK dtt ÍA Hh*
*M «na»» «Mr* i«
«omifwuiiMUH * t* ««aü. 4« '• ffouuea.
na^t* «4 Í * » • • <wia«i* t* inuurfwawtub C* Oinectoa G*»
•Bf%l SaaiAnai amamaitrt «i up» 4* M**iria*i4tt «ua a i t i i i n
»d#
AMO**»*!*. * * <MMl * • ' • «•*•«*. MUCIM** **í
i» CMHRIV «i tm«t»um aíorm« i m
Cufcnd» «« #1
«wfpm 'o ai*pw«S4fli *« «**
<etH*nmiMMm 4» ni pnmai* o« •JUCTKKMÍ» Q iiwcnpei*» n a
f Mi io c»«unlrtrt «I UnwrwMte. f «Muí»* u t a s
«MI iriMtt* 4* «iKKimcl*. « ttt a w . ^t** qtw • * t« plni« 4*
m « w piWMti * «dHMr » mutiteM* Um- **u*mm m* aw*
ttnm t*t eiHtncMJMM. Cu* tti&Miuctais m
* doow»ttiHj. nuertío par
«a«iHUO«t«k d»1 i* &if*c«M* C»nm*i 4* Pro-
CMhatnftf y
a» ma/ifKL «« MluMtwn» m Uutanm f Cswfi*. «. tu m e m
wrunu 4* i* ufeMCtÓa 4M MdMr T <U •*• «•««•
M«TB « t m «MMs
flw d« MCUMMÜI. 4* «ir** íu*«CMir. MÍ
«Mt» «MMÜCMIMf.
Sa rwnwrinmiiiiwi <a* mm»tmUm ua«. « * «eu**»» )« « « m e *











¡xnr «* cwfcnt* «a
at» •rowrtaofli¡« ni «v<H d* «cüvtdad «a su» dáv«fitt
tude*.
n Cdtiibl«e«r pmns «n farm* d* c*aoa«f prQporcio(t*i« «i
ai*-* a« sraduoctftn, « e áttiscu* *t <'»t«af «!• ío» »»«Wucío» o coro.
sm «f»cUMt«* per la cccmthHU*
vas
. y* j t* por *u




meares «n í»* coa*
sMn M iiiicm» «t«rmn)*r« 4*i amanto, ta «1 aua 49 *m
«da Armada M «faro» KÜaMM, id«a«» g«t Mp«3<al,
fa w§ «IÍM «a lm q«« «a !* Emi>f«« r«c«?tor*
r, par t«coa!o*fí» r m e












A 5* OTMCUW* 4* »«t*»Mt a* musito, «i «oetTO 4c «atr-
il*. 4 1* <*di»cei#s d* 1* cíinuíiKwcfon f 4* i*»««mt6tt t i » » •
#«*, f (un* «secuten** *l !«f«» 4t «K«*t*et t 4
d
**r*
f í . LA q«* tívwrmíR* t«
f
Miai*í*no á* Cow«rei« «o ti pt*«* <tt
K ?»rar ate re Orre*. Ammume, »r» gemíosnos 1
tíün C*iV»f*Í «OfilfMHMI» dttt MlfttSWritt 4* l/viultri*.
U cwmuate»cl4fi « I» Otnrccjúo C*o*r*¡ d T
* mtmmñMOm d« aa «itmsiUr <*« tai f
tonmftct».. embreto. Mcmorfit, iujiiffc«iúj; «Eoeu-
«parad» • ioíorm*, it pnwtd*, 4* tmm O*p*rUm*.uo»
i
y miú mmwíicmim mí utiimtmatm t * 1* OJJUCCÍÓÍS Ctn*í»l
mamen^aam iaetwrbnwt d«f Míainttrto d* Cométela «a ti
y focwm psmí#Xt m «í piatmfó 4,1», «tt «ÜHZK» * {& Diree*
* A £« «swííicfelií «atan» l« tw ¡a»críf)CíAs rweogtrt tas j
vaina r«wct«ettm« tum síor tmpwtíir. $wriuáíotr o dtfloiltir «I
dttMimiriSo ^oxtí^itai *i«í rtei^ttir, Itaiibtr la iiiwrmd «mpr*»
j«fml éuí tamul» a ftpt»i«aar «« «ttusa »of ¡«irt* di* o»d«ai«
4* I* aeaotoife» £wa eaoa*»«ío f*l ^naíuefán, S«r* emeumicad*
«a «í pura» |*wirttta «nwteínnaeav «1 «tSctmst* y * í« Díwe-
«**» CtHMrmloiM^MKtat* 4*£ Mtet*«rfa d * Satiuatria • las mí»-
<•«• £ft oütímugr oue, t* wwolwda» «OIMI» sobns loa en»-
K« eoHniaicMii* m km- Wuiatmím ctmpvtmtm m* tía*
ftm íaforaw**» per tmtm 4* bt imtcrt» <»t^ «to- d« i* crt»»f«-
«rtt* n , 4« 31 4* itpíi«aiíbr», t « s p#rti«cío &t la ts»
tti toe «idéate* «.* r f.« tfaí, mi«roo. i« tfiegei» d»
led* wittrtí», convwm a «ewifda do<wü«nt*¿io ntuinaa «n
.o un «n«*cKm»i. «a. «i R*r«ro «1 Coainuo* d*
MicMfc d* T«eiwio«Wí.
*.*. tn #í « t e (t* producir» owxjinc^lonrt «a t « caá.
IfncziUMi m «f RtU«ro.
 m comimrcju* « U Dincdoa
l d Promoción tndu*tri»l f t#Cfiotofia, MI «Í pi«a
«•» «esas. «{ . í c í i c . d« i«4 alüint, 4» «cuarta «m te
5 #« «1 «rtiraio «,• det D * M < J , dibt#ndo *cump«rt«TM
SMf líJpJiodo «j awro CtKio d«í .cunrdo 4» modificación,
(a mameiit prvvtit* «n al punto prim«rci do ssts Crrísn. *sl
esmo !« justificación doctiíner.í»i ^Ü* pTa&tda..
9Z £sw irwfnerís ificiaírá, id«m«s úm lo «|wcs«eado •»>
".efiorneRte. fnfoFmaciñw sofera s! áesurolío det contrata has-
ta ti miEíjento da su modífíeaciisn 7 !aa raasnas qué íwsy*a
d*d« iufir » ¡«a iimimcionw. 91*1^^*, »«ÍÍ«CÍOII« • modl-
fteseicaw uif^ raduddiix t«sp»cto <£ti ttxío orisiit*!.
ma ** «ít i ir* «i attsme proc*«eimttnM ytrf»íos pr**ütt« «n
)o* puntos int»rtor« { » » la in*:npa¡Jn loic¡*(. "«
•*• Si 4* t « aMfdiftoicien** fatroducid» «a «f «cuanta »
camdto tn í» Intcripclón « b - ^ «n «I B»il*tro. K
por sR*!ofí« «| pi^ ec«sf5aií«n6& «ttftftlteJdtt eos
f *1
«xvnCaa dt£
6mlai«««ctda d«i Eiítóa qm eme «
c o 23tVlst3. d» SU d* *#ítlKCÍ*ro
n i » d» iaacrtpcióo m-ni fimstoma wnka. aa
Dkw pan «fcctm «ttsdfsUesa m la. Dintcrfén G*n*r«l
fidml r T»cnaiocí»--




SI montante cuantitativo que refleja el comportamiento de
las variables económicas es* sin duda, el elemento fundamental <¿e to
do análisis empírico. Cuando el objetivo es describir e interpretar
un determinado fenómeno* el punto de partida ha de ser extraer Xa -
tos sucesivos pasos a dar, a ooestro juicio» son los si
is) Delimitación de los objetivos. Es decir, es preciso establecer
dmáe el principio cual es la realidad económica que va a ser
objeto de estudio. Silo no siempre es fácil, ya que a menudo existen
aspectos que interfieren en la misma» aunque no todos con un carác-
ter fundamental; en consecuencia, es necesario desbrozar esos ele—
ínentos colindantes- y decidir cuáles de ellos van a ser introducidos
en el análisis y cuales "oisviados.
Bn maestro caso el objetivo final, como ya se ha dicho* es la
descripción y análisis de los movimientos tecnológicos que se ins—
trumesitan a través de contratos entre Xas partes. Como ejemplo de -
esos elementos colindantes rechazados están los intercambios de tec
no logia incorporada en el comercio de bienes. Por contra» se han con
siderado aquellos que» si bien no proceden && un contrato explícito»
originado un movimiento financiero que se rei^e^a-en las corres^
xentes partidas en la Balanza de
2 9) Búsqueda de la información. Tenemos ya un fenómeno económico
a explicarf es preciso a continuación buscar» de una parte^ la
variable o variables que mejor describan su comportamiento, y de otra,
aquellas qae influyen o determinan el mismo-
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» la variable endógena zpxm a maestro entender mejor
be los movimientos tecaológxcos, son los cobros y pagos que la Balan
za Q£?«G&; como ejemplo de Las exóge&as cabe destacar el sector eco
nfimico de U entidad residente, su tamaño, su nivel de investiga—
don interna, la existencia de partícipes extranjeros en su capital»
etc. Ha sido pues preciso buscar los datos relativos a cada un& de
«lias*
3«) Depuración y eliminación de,.errores» &s con. macho el aspecto
más lento y laborioso y menos gratificante de todo el estudio.
COBO todo investigador sabe unas pocas páginas coa unos cuadros co-
mentados difícilmente recogen las largas horas de tediosa labor de
comprobación, verificación y corrección que hay detrás de ellas* A
veces este paso resulta ser tan complicado que imposibilita o mino-»
ra el alcance del siguiente (análisis y conclusioms)* sin
«s uno de los asas importantes y además COK utilidad intrínseca
y
al efectuar esta depuracióa cuando se observan las lagunas* las re-
dundancias y los errores, y se pueden acometer medidas para su so-
lución. Resulta, por ejemplo, bastante triste comprobar como duran-
te aHos se ha venido manteniendo un determinado procaso de recogida
y almacenamiento de datos, costoso para ambas partes (empresas y ad
ministracidn) <rue resulta ser en huen& medida inútil cuando se qui£
re analizar y extraer conseeaancia de ellos,
La conclusión más importante qu& de esto se deriva es que to-
do proceso de recogida de información debe ser iismediatamente proba
úo y verificado, es decir» utilizado, al menos inicialmente, para -
el objetivo por el cual se crea* Sin duda, cano consecuencia de ese
primer test, se introducirán algunas modificaciones que mejores el
proceso, pero, sobre todo se evitará qtae al cata del tiempo, cuando
a alguien se le ocurre estudiar el tema, se detecten problemas ya -
insolubles.
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Es esta quizás uno de los aspectos más necesitados de reforma
en la Administración; la inadecuada distribución de los recursos hu
manos existentes, obliga a que en muchas unidades de carácter ejecu
tivo que se hallan infradotadas, solo se tenga tiempo de despachar
gente y de estar permanentemente tomando decisiones apresuradas- tn
esta situación *los árboles no dejan ver el bosque" y se pierde la
delíe tener ea su ca&essa algo más que los datos del último expe-
diente recibido y fue debe resolver» tiene que estar dotado de la -
d o s de estudios estén en íntima conexión con las unidades ejecuti-
vas* Carecen de sentido los análisis, informes* prospecciones, etc,
<pe diariamente se producen» destinados a un archivo cuidadoso, que
casi nadie lee y a casi nadie sirven. Por el contrario* se tomaiL.artt
chas veces decisiones de gran envergadtara y responsabilidad sin el
respaldo que darla ua estudio de la situación previa*
Es conveniente que la Administración introduzca entre sus com
cortamientos habituales los mecanismos de "£eed-*backn o retroalimen
tación, bien conocidos por las empresas eficaces, de forma tal que
las consecuencias de una decisión sirvan de base para la siguiente.
Tocto 2 s ^ c tsass* 3vtL¿9^itis™a'''*'i*ja 00"** u,1"3 "  '^ r"->"'";=*•" 2H,"*!5n v 3t*ji<rcns'*"¿zS'"
ción de los procesos, ya que es difícil por srocecinienros manuales
llegar a disponer de ©sos necesarios análisis. Este es un camino ya
iniciado y en al que se d®h® profundizar» pero es también un camino
que debe estar permanentemente sujeto a revisión y a control; no
gamos en algo que ya está empezando a producirse, la petición de
listados de ordenador cuyo único destino es acumular polvo en una -
estantería* A nuestro juicio» toda petición de información mecaniza
da debe ser justificada* pero» sobre todo, debe dar lugar, a poste-
riori, a un informe, con destino a un superior jerárquico, mxe
tice, evalde y extraiga conclusiones de la mi ana* Con. ello se
ra el problema que nos ha dado pié a esta disertación* la detección
41 cabo del tiempo de lagunas, redundancias* errores* ineficacia
de la información estadística disponible*
43} Análisisy., conclusiones. Con todo el ba§a§e previo se llega
así a la ultima fase del proceso, esto es, al análisis de es
tos datos depurados y al arribo a una serie de conclusiones* Ss
casamente esta fase la que queda vertida en todos los capítulos sssb
siguientes y» por supuesto, su fiabilidaá depende de la buena ejecu
toria de todas las anteriores.
SI conjunto de fuentes utilizadas está compuesto peor:
1
* Mlanza de.PagosVmDatQSj]de....:Caja__del_j
Es con mucho la principal de ellas- Con tocias sus deflcxen
cias* que iremos poniendo sucesivamente de manifiesto, ofrece la ima
gen más fiel disponible-^© los movimientos tecnológicos* Ha sido uti
üxada en la prética totalidad de los Capítulos * así en el Capitulo
9, «1 10, el 12 y en parte el 13 s«
Como es sabido, según maestro vigente Control de Cambios
toda transacción con el exterior que produzca un flujo financiero ~
tiene que ser efectuada con la intervención de una entidad bancaria
que tenga funciones delegadas del Sanco de España en esta materia .
Dicha intervención puede producirse eras la autorización pertinente
de un órgano de la Administración o en ausencia áe ella, en cualquier
casotcuando la compra o venta de la divisa se efectúa» el Banco del£
gado emite una comunicación en la que quedan registrados todos los
datos de la operación y qae sirve de base para que el Sanco de Sspa
ña confeccione la Balanza de Caja,
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Bn ©1 punto 1 del Capítulo 9 examinamos las ventajas e in
convenientes de esta fuente para la consecución de los objetivos —
perseguidos» aquí tan sólo pretendemos dejar constancia de algunos
de los pro&lanas detectados que son los siguientes:
*•"" mí, UETX twJT JfcW Qüs v i a ^ M Awat.4Uíi i»'»**. vO* *t>eut» V*ÍS ¿ a s
deeuado y da lugar a importantes sesgos en la información-
a.- Al grabar el Código de Xdentificacióa Fiscal de la entidad re_
sidente no se graba el dígito de control ««último de los que
componen el citado código-» Silo impide que el Banco de España
é& mmríMientQS adscritos a entidades inexistentes-
3.*- !ío existen mecanismos en el Sanco de España para rechazar una
cammicación en la qu& no estén cumplimentados todos los cam-
pos. SI frecuente olvido o ignorancia de mi dato» que como veremos
resulta fradamental -«el número que identifica a un contrato de
resultado muy
4.** Bor último, aunque esto no es directamente imputable a la
te en cuestión, uno de los códigos estadísticos cuyos movimierr
tos vamos a estudiar, el relativo a licencias, cánones y marcas, e¿
tá mal de£inido/ como ya hemos dicho, y agrupa conceptos con un signi
ricado económico contrapuesto.
2. Encuesta ..sobre las . grandes. empresas jn^s^y^^del...Ministerio
de Industria» 1979-1980.
Esta encuesta elaborada Manualmente oor la Secretaría Ge
neral Técnica del Ministerio de Industria presenta un gran numero de
datos referidos a las principales empresas industriales del país* Ha
sido utilizada para la elaboración del Capítulo 11 básicamente.
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La variable que Íbamos buscando fundamentalmente en esta
fuente, si bien aan sido contemplada? otras varias, eran los gastos
en Investigación y Desarrollo de las unidades económicas a estudiar*
ero es que sea éste el único lugar en que dichos datos se mtestraa»
pero sí el *inico en que están disponibles* Sabido es que el Xnstitu
to Nacional de estadística elabora una encuesta dirigida toica y ex
elusivamente a estas actividades, razón por la cual cabria $&p&arf
-n principio, que fuera más completa y adecuada» sis embargo* «a Xa
práctica no es así va que la información adolece de retraso en su ~
aparición -ios últimos datos publicados se refieren a 1W7%~* y de fal
ta de desglose en su presentación* Bl primero de ambos fallos es ya
suficientemente grave como para desechar esta fuente» pero además Xa?
ausencia de datos por empresas permite únicamente la realización da
análisis de carácter sectorial que no era en este caso lo qua íbamos
Ambos problemas ao existías, en Xa encuesta del Mimsterio
de Industria y su estudio aos &a permitido verificar la ia£lueacia
tos tecnológicos con el exterior* asi coso verificar una hipótesis
de comportamiento: la alternativa de adquirir patentas frente a la
de obtener asistencia técnica.
3. Contratos. Inscritos,.en el Registro, del Ministerio ge__in<£astria
tn si año i¿73, ?or iniciativa ce la Dirección 3e¿ieral zeZ
Ministerio d^ Industria que-cieae £ su cargo al 2a^i3tra de contra-
tos, se procedió a grabar &n cinta magnética la práctica totalidad
de los datos de todos los contratos inscritos desde el momento de -
creación del Registro; -unos 5*000 aproíeimadam&nte-. Con posterior!,
dad» en I982f se grabaron los cerca de 2,500 adicionales que se ha-
bían inscrito entre ambas fechas.
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A priori, el pofer contar con un instrumento de esta cate_
gori& tenía un valor inestimable, no solo por el gran volumen de in
Formación que coatesila, sino también porque al ser susceptible de -
tratamiento iaformatisado podía cruzarse con unas fuentes como eran
las cintas del Sanco de España o-, el Censo 4e Inversiones Extranje-
ras en Espala que luego comentaremos• La realidad nos hizo deseen-
te* «caos en nuestras expectativas y las posibilidades reales de -
utilización* al menos a corto plasso, quedaron harto mermadas, A la
vista de Xas dificultades de carácter informático que su lectura por
el ordenador ofrecía, se optó por obtener un listado relativo a los
contratos de las primeras empresas españolas adquirentes de tecnol£
gías, con el objeto de realizar determinadas comprobaciones manua
la grabación, habiendo podido ser corregidos solo una partB de los
mismos. El análisis simultáneo de esos datos corregidos, junto con
determinadas partidas ele la Balanza de Pagos de las entidades en
cuestión nos ha permitido confeccionar al Capítulo 13,
4* Canso &8^J£t^egaia^^
En 1980 la Dirección General de Transacciones Exteriores
(i)publicaba el Censo de Inversiones Extranjeras en España a 31 -12-77
Sn esa misma fecha se comentaba a elaborar ua nuevo Censo relativo
a la situación a 31-12-79. Este último, aún no finalizado, presenta
notables avances respecto al primero, oor haber side considerados un
núnerc nracho r.ayor te entidsdss (TAS -le 1CC.CCC frente a las SO.OCO
del Censo previo) y por analizar un numero superior de variables de
caeía entidad, Ss este segando Censo el que ha sido utilizado, junto
con la información de la Balanza áe Pagos, para estimar las funcio-
nes que se incluyen al final del Capítulo 13* Ss preciso hacer cons
tar» no obstante^ <fue éste es un camino apenas iniciado cuya profun-
disación es sin duda interesante pero que pasa previamente por una
(t) Censo de Inmersiones Extranjeras en Espala» HinBTSMlú DE COMER
CIO Y TOTISMO, Madrid, 1980
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depuración y corrección de los datos del propio Censo* tarea
pendiente de ser realizada»
Baste decir» para terminar, que COB estas páginas hemos *
pretendido solo ofrecer ua ligero esbozo de las fuentes úm datos ut:í
Usadas, habida cuenta de qum sus características y problemática e¿
pecíilca en relación con ios temas tratados, se desarrollan en pro-
fundidad en los Capítulos a los que sirven de base*
» r i. l u 1J w 7




CAPITULO 9 — EVALUACIÓN 0IQ B&L DE..LCS MCVIM1SSTOS TSCHOLOGICCS SW
• Consideraciones generales
Capítulo la cuaatificación de los covijnien
país, según una de las principales fuen-
tes d@ datos de que disponíanos; la Balanza de Pagos* Como cualquier
teta ventajas e inconvenientes y a
Entre las primeras, la más importante, sin duda, es su ver
satili&aá* Dado el gran volumen de información que se registra, cuan-
do se efectúa un pá§o o cobro con el exterior» es posible analizar -
éstos desde muy distintos puntos de vista, algunos de los cuales me-
recerán nuestra atención, como el país de origen o destilo de los —
fondos, el sector económico que los efectúa, la entidad española pa-
gadora o cobradora» el código estadístico en que ha quedado recogida
la transacción» e tc . ; otros, también posibles» quedan fuera de nues-
tro ángulo de mira, como el Sanco delegado por $1 que se instrumenta
el moviiñiento, la moneda en que éste se efectúa, la provincia españo
la donde radica la entidad responsable de la operación, etc, Eesul-
ta serf pues, un instrumento que permite una gran variedad de e n f o -
ques, de estudios tanto micro como macroeconómicos, y que puede do—
tar de gran riqueza a las conclusiones.
Por contra, exista una clara laguna, la Balar.za ¿a Pagos re
coge, como es bien sabido, movimientos de caja, en la inmensa mayoría
de sus rúbricas y, en consecuencia, queda fuera del análisis todo —
aquello que no ha originado un flujo monetario interfronteras o aque
líos otros movimientos que, aún estando referidos a las t ransacc io-
nes objeto de interés» se han registrado por error u omisión, volun-
taria o involuntaria» en una rubrica dist inta.
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Sntre ios primeros se encuentran todas las operaciones que
se han efectuado por compensación y ésta ÚÚ ha sido debidamente au-
torizada, siendo esce mecanismo barto frecuente en los casos ai que
•deudor y acreedor extranjero son la misma persona* Sstarán también -
en esta circunstancia los cobros o pagos realizados en moneda local
ya que no dan Lugar a transferibilidad al exterior o repatriación* -
canto al amparo de la ley como fuera ám la missia. Co» ejemplos de -
las primeras podríamos citar un pago ú& tecnología, que realiza un re
sidente a un no residente» en un país de moneda difícilmente conver-
tible* tín ejemplo de operación fuera úm la ley seria un cobro tecno-
lógico en IÜSA, pongamos por caso, que ao se repatria y se mantiene
fuera del país.
tas operaciones registradas ®& rúbrica distinta da la qum. le
es propia, son por desgracia» más abundantes de lo dessable* Ello —
distorsiona profundamente el análisis y no siempre en el mismo sent:i
do» ya que tanto puedes recogerse» en usa partida en cuestión, apara
ciones por exceso» cosaa por defecto* Menciónenlos
 t sólo, al guasos ám.—
los casos más frecuentes»
Sabido es que los movimientos de mercancías comportan un ia
tercambio tecnológico y que el valor de la tecnología que llevan in-
corporada se recupera con el propio precio de la mercancía* Sin 6in~
barga, en ocasiones ese precio se sobrev&lora para incluir aspectos
;ecr.ológicos no ¿irectanente ir,ccr?crasis, cor.o puede ser una asis**-
renda t€cr.ic;a que 3^ desea adquirir jur.tc con el bien Sístzc* Los -
saotivos que suelen inducir esta operativa son, por ejemplo* las res-
tricciones a este tioo de pagos en el país receptor, ventajas fisca-
les porque sea menor el arancel que grava la importador que al i m -
puesto sobre los rendimientos tecnológicos» etc. Esta actuación redu
ce el valor de las partidas relativas a asistencia técnica o patentes
« incrementa otras rúbricas de la balaasa, y es muy posible que en -
nuestro país ésto se esté produciendo especialmente en los cobros; -
asi t tenemos constancia fehaciente de que las exportaciones de deter
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minados productos químicos a países africanos esíán sobrevaloradas,
para incluir el derecho del receptor a explotar una determinadla pa
tente, y algo parecido acurre con las exportaciones provocadas por -
los contratos de obra de empresas españolas en el exterior, que inco
paran el valor de la asistencia técnica que dicha obra precisa. La -
evaluación de la cuantía de estos sesgos es, a todas luces, muy difi
Otra desviación muy frecuente y que produce un error esta
dístico de signo contrario, -es la- sobrevaloración de los pagos tecno
lógicos entre empresas ligadas, como mecanismo de transferir benefi^
dos coa un coste fiscal mucto más reducido. El mayor volumen de pa-
gos efectuados por. las empresas con capital extranjero que aquellas
hace inferir que, en" España» ésta es una vía de evasión fiscal bastan
te utilizada-
Por último, recordemos tres errores que sistemáticamente se
pzbducen en los registros de balanza de pagos derivados de la actua-
ción ad&iinistrativa, todos ellos ya mencionados con anterioridad y *
que serán objeto de evaluación posterior. Se trata de a) la sobrevji
Icr&ción de los pagos por asistencia técnica, frente a los pagos por
patentes motivada por las resistencia de la Administración a la ace^
tación de estos últimos; b) la dificultad del análisis sectorial da
da la adscripción arbitraria de una misma empresa a sectores econónd
eos diversos; c) la scbrevaloraLciw*: ¿e los cetros per ?a:a.:t£S, ::r
incluirse, en ellos los cas-eos ce registro de patentas extranjeras er*
España."
Con todo» se trata, como antes decíamos, del mejor instrumen
to disponible tanto por las razones ya apuntadas; como f»or la regula-
ridad en su confección. Su carácter anual posibilita el estudio de
series y la-evolución, por tanto, de las variables a considerar. Lo
que nosotros vainos a analizar va de 1*974 a 1*981 y la elección del
primer año se basa en la existencia, a partir de ese momento» de una
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nueva legislación y un registro de contratos de ;raas£erenc¿a de t@c
nología*
los movimientos a estudiar son los recogidos en los códigos
OLQC /0KC4, -asistencia técnica, y patentes, respectivamente-, sien
do «ructao .nás rico el detalle al que podemos llegar en los pagos que
en los* cobros* Sn efecto* aquellos* al no estar liberalizados y r e -
querir la intervención administrativa §s toóos los casos» p o s i b i l i -
tan mejor ia distinción entre unas y otras categorías.
Sólo nos resta por recordar, antes de entrar en detalla*
que no estaros midiendo la totalidad de los intercambios tecnológi
eos, sino sólo aquellos que dan lugar a moirimiantos en los códigos —
mencionados. Asír solo se tiene m euaata la a&qtalsicxdn. irla importa
dones de mercancías si las mismas comportan asistaada técnica qam
reacia de tecnología vía inversión directa e& la medida en que
pagos expUcitos eatre las partes por dictas códigos.
Por &lti*no* úigamos que la moneda utilizada, siempre que
ello ha sido posible» ha sido ex $* primero por estar cifrada @& es-
ta valuta ia mayor parte de la deuda tecnológica, segundo, por enten
der que en una etapa de gran £luct:uación de nuestra moneda» como ha
sido la £1tima del período considerado, los moirúnientos en dólares -
2* ?affos_teenológicos: 1974-19St
Vamos a enfocar los pagos desde tres ángulos distintos, se-*
el código estadístico utilizado, seg&n la vía utilizada -existan
d a o EO de contrato inscrito en Industria- y según la concentración
de los mismos en más o menos empresas.
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jseg&n el_ código estad!stico_: ASÍ:_St.ggcia téc-
ni ca o gat ent es
SI. cuadro ES 9,1
 #nos muestra los datos para los años indi
cados (74-31)* pódenos ver la distribución absoluta y porcentual en
cada uno de Xos alíos entre pagos ?or asistencia técnica y, pagos por
patentes, el índice nos indica las vaxlaciones a lo largo del perío-
notas más características resultan ser las siguientes:
Los pagos por patentes solo superar a los pagos por asistencia
técnica ea los dos priaíeros años»
Los pagos por asistencia crecen en valor absoluto a lo largo del
período, alcanzando su jnáxjjao eso. 1980* en que son 3»£ veces mayores
que los efectuados mi el 74*. Por el contrario los cobros por pa
tentes disminuyen durante todo el periodo* con su. míniiao en el
XfflL p p
desde un 4ati0% en el año 74 —-
hasta un 82,76% en el 1*981* 3n este ÚXtia» ejercicio se pagan
pues, m&s de 4% de asistencia técnica por cada $ de patentes.
La imagen de España cue reflejan estas cifras es tatalmen—
te tsrcernzun¿ista y, en nuestra c?i^i5r., lejar-a ¿e la raalicad. Cozxc
dijisios en la primera parte, es un hecho cünst&saco cue, a medida —
que aumenta el nivel de desarrollo de un país» disminuye el porcenta
je de asistencia técnica que precisa, con relación a las licencias p&
ra producir, que adquiere en el exterior, lo cual parece lógico de -
una forma intuitiva, el pais dsspone de los conocimientos internos ne
cesarlos para explotar las nuevas tecnologías foráneas, sin excesiva
ayuda* Fues bien» lo que los datos manejados, supondrían» a la luz *
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dm «sea teoría, es que la capacidad cecnolágica interna del país es
c&d& vez menor y que aunque cada año se adquieran menos sarenees £u¿a
ra, es preciso un volumen crecience de asiscenda técnica para desa-
rrollarlas»
3ien es t/erdad que nuestro país investiga poco* pero ningu-
na otra magnitud macroeconómica apuñea hacia tata disminución de núes
ero nivel de desarrollo; creemos, por tanto* y veremos que datos fe-
hacientes, procedentes de otras fuentes * avalan maestra hipótesis,
que se está produciendo una distorsión en la información estadística
y que la distribución porcentual entre ambos códigos dista mucho de
SKV la real»
La razón, como ya avanzábamos al estudiar la normativa legal,
estriba, a nuestro juicio, en la reticencia administrativa a aceptar
pagos por patentes» por entender que i¿npl±can una mayor dependencia
tecnológica, y que se manifiesta en dos actuaciones, básicamente*
Primera» la efectuada por los servidos encargados del _
ero de Contratos, donde siempre "se- acepta mejor uriTpago. felco fijo o en
función de unas tarifas horarias por unos servicios, -siempre difíci
mam
les de justificar, no nos engañemos*, que un canon proporcional a la
actividad, y, segunda, la que lleva a cabo la Junta de Inversiones -
Exteriores, que entiende de las Inversiones Extranjeras en España» -
¿onde también se encuentra representado el Ministerio de Industria,
/ que suele imponer &n las au-ori«aciar.es cue érate, la llagada "elau
sula de no pago de royalties", según la cual una empresa con mayoría
de capital extranjero no puede pagar tecnología a su matriz o asocia
das, salvo que se trate de servicios concretos y claramente jus t i f i -
cados.
Este criterio es el recomendado por los organisissos interna-
cionales pero, a nuestití juicio, se convierte ©a papel mojado* Cree»
jnos que» una de dos, o se prohibe tajantemente el pago entre oompa
y
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TOTAL ,77 1.113,568,185 31,23 3.565*197,093
Fuentes Elaboración
G-i
libadas oor encender que es un mecanismo indirecto de repatria-
ción de beneficios, o se acepta el ¿>a$o por el concepto que las em-
presas estimen oportuno» comprobando a ^osteriori^y de forma muestra!
/ selectiva, U efectiva recepción de la tecnología. La mera inclusión
le U clausula, sin una comprobación de la necesidad y exactitud de
«sos denominados "servicios concretos" solamente conduce a las distor
siones que estamos contemplando*
Por último. como vamos a ver a continuación, el voluntan
pagos que autoriza la DOTE sin inscripción previa del contrato es ere
cíente» Uno de los criterios para la so exigencia de inscripción es,
como ya sabemos* la escasa cuantía de los mismos, y otro que la tran
sacción se agote en si misma, es decir, <|ue a® de lugar a una r e l a -
ción permanente entre las partes. Hay un tipo de operaciones que soe
le cumplir ambos requisitos* los servicios concretos de asistencia -
jera sabe que si en su solicitud Xa categórica como asistencia técrd
ca^ tiene raás probabilidades de ser aceptada en el segistro de Con-«-
cratos, no viola las restricciones impuestas en la autorización de -
la inversión, si es que tiene capital extranjero mayoritario» y, más
aún, si la cuantía no es elevada, puede incluso eludir todo el enojo
so 7 largo crámite de la inscripción y obtener la autorización para
«1 pago directamente en la Dirección General de Transacciones Exte-
riores,
tación, contratos u_ otras
Sn el cuadro na 9,2 encóstranos la clasificación de los pagos
haya sido la modalidad a través de la cual se hayan efectuado.
£1 mecanismo que nos ha permitido distinguir entre ellos es el
te : El documento que la Banca delegada confecciona cuando se ftace un
pago al exterior, una copia del cual remite al sanco de España y s i r
ve de base para la confección de la aalanza de Caja, lleva Tusa casi-
CUA0RO $8 9 . 2 ,
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(Valores en miles de $}
Puen te : Klaboi^acióu i>¡
VÍA UCENCIA i>ICH VIA GONfRA'íO 0JOE % VIA 8BST0 PICS X TOfAI* INDICK
1.974 a4,921,O31 100 7,!J0 43*£54*720 100 1335 S45.2?a#549 100 78,15 313*848,30!
1.975 16.509,974 6C b.>*0 147319,836 33? 50f56 1SS,020(a98 §2 43,84 * 292,050,108 93
1t976 3.414*612 ,14 ü,73 336*639,714 771 7t t86 128*403,16? 52 a? t41 468.457,494 149
1,977 9.026*67^1 36 ü/ta 289.788,284 663 ?4»36 90.875,138 37 23,32 389.690,09? 124
1*978 5.458,675 2:? 1, T> 327.983»a49 751 8&,33 64»933 I11? 26 16,30 398,375,0^2 12?
1*979' 11*836*985 47 3/í'J 390.167,939 894 75,38 115.569,734 47 22,33 517.574,658 165
1.980 3.070,862 1:» Ü.MÜ 418.6)3,122 958 67,76 196.055,692 8Q 31,74 '617.73^,677 197
1.981 2.971.089 Kí o/i2 334.916,594 ?67 59,02 229,574,026 93 40,46 ~ 567,461//I t líio




lia, -iescinada al número cíe la licencia de importación y otra ¿enoial
nada :íflmero ie Actividades Financieras (NA?). SI exoaro
puede *«r; A.06 * Fa^os no correspondientes a mercancías, sia
con£orra/ia<i; o A.Cft - ?a$as no correspondientes & mercancías» cue -
eren previa conformidad* Uno de ellos será el que se confeccione
-/ez ^ue se eFeccle un pago por los códigos cn.QO y O1#C4.
Pues bien» siempre que esté cumplimentada la casilla corres»
pondxence al ntaero de la Ucencia, sabremos que se trata de un pago
tecnológico adscrito a una importación; normalmente se tratará <ie asi:
cencía técnica y se efectuará, por consiguiente» por el código 01.CO*
Las operaciones así registradas son las qum aparecen e& Xas tves pri
meras co luanas del cuadro y lo primero que ea ellas destaca es su -
escasa ijaport&ncía» tanto absoluta como relativa* tos movimientos —
por este concepto tienen una clara te&áeneia decreciere a lo largo
del período» pasando de representar un 7*9% de los pagos ¿el 74 a S£
lo un 0.52SÍ de los del 31. La causa no es £ortiaita" » sino co&se~
cueacáa de una acción deliberada por parte de la Admiasistración que
cidades prácticamenre simbólicas, con el objeto de que la licencia -
no sirva para obviar las restricciones legales impuestas a Xa adquís
don de tecnología extranjera.
Los pagos por contrato y vía resto han de ser considerados
sifflultlneamente. Piénsese cue en los primeros se hallan solo 3<r;.*llo
cus. er. ai ¿ocuntence -le pago* tienen cuir.p".i.Tter.tada la casilla zal -
:Í*A»F. con un nfimero que se inicia por "! millón, que es el tipo ce -
numeración que el Registro adjudica a los contratos* Sn la colunna -
llamada Sesto se encuentran:
a) los pagos que aún correspondientes a contratos no llevan cumplí
mentada dicha casilla» por los motivos que sean.
b} los pagos que autoriza la DGTB y que corresposden a transaccio-
nes que no han sido objeto de registro
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c) los pafos aue realizan a sus matrices Xas sucursales o filiales
que se dedican en España a la exploración de hidrocarburos y que
se rigen por un trámite especial. Estos contratos no se inscri-
ben en el Registro» pero el Ministerio ce Industria se pronun-
cia a priori sobre el conjunto de la operación, e incluso visa
con posterioridad las facturas ai&tidas por la casa matriz. La
se limita* puesta otorgar su places a dichas facturas*
Desde principios de 1.982 se están asignando números distin
tos» por parte de la DQT%a incluir azi la casilla del HAF a las ope-
raciones b) y e) arriba indicadas. Por tanto, de ahí en adelante se-
rá posible distinguir, a través del ordenador los diferentes componen
tes. Hasta la fecha:.esto no era así y, por tanto* nos aaaos visto ~
obligados a estiaar los mismos para el única año del que disponíalos
de información, 1,981»
antes de entrar ea ello» digasios que los pagos vía 'contrato,
mínimos en el 74 con relación al total -piénsese qu® es entonces cuan
do se empieza a adjudicar el isúmwa <jue empieza por 1 millón y que -*
los pagos correspondientes a contratos anteriores a esa fecha se ha-
llan recogidos en el Resto*-, aumentan en. términos absolutos y relat:L
vos hasta 1.978 en que suponen un 32£ del total. A partir de ese mo-
mento se mantiene el incremento del nivel absoluto -con la excepción
del aüo 81- pero se reduce la participación relativa, en favor del -
&esto, hasta llegar a un 59% en dicho último año, 33 decir, ¿a la i£
T á f - r f í 2» • ^ * í " i T í f ^ f * - v * f " v * 3 ""• r t y a - * . * . • » —• - • - / , T ~ « • • - ¡ ~ . « . * » £ . « _ ^ , ^ . ^ ^ ^ „ -, - ^ . . j . * . , . . - * _ » - . - ^ , - ' " - ^ ^»
contratos habían generado pagos y cuáles no, as í como las razones en
este último caso.
ios Riovimientos to ta les son» como puede verse, crecientes,
 Ctm
dos baches» ios pmducidas en los años 77 y 78 y en e l año Si. En
conjunto, cabe decir , que los pagos en dólares en los dos últimos
años 80 y 81 vienen a ser aproximadamente e l doble a los registrados
en 1
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Como acabamos de mencionar, una de las primeras cárcunstan
d a s que Llainá1 auescra acendón £ué el elevado número 4e contratos *
que ao aparecían en los lis tactos que reflejaban los pagos al exterior*
nés de una cuarta ?arte de los contratos estaban ausentes de calés -
listados* U tnterpretacidn .más simplista que consistiría en aca ta r
que Oiclios contratos no han generado aingte tipo da pago* fue i»ed£a
taaente rechazada por irreal y se procedió a estudiar a través de una
muestra aleatoria las posibles causas de la
Con» ya sabemos» el número de los contratos es adjudicado
por el Ministerio de Industria de forma correlativa * a partid del ao
meato de creación del Eegistro* Sia assbargo, no es posible adscribir
ua determinado grupo de alteros a una etapa concreta en el tia&po
por ello optamos por analizar los citados contratos divididos a i
pos de axil? el número de sabgrtapos (8 en total) viene a coincidir
con el numero de periodos estudiados (1974-1981) atauque no puede es
tablecerse entre ellos una relación bitanlsoca* SI cuadro ns 9 «.3
ofrece una primera visión de los resultados
7-500 primeros contratos son ap
gistrados en Industria hasta 3Wia-8i* Ahora bien.de ellos, 881
«wat
ros no se Han adjudicado, con Xo cual» nos encontramos con un total
de contratos numerados que se eleva a 6«6i9« De esta cifra hemos eU
atinado aquellos que fueron autorizados por la DGTE .con posterioridad
^^
."«o ss iiaw^a pro^&ciado 3.-1 13. ;¿cl;a. s¿; CUS el cuáirc 33 al£."^ -z^ 5 2^C-*
-11-82), por considerar que en los primeros era poco probable, y en
ios segundos imposible, que hubieran generado pagos antes del 31-12-
-81. SI número de contratos, pues» que podrían» en teoría, presentar
pagos en la aaianasa en el período considerado es de 6*4?2, Sin aabar
go 1*496 contratos, ésto es» un 23*1115 no aparecías^como antas indi-
} 81 Ministerio de industria adjudica el nñm&zo del contrato
su tramitación sefinici*it como ésta puede demorarse largo tiempo
pueúQ ocurrir qué un contrato inscrito con posterioridad a otro»
tenga, ao obstante, un ntimero anterior.
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cuyo n» se ha adjwUcadot ?«5O0
que podrían haber |u-esenta<lú
que no registran payosi Jj
en la muestra eüiuiUadas 521
« 6,fi19
ep ealanaa en el perloao 1974-198U 7*500 - 1.026 = 6.4/a
{*) ha inmensa mayoría pemlicnee de r e c i b i r acJaraeiones s o i i c i t a d a a a l a empresa adejuirente,
Puente; Elaboración |itufiia o»
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cacamos» en los listado* correspondientes»
Las i^os últimas columnas del cuadro muestran, respectiva-
mente» el n&nero de contratos que se encuentran en esta circunstan
cía en cada grupo y el nfimero de contratos de Xa muestra seleccio-
nacía para su análisis. SI tamaño de ésta resulta ser un 34t83# de
lá población total. Se puede observar como los dos últimos grupos
-contratos del 6*001 al 7.000 y del 7*001 al 7*500- duplican el nú
mero de contratos que no registras* pagos» en comparación con los -
grupos precedentes» lo cual, en principio indica que o bien por t ía
tarse de contratos más modernos» éstos no han.empezado a fea gene-
rar pagos, o bien en la última etapa te crecido el número de anosta
l ias .
SI cuadro siguiente (na 9.4) presenta los resultados del
análisis de la muestra* Como puede verse hemos dividido dichos re -
sultados en tres grandes grupos; A) Irregularidades de archivo* Ee
coge aquellos casos en que bien el contrato, bien la ficha corres-
pondiente en que se anotan los pagos autorizados no ha podido ser
localizada» y, en consecuencia, no podemos pronunciamos sobre la
situación real del mismo. SI número y % de los casos encontrados -
es, a nuestro juicio, muy preocupante para las primeras etapas del
.2§rÍ3¿o, aicar.zaivio en el grupa 2.GG1-3.GCG, que podríamos centrar
en. romo al aüa L976, un 21,25;* de la muestra. Afortunadewsenta —
desciende de manera sensible con posterioridad oscilando entre un
5 y un 9%.
SI segundo conjunto de casos, B) recoge todos aquellos
que por unos motivos u otros no han podido tener un reflejo moneta
rio en la Balanza de Pagos y en consecuencia es lógica su ausencia
en los listados, tos motivos encontrados* son los siguientes;
1»
9.4. | 8 l 0 S OONffEfeTQS, HESULTABOS OBI* ESfUOIO DH LA MUESTRA
A» Irregular idades
de archivo • . » . . . .
B* No-puede haber re-
gistro de pagos en
B&Jtanaa
B, 1« Contrato den©
gado por Iiulus




el contrato . .
B.4» Los pagos yon
posteriores a
31-12-81 . » . . ,
j no -
ae han recUiss^
do en moneda -
convert ible —
(Pesetas iüt t í -
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3«i_»_«* EX contrato es denegado por Industria o ?or la DGTS. 2X re
uncido valor de este dato -?casos en el grupo en que más- no debe
inducir a pensar que es un % tan pequeño de contratos el que no se
inscribe. S& la práctica la S0TE raramente llega a enterarse si In
dustria ha denegado mi contrato. Salvo en casos esporádicos, lo —
normal es que no haya comunicación alguna entre ambos Ministerios
en este supuesto» Cuando la DCTS deniega, cosa ciertamente infrecuen
te» ao lo hace expresamente, se limita a omitir la Resolución co—
debido a Xa ausencia de aclaraciones so
<|ue se T?en complementados después con otros contratos específicos
que sí generan pagos, Zn alguna ocasión se da una cesión gratuita
de tecnología*. Salvo en el grupo a.OO*i~3*GCO en que aparecen 11
f—ewiii—wfnipfstz AA oe*f*:aí2 /^awar t * ÍS»T* Í esi*4 r*5k*s fiivi 1 *í I^Vf- r\t&"\ f r i í * i *T rf«a 1 s»
tra) el supuesto-es a todas luces poco frecuente*
li£¿ anula el contrato antes de que comience a sur—
tir afectos, supuesto que se presenta, asimismo, en miy raras oca-
siones *
3*¿*.** tos ?agcs sor- posteriores a 31-12-61* y por tanto no apar_e
csn recistrrados en las Balanzas anteriores a ssa rr.omer.ts. Ceno ^ ra
lógico suponer el número d® casos va en aumento a medida que los -
contratos se hacen más cercanos en el tíentpo. Así, salvo algún con
trato aislado, más, antiguo, que se encuentra en esta circunstancia
-debido, bien a dificultades de tesorería de la adouirente, bien a
incumplimientos por parte de la ce&ente^ encontramos 7 casos (un -
6,93% del total) en el grupo 6*001-7.000 y 11 casos (un 25% del to
tai) en el grupo 7 «001-7«500, lo cual no es de extrañar si tenemos
en cuenta que la mayoria de estos últimos han sido aprobados preci
rio, t QíPH
3.5.-» Los pagos «o se Han realizaco en moneda convertidla, I,a —
deuda se 'aa hecho efectiva en pesetas interiores o convirti ¿aréola
en capí cal, sólo fian aparecido 4 contrates en esta situación entre
tos 521 de La íítuestra estudiada y se crataba de empresas en que la
cedence de tecnología era al mismo tiempo propietaria ai codo o en
sarte del capital de la adquiriste y* o bien la autorización, de la
inversión incorporaba una cláusula que prohibía el pago de asisten
c±a técnica a la matriz» o bien por dificultades de tesorería se -
adopta la segunda solución mencionada* Atora bien» es preciso hacer
notar que este Altiao supuesto, la conversión de la úmxúa. en capi-
ta l viene teniendo incidencia creciente aa los aüos 81 y 82, sin -
duda* derivado de las dificultades que atraviesas michas abrasas
españolas*
Sn conjunto este grupo a) representa ua mínimo de 9fZ6%
en el colectivo 1**1,OOO y un mábá» del 29*54% en el colectivo - -
7.000-7*500» con diversas oscilaciones aa los niveles intermedios*
Si eliminamos ambos, el primero porque se trata de inscripciones -
del año 1.974 que en su mayoría intentan dar respaldo jurídico a -
contratos existentes con anterioridad y que venían funcionando ÚOT
malmente» y el último por la incidencia que en el mismo tienen los
pagos posteriores a 31-12-81, nos encontramos con qu&§ en promedio
un T5?i de los contratos de la imestra estudiada no han celerado pa
jos al exterior. Z:<trapolanco asee resulraco a la tc»allca¿ de los
cor-tratos, aleluyando siempre al iZcixo grupo, pocríams presurdr
que poco más de un Z% de los contratos que se inscriben no van a"*»
(2)
generar sal ida de fondos^ »
( a ) Contratos que podrían haber presentado pagos excluyendo e l úl
timo grupo: 6*472 - 168 « 6.304 * . " ""
Contratos que no presentan pagos excluyendo e l último gropo:
1*496 - 178 * 1*318
. Contratos que efectivamente m generan pagos:. 15% de 1.318 » tí
% que los contratos que no generan pagos representan sobre e l
colectivo total;** ..JftS ..,
 v inn - -* IA«
6,304 w -* ^^
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EX grupo c) del cuadro que nos ocupa recoge aquellos con-
tratos que preveían pagos» que no han sufrido ninguna de las inci-
dencias de los grupos A y B» pero sobre los cuales no podemos pro-
nunciamos a ciencia cierta sobre la realización o no del pago.
- Lo henos smbdi^idido en tres apartados:
(•* )
C«jU- iío hay pagos anotados en la ficha y se exige A.08v J . Coino
puede observarse este es un supuesto muy frecuente, llega a alcan-
zar un 67,75% de los casos en el grupo 5*001-^*000, si bien dismi-
nuye en los dos grupos ulteriores, gn cada uno de ellos puede ha-
berse producido una de las siguientes circunstancias:
13} l o h a existido ningún pago al exterior, por ejemplo» porque
alguna de las partes ha rescindido el contrato* Pensamos que
es mxy poco probable que esto se dé y menos en un número tan
elevado de casos, lo. normal es que una rescisión de contra-
to se coimanique a los organismos afectados.
(3 5 Hecordesnos brevemente la regulación legal de los pagos» Una -
vez <$u@ el contrato ha sido inscrito aa el Registro y la DGTS
ha recibido comunicación del Kinisterio de Industria acredi—
tándolo, dicha Dirección General remite a la empresa adcuiren
te autorización global para los pagos. Cada vez que uno de es
tos se produce la Sanca Delegada confecciona un Documento de~"
Pago caya verificación y firma significa la conformidad al —
raismo y a los documentos justificativos que lo acompañan. Has
Pago era en todo caso un A.Ce; a parrir ¿a es-3 ;:.or;.e;;to les ?a
gos que no superan determinados Xín^tes -en general los que -
no superan los 10 nsillanas de pesatas per contrato y aüc- pue
den ser verificados por la Banca y el Documento de Pago es un
A,06* Esta posibilidad se menciona expresamente en la autori-
zación de la DGTS en la que, asimismo, se indica la obligato-
riedad de la entidad delegada de consignar en el documento, -
tanto si es A.08 como A.06, el número adjudicado al contrato
por el Ministerio de Industriaren la casilla correspondiente
al Húmero de Actividades Financieras (!T*Á.FO» ka grabación —




23) 2-1 pago .10 se ha instrumentado sn A,03, sino en A.06, es
cir. la entidad delegada so ha recabado Xa previa cs&foroi
dad de La DGTS y además no ha cumpliaentado la casilla del
íí,A.F* cor. «i n« del co&traccu Sste es un supuesto que sos
t«menos ha sido bascante frecuente en el pasado y la re&uc
ción de casos C.1* en ia Ultima etapa apoya esta hipótesis
Obsérvese como dicha reducción se ve compensada con el au-
mento de casos 0*2, que se produce a partir del momento sn
que las entidades delegadas pueden verificar legalmente los
pagos de asistencia técnica.
32) SI documento A*08 te sido presentado a previa conformidad -
sin cumplimentar la casilla del K.A.P* y- en la DG^H ao s e *
ha subsanado la ausencia de este dato y además ao se ha he-*
cho la correspondiente anotación en la ficha. Ss posible que
esto se produzca en alguna ocasión pero es stás que dudoso -
que un mismo contrato acumule repetidamente errores de esta
naturaleza. Piénsese que lo normal es que un contrato dé iu
gar a, pagos periódicosr semestrales» trimestrales o incluso
mensuales y que ia ausencia de anotaciones en xma, ficha fe-
plica que se ha cometido el misiso error en todos y cada uno
 r
de ellos»
."o i;ay pagcs acótales er. :;::Í 7
Sste supuesta se dá a partir de la liaeralizacLón del 75 comentada
en la nota a pié de página anterior. Contó puede verse se da esta -
circunstancia en un 37t63£ en el penúltimo grupo y en ua 45,4-5% en
el último. Desechando de nuevo la hipótesis de que un número tan -
elevado de contratos no hayan generado pagos es preciso pensar que
• gada envía al Sanco de España es precisamente el dato que
pemite analizar los pagos realizados por cada contrato*
Cuando es la DGTS quien verifica se anota el movimiento en
una ficha abierta al contrato en cuestión.
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una vez más no se está cumplimentando la casilla correspondierae al
número del contrato* En el último grupo podría ocurrir además que
haya pagos realizados con posterioridad aX 31—12—Si•
_2^T pagos anotados en ficha y se exige A*C8. Aquí cenemos
dos tipos de explicaciones. Primera, que al pago aún estando autor!
sado no haya llegado a efectuarse, En efecto, una ves firmado el do
cumento A.08, la entidad delegada cdspone de 30 días máximo para la
compra de la divisa y su envío al exterior y desde luego no existe
ninguna obligación de hacerlo distinta de las contractuales, sin em
bargo, parece a todas luces poco probable que la empresa adquxrente,
una vez que ha dado instrucciones a su Banco para solicitar la auto
ri&ación de la DCTS, se vuelva luego atrás y no realice el pago. La
segunda explicación, mucho más lógica y probable es que, de nuevo,
no se haya cumplimentado la casilla del N.A.F. y que la DGTS no ha-
ya subsanado la omisión* Como puede observarse el % de contratos en
esta circunstanciales claramente decreciente, ya que se pasa de un
34,54$ en el primer grupo a 4f55% en el último.
En conjunto el grupo C) es el más numeroso de todos osci-
lando entre un 61 y un 77% de los casos totales. Es decir, que la
inmensa mayoría de las irregularidades que sobre este particular apa
recen son debidas al incumplimiento de las instrucciones de la DGTS
o a un insuficiente control por parte de ésta última de sus propias
instrucciones. SI tema es especialmente grave por las consecuencias
prácticas que ello cieñe para nuestro estucic. 7ear.cs ?or qué*
Según comentábamos antes, tan sólo un 15% de los contratos
qae no presentan pagos en salanza está claramente explicado, el res
MU
to, es decir, un 85% son errores de uno u otro tipo. Pues bien, ex
trapolando de nuevo- este dato para el conjunto de la población con
exclusión» una vez más, del último grupo, nos encontramos con -
[ * i
rie casi con cotai seguridad» para ua tS?i *r de ios contratos a
estudiar La información contenida en las cintas del Banco de SspaHa
es inútil , /a que no eraste en elias 3aco alguno sobre los mi sesos.
?*3ro eso no es todo» recordemos que a este porcentaje "ha&es lléga-
lo a partir de la existencia anómala da numerosos contratos que no
presentaban pagos / cae la rasóü fundamental ue la anomalía es t r i -
ba a «vuestro juicio, en la ausencia de grabación en Xa cinta de un.
elemento - tan fundamental para el análisis coco es el número de coa
uraco. ?ues bien, nada aos perrráte asegurar que para todos aquellos
contratos que sí presentan pagos en. Salanga» el citado número haya
sido recogido en tocios y cada uno de los realisados a trairés del -
contrato en cuestión» ya que basta con que haya sido recogido mn -
una sola ocasión para que en & cmta aparezca que ese contrato ha re
gistrádo un pago. Si esto es asi , ios pagos de un contrato ta l y ~
coiso aparecen reflejados en las cintas del Sanco de España, serán
inferiores a los efectuados en la realidad, y el porcentaje del %B%
antes calculado puede verse sensiblemente elevado*
¿Cuál será el montante de pagos afectados por estos erro-
res?, Ss obviamente difícil de evaluar pero vamos-a intentar una »
aproximación.
Sn uno de los epígrafes anteriores constatábamos con asom-
bro como en la segunda- mitad del período considerado habían ido au—
-errando los aagos a través de lo que llagábamos vía "Seseott coa re-
lación a los realizados vía «Contrato(t. las cifras del año $1 arroja
ban las magnitudes siguientes:
( 4) Contratos que podrían haber generado pagos excluyendo el ¿
ÍKO grupo: 6.304
Contratos que no presentan pagos excluyendo el til timo grupo: 1.31
Contratos que no quedan explicados y que presumiblemente sí -
han generado pagos: B5% de 1.313 - 1*120
% que los contratos no explicados representan sobre el colec-
tivo total : 1*T»2Q . „ ,n/x ._ tM^
(La inclusión del di timo gruño coco fácilmente puede comprobarse*.
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S CONTRATOS PAGOS LICSÍICIAS FAGOS 3ESTC PAGCS TCTAtZS
M i l l ó n . $ % M i l l ó n . * % M i l l . S % M i l i . S
mmmmrmmmmmmm*
1.931 334t§2 59,Ga 2,97 0,52 222,3? 40 # ¿6 367,46 KC
Pues bien, una comprobación manual de las cantidades autori
gadas en ese año por la Dirección General de Transacciones Exterio-
res muestra que el valor total autorizado vía Sesto representa un •—
5?,58% de lo reflejado en Balanza, distribuyéndose los datos de la -
siguiente formas
CUAOT XA APROXIMADA
CONCEPTO m o p e r a c i o n e s EN MILLONES DE $ (3 )
Operaciones autorizadas cuyo
pago se delega en la Sanca (A.06) i.231 17»73
Operaciones autorizadas cuyo
pago ver i f ica l a B8TB (A.G8) 38 13,58
Asistencia técnica proporci£
nada a Compañías que real izan
sondeos petrolíferos» autorii*adas •
aadas por e l Ministerio de Xn
TOTAL • • • • 1 3 2 , 4 2
La diferencia entre la cantidad que aparece en Balanza y esta cifra,
es decir, 97,15 millones de $, es la cantidad de pagos vía Resto no
axplicacc. / que presumiol^ente se trata ^e *arcs por contrato er. los
que no se ha grabado el número que lo identifica, silo supone que a
travesee contratos se paga un 29,01% más ¿e la cifra que aparece en
los registros*
La consecuencia de todo ello es clara, no as posible cono-
cer por procedimientos informáticos -única forma racional de abor-
dar un volumen de datos de tal magnitud- las cantidades que se pa-
gan a través de los contratos de asistencia técnica que España f i r -
(3 } Los datos están registrados en la moneda en que el pago se auto
risa y se han convertido en S utilizando medias mensuales» """
-.& zoc el sxíerior / • ?or sn-ie, no es posible evaluar algo 'r*e al
^.-urx^r esce craba;o consideramos cosió sujetivo iíaporcanca, la de^
•nación existente enere previsiones de ?agos declarados per la em-
presa adquiríate cuando solicita la inscripción del concreto» y rea
libación efectiva ie dichos pagos* 21 valor de esta información es
difícil -le exagerar ya que la rrásca, coRver-ieatemeiice arialiraca por
sectores, íipos ie empresas» clases de contratos, pexrdtiría a los
responsables, car.co ie la Dirección General de rnsovmeióii Industrial
ral íe Transacciones Sxtariores predecir las consecuencias oara la
3alanza de Pagos 7, en general» para la dependencia tecnológica del
* de la autorización de nuevos contratos*
Nuestra idea inicial era considerar dos unidades básicas
de análisis, acuirrulando en ellas la máxima información posible, de
'una parte la empresa y de otra el contrato, ambas por supuesto i
terrelacionadas. Con lo visto hasta aouí, nuestras aspiraciones
quod&n rrtuy cercenadas ya que cuando trátanos los contratos, la úsi
ca información relativa ar los pagos serán las citadas previsiones
y cuando trátanos las empresas habremos de considerar sus pagos por
asistencia técnica de forma globalizada, sin distizigtalr unas vías
de otras.
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2.2*a* gafas registraos a nombre de ^tidades inexistentes^
Dando un paso más en la depuración de los datos que van a
servir de base mn el análisis posterior, se comprobó que para una
parte de los registros de caja del 3anco de España se desconocía el
nombre o la rasóa social que correspondía a un determinado Código de
Identificación Fiscal* Nuestro objetivo era doble, de una parte eva-
luar el volumen de pagos adscritos a esas entidades desconocidas y -
de otra distinguir dentro de ellas los casos en que se habían prcdu-
cación fiscal era inexistente, de aquellos otros en que se trataba -
de insuficiencias de los registros y de simple desconocimiento de —
una parte de la información. El primer objetivo ha sido conseguido,
el segundo solo en parte* si bien, como vamos a ver, en conjunto el
resultado puede ser considerado satisfactorio*
Zv, el cuadro na 9.5 encontrarzos el vo3/;.rer. atscluto y reí a" i
vo de los pagos cuyo t i tular se desconoce y que se eleva para la to-
talidad del período a algo más de 115 millones de dólares, represen-
tando un 3,22% del total . La distribución entre los distintos años -
es desigual, así las cantidades más elevadas corresponden a los ejer
cicios 75 a 7?, concretamente en 1.976 se registran 44 millones de -
dólares, lo que supone un 9AS &® Xos pagos tecnológicos de ese año,
cifra a todas luces preocupante, tas disirdnuciones en años posterio-
TCTAL
Hlaboracióa propia
% sobr© el total
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res sor. oalpabUs, siendo solo -ie destacar al libero increm
se of^ííuce sn -el dito 3i.
• Profundizarlo en -al csr-caítido -ie estos casos al objeto ¿e -
ver i'ié cipo -le entidades son Las irás afectadas, tiernos ccofeccioaacc
ai íuaíiro .^9.6 que se refiere $*elr¿sivamerxe a las sociedades anór-á
#as* -orno ar* íe esoer&r la inmensa mayoría úe los pa^os son realiza
dos por empresas que revisten esta rornta jurídica, oscilando el por-
cencaje anual eon respecto ai cocal entre un 30 y casi un 98%- Puede
decirse ?ues, que estudiando la situación de Xas sociedades anónimas
conoceremos <¿e forma bastante certera la dependencia tecnológica del
país. La cinta del Banco de España q%*e agrupa estos datos puede con-
siderarse completa y actualizada a 31-12-82 -fecha en que se recoge
esta información- en lo que a estas sociedades respecta^ ' , ?or lo
^anto cada vez que aparece un número de identificación fiscal (NXF)
con la razón social en blanco ha de ser interpretado como erróneo y
el momento en que la Sanca delegada escribe el &XF en la eo&unicacídri
que envía al 3anco de SspaHa» bien en el momento en que dicho #XF es
grabado, y la razón última hay que buscarla en la. ausencia de n o t a -
ción del dígito <ie control -dltimo dígito de los 9 que componen el *
tftr- que permite verificar la bondad de los S anteriores.
la -a^nirAcí -fe les rectores ecuívocados coirprobacos es co*-
JT,O 3u«ace observarse s.\£raa va c.«e sele sr. "",5"*- separa li-srarer.te -
el ifa de los pagos realisados por sociedades anónimas. ?ío quiere —
ello decir que esos sean los únicos errores existentes, sino sólo sen
los únicos comprobables globalmente. Si un pago realizado por una en
€ } La mencionada cinta se actualizó en ese jaomento con otra proce-
dente del Kinisterio de Hacienda en la que aparecían ios núme-
ros de identificación, fiscal y razón social de todas las s o d e -
dades vivas o desaparecidas.
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presa se registra a nombre de otra porque se equivoca el :?I?, nos -
encontrados ante un tipo de error muy dificil de subsanar ya que se
precisaría un análisis pormenorizado de-todos / cada uno de los ?a—
Pero aunque son. la mayoría, no son solo las sociedades ano-
«¿mas las que adquieren tecnología extranjera; en el cuadro siguien-
te (na &?) encontramos las operaciones realizadas ?or otras entida-
des. La primera coliaama mide, como en el caso anterior la importancia
relativa de los pagos tecnológicos áe cada grupo sobre los pagos tec
eclógicos anuales* Habida cuenta de que las sociedades anónimas aca-
paraban más del 9G# del conjunto, el reparto del resto entre los de-
más grupos tiene forzosamente que dar valores muy bajos, ka única ex
capción mendonable son las empresas extranjeras establecidas en £s~
paña bajo la forma de sucursales o delegaciones que en los años 73 a
77 pagan entre el 3 y el B% del total,
La segunda columna muestra el tralor absoluto de los pagos -
adscritos a un deteiminado código de identificación fiscal «sea NI?,
DMI o tarjeta de residencia- cuyo nombre o razón social se desconoce.
Mo cabe decir aqu£ que todas las entidades en esta circunstancia sean
inexistentes, ya que presumiblemente el banco de datos de partida no
es completo; puede, sin dudaf haber errores de grabación como en las
anónimas, pero no nos atrevemos a decir que eso ocurre er- todos los
casos, hablaremos pues áe entiladas desconocidas,
La coluiana tareera, por último, indica el porcentaje de los
pagos de las entidades desconocidas sobre el total ¿e cada grupo. Di_
chos porcentajes son claramente decrecientes tanto para las Socieda-
des de Responsabilidad Limitada como las Colectivas, lo que indica -
un conocimiento más depurado de los datos en los últimos años o una
disminución del número de eneres si los hubiere con anterioridad.
la problemática *s disírinca cor. Us emp
Sa -rra^ .a te er.oresas as-atlscvias en SsnaHa bajo la rarrna de sueursa
les, r.í/o íil? fue íttouifi^aiio ?or el Ministerio íe Hacienca a pri^ci-
ÓÍQ5 ^«i período que co;:s viéramos. La reducct-Sa z® los p0rcer.ca.2es ¿a
la cclvínna 1 hasta llegar casi a cerc en los -Jlcinsos años «o sijniJfjL
ca -rus u s sucursales de empresas extranjeras en Sspaüa hayan esjado
de pagar necrología" ; , sino que tas mismas se encuentren incluidas
ahora sncre tas 3ocxe¿ades Aiiénisias ?or s«r si ori.r.er dígito ¿ei ni?
(la letra A} coinciíler.te an ambas. La distinción entre unes y otras
se manifiesta en que el ftltimo dígito es numérico para estas últimas
y. alfabético para Xas sucarsales* Dado que tanto en ios registiros
del 3anco de SspaHa como en los del Ministerio de Hacienda al MXF
que aparece es el nuevo adjudicado» los pagos adscritos al anterior
figuran con la razón soda! en blanco, esto es, como si se tratase
de entidades inexistentes. La iinportancia relativa de dichos pagos -
en los años 75 a ?? wzLdo al hecho de que la práctica totalidad de -
las empresas de este grupo aparecen como inexistentes es lo que ele-'
va el volumen dé esos mismos años en el cuadro na 9*5. antes comentado
Respecto a las personas físicas españolas» los altos valo
res Je la columna 3 -llegan en el año 81 a un 8^4- ponen de manifies
co a nuestro juicio el carácter incompleto del banco de daces de la
actual Secretaria de Estado de Comercio; se desconoce ei nombre de -»>
-•':% -nr*:-* ir^crt?r.t9 ^e la? ?ersor.as risicas rué realizan transaccio
nes coa el exterior. Berta co.ivar.is r^-ta» 52: czr-secasr.cia, zis^Ciier, -
coco en Sociedades» de i;ofcrmación conpleme&taria a proporcionar por
el centro de proceso de datos de Hacienda, Algo parecido ocurre coa
las restantes entidades «Asociaciones, Comunidades de bienes, Coope-
rativas, personas físicas extranjeras, e tc . - recegidas bajo Xa
ca "Otras"»
7 3 3ajo esta forma jurídica se encuentran por ejemplo las empresas
que realizan en sspaña sondeos petrolíferos. El valor de sus -










































































































































































































































































































































































































































































































Aunque en cnnjunco si vrni,ttt-n global úe datas *rrí«<w>« o
i/ie i^sr*»nc*?s ^o es alarjna/ice como se cierfuce «tel cuadro a% 9*5 co&crftc
do, hÍMSOS o^tatlo por aclarar la situación ce las entidades desconoc
das nao presentaban pagos de una cierta cuantía, al objeto de que e
análisis posterior por empresa sea lo más*fiable posible, A estos
ft/*fccos se ha procedido a estudiar en detalle las operaciones de acue
Has entidades que aparecen entre las i .000 primeras empresas pagado
ras que. como se recordará, agrupan algo más ¿el ñ0% de los pagos to
tales del período, Se encontraron 33 entidades en esta circunstancia
de las cuales 17 eran Sociedades Anónimas, 8 empresas extranjeras, 4
personas risicas españolas y 4 otras, lina vez averiguado el correcto
número de identificación 'fiscal en los dos primeros grupos, se proce
dio a añadir al mismo los datos registrados al número incorrecto y a
eliminar este lltimo.
2.3. Concentragón^de^lQS gagos.jtecnológicos
SI Cuadro nfi.9.8 nos da idea del elevado grado de concentra
dan de los pagos en unas pocas empresas y cómo esa concentración —
Ciende a aumentar con el paso del ciempo* has datos más significati-
vos que extraemos del cuadro en cuestión soa los siguientes;
1 • £1 número de empresas que pagan anualmente disirdnuye desde un aá-
xir» de 2*754 &r* 1974 y se estabiliza en los míticos años en tor-
no a las 2WQCO. 3n conjunto» en los S años considerados efecrúan
pagos al exterior un total áe 5-761 entidades.
2. El número de empresas que realizan el 70, SO y $Q% áe los pacos
cambien desciende* Sn el año 81, el 70# es realizado por solo 62
unidades económicas» el Sor* por 123 y el 90% por 2S2,-Para todo -
el período» giobalmente considerado, corresponden a esos porcenta
jes, io6, 213 Y 489 aiapresas respectivamente. Quiere esto decir -
que "con solo estudiar un número relativamente peqiaeño de empresas
OÍ Oí
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estaremos en condiciones de conocer la siayor parte do las caréete
ríscicas de nuestra dependencia tecnológica* La importancia de es
:e daco sor la Administración es difícil de exagerarla que le que
ello implica es la conveniencia de centrar los esfuerzos de coa—
sroi en .¿ñas pocas entidades, conocidas a priori^ y liberalizar» ~
?or concra* los pequeños movimientos que en poca o nada pueden per
judicar al
3, si * de entidades que concentra el mayor -volumen de pagos lia ido de
creciendo, así, en 1981» dicho 70* de los pagos h& sido realizado
por el 2,84% de las empresas.
4, 21. gasto medio por empresa y año -de aquellas que efectúan el 10%
de los pagos- oscila entre 1,8 rallones de S en 1975 y 6,9 millo-
nes de % ei 1980* Estos pagos medios han crecido más deprisa q&m
los pagos totales» ya que mientras éstos últiisos se multiplican
cas® por 2, al final del periodo, aquellos llegan a ser más de 3
veces superiores a los de 1S74.
2-4» Pagos y ..cobros
 i en concepto, de gastos de.montajeiN de
m_aquinaria
En algún momento anterior Hemos aludido a la posible d e s -
viación de algún pago tecnológico por otro código estadístico, -los -
gastos de montaje de maquinaria importada^ con mayores ventajas fis-
cales, ya que aunque, en nuestra opinión, muy bien pudiera estar suje
to a lo dispuesto en la £*ey del Impuesto sobre Sociedades sobre ren-
dimientos obtenidos en España por los no residentes, lo cierto es que
en la práctica no están tributando*
A reservas de qv& en un próximo Capítulo tratemos de ver la
posible relación funcional entre ambos conceptos» en los principales
sectores económicos pagadores de tecnología, queremos ya dejar aquí
constancia de su volumen cuantitativo global*
GASTOS DE MONTAJES DB MAQUIWARIA






























































Sa el Cuadro n*9.3 encontramos los datos de cobros 7 pagos
de I9?ó * i 982* La iaiportancia de los násms no es en general eleva-
da, sobre o^cto si los comparamos con los pagos cecaológicos* Parece
observarse, eras un incremento fuerte en cobros en 1*973* junto con
una caria en los pagos ^ue se prolonga hasta el 79* una relativa es-
tabilidad «a ambos, y aXgo parecido ocurre coa las casas de cobertu-
ra que se mantienen en coreo a una media del 13 a Z0% en los 5 áXti-
aos
* Cobras tecnológicos
SI desglose que se presenta en el Cuadro as 9viG;..«gr«r.
don de comüsicacLón previa o de registro de las operaeiones^ no
pesióle detectar si se trata de operaciones aisladas» de contratos —
prolongados, etc*
SI aumento es palpable en ambos códigos durante todo aX pe-
ríodo, si bien más acusado ai asistencia téaüca.. La participaclán re
Xativa de estos ílXciíños ®afvljnientQs tienda a alimentar hasta suponer
ca y patentes, los cobros se han multiplicado por 5 en los 8 años
considerados» lo que supone una mejora en la tasa de cobertura, que
en dicho dltimo aña se sitúa en cerca de ua
Sír, er.targo* los cobros por patentas 7 an consecuencia los
totales y las tasas de cobertura están sobrevaloradas en la medida -
en que ellos se encuentran incluidos los gastos de registro de p&ten
tes extranjeras en España que en el Capítulo siguiente evaluaremos.
Por contra, puede existir cierta in£ravaloracidn correspondiente a -
la cuantía de los fondos cobrados y no repatriados, es decir, mante-
nidos ilegalmente en el exterior* La ausencia, como comeiJtáTsasaos de
información estadística adicional a la que la balanza proporciona, -
CUADRO Nfi 9 . 1 0 ,
COBROS TBOHOtOGICOS fiif _PÜHCXp«f SEL COPXQQ BSTAPISTICO^ ffilSTSHCIA TEC8ICA O PjffEHTBS
(Volumen en miles de I)
01,00 TASA 08 TASA PE
ASISTENCIA XN~ C0BE8TU 01*04 XH- C0BE8T£
.AilQ TÉCNICA (1) DICE g RA (at)~ PA«M«S(g) gj£g jé jjA .(*) . ( t ) 4?, (.8) DICS
(M) Con respecto a idéntico código en
fuentes Elaboración propia
1.974 28,5O2t88 100 ?9»46 31,58 7t366 t14 100 ^) f54 4^05 35.869,02 100 11,43
1.975 38,489,48 135 76,6? 27,17 10,438,06 142 21,33 6 t94 48*927,53 136 16,75
1.976 50.263,18 1?6 82,99 15,55 10.298,88 140 1?,01 ? t09 60.562,06 169 12,93
1.977 45-036.70 158 76,71 16,66 13,6?4,?3 186 23f2S 11,45 58.711*42 164 15,O7
57.483*95 202 79,05 20,35 15,251,76 20? 20,95 13,15 ?2.?15*?O 203 lB(25
97*539,90 342 85,41 28,20 16,664,39 226 14.59 9*71 114*204,29 318 22,0?
129.380,29 454 84,94 26,61 22.934,71 311 15,06 17*44 152.315*01 425 24,66
1381 162,232*14 569 90,03 34,54 1?.9?1f83 244 9f9? 16,3? 180.203,98 502 31#?6
TOTál» 608326,52 84,16 24.84 114.58Of5O 15,84 10,29 ?23.5O9*02 20,29
O
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iaposibiüca cualquier cipo de evaluaddn de este fraude. E& cualquier
caso, en nuestra opinión» si esce existe* no puede combatirse con me
dictas desliberaXizadoras» que a nada "conducirían* sino con incentivos
a esa repatriación, como posibilidad de utilizar esos fondos directa
menee oara pagos al exterior sin previa coaversión & pesetas, dere~
cho preferer.ee a Fondos financieros ?ara incremento áe Xa investiga-
ción, etc. De forma parecida debería exigirse y estimularse un r e -
gistro de venta de tecnología» el cual, dotado de una cierta pufeXicL
dad podría ser I t i i a las propias empresas que tendrían posibilidad
de conocer úóndB y de qué existe demanda.
Aunque nuestro deseo fcubiera sido mostrar los datos más re
exentes con idéntico grado de desglose al desarrollado con anterior!
dad, lo cierto es que no ha podido ser así y a la facha de cierre de
este trabajo solo disponíamos de las cifras globales que se recogen
en el Cuadro ns 9*11 y que pasasaos a comentar*
SI relativo bajón que experimentan los pagos en 1.981 se -
recupera con creces en el año siguiente y parece mantenerse Xa taade
cia creciente en 1.983. Sin embargo, ao cabe deducir de aquí que las
empresas españolas «stáru en general, adquiriendo más tecnología, ~
ya que la práctica cotalidad de los incrementos es debida a los pa-—
gos de una dnica empresa, General Motors España, quien en concepto -
~ Z.Z S C^C^S
y asistencia técnica recibida ?ara el rscuc&je ce la fábrica, paga e;i
i.98a algo más de diecinueve nal millones de pesetas, lo cual repre-
senta un 24% aproximadamente de los pagos totales del año* Habida ~
cuenta de que el incremento global respecto al año anterior es del -
25& pu^áe decirse que la situación del resto del país» en lo que a -
pagos en $ respecta» se mantiene prácticamente estabilizada. Por con
tra, los cobros sí experimentan una clara caida del 21$; ambos facto
res originan un empedramiento del saldo y una reduectán en más de 10
puntos en la tasa de co1a*ertura.
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GO3R0S Y FAGOS TECNOLÓGICOS SN 1 . 9 8 2 V PB124ER T3IKESTSS DE 1-983
1 , 9 8 2
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?ueate: Balanza de Fagos espaHola
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Idénticas tendencias parecer* nsanzenerse e» los tres prime-
ros ceses cié U983> en ^ue ios pagos son e& 2*5% superiores a los de
iúéxiztzo seríodo del año anterior* los cobros un 4% inferiores, y la
casa -le cobertura o&*.& 3 puntos más,
la situación oues* parece bastante preocupante» da -oda la
impresión de que. dada la progresiva depreciación de la pes€tas s@ -
«sten produciendo adelantos en los pagos y retrasos en los cobres* -
circunstancia ésta que no se da sólo en estas partidas sino sn ruchos
otros conceptos de la balanza*
ka citada depreciación produce las variaciones e& pesetas *
que se indican en la parte baja del cuadro» asiff los pagos en p e s e -
tas en el aEo 82 han sido un 51% superiores a los ¿el 81, y los de -
enearo a marzo del 83^  un 58^ superiores a los equivalentes del 82* ~
Aunque la disminucidn del ingreso en pesetas es sólo de un $% en el
ejercicio previo y se observa un incremento de un 33$ de los cobros
medidos en nuestra valuta» en estos tres primeros 'meses, el empeora-
miento del saldo es, evidente* aumentando al déficit del 82 en un ?7%
frente al aüo anterior»
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5. Salación entre aoviaiantos tecftolócicos_2_otras
des» Compararen.. ,csriotrosgaí.ses *
Asi como al estudiar la investigación y desarrollo piisir.cs
de manifiesto las diferencias absolutas y relativas entre Sspaña y
otros paisas, nos parecía oportuno hacer lo propio en lo que respec
ta a la compra-ve&ta de tecnología* La mejor fuente de información,
por su homogeneidad y generalidad en los datos, nos pareció ser las
publicaciones del Fondo Monetario Internacional, básicamente The Ir.
de Pagos y otras macromagnitudes de los paisas
mx&sbxos» Va^os" a ^er ea primer lugar los problemas metodológicos en
para pasar después a comentar brevemente los resultados ob
SI FMI provee a sus distintos miembros de un cuestionario
y de lo que podríamos denominar un manual de instrucciones para su -
cumpliment ación, a l objeto de que* a pesar de las diferencias en los
sistemas estadísticos de unos y otros países, la información que s i
Fondo reciba, revista la homogeneidad mínima necesaria para dotar de
algún significado a las comparaci:nes internacionales. En este senti
do, el Manual de la Balanza de Pagos^ ' incluye los movimientos en
que e so t ros estamos interesados, esto es, los cobres y pagos tecro-
lócíccs en dos rúbricas, dentro de la subbalausa ¿e servicios. "r~£ -
primera^ denominada "Rentas de la propiedad" (Property incone) y si -
bien inicialmente se define este concepto como "el rendimiento cue -
obtiene el propietario de t ie r ras , activos financieros y activos i
PISAKCIAL STATISTXCS. Fondo Monetario Internado
nal. Diciembre 1981 y Enero 1983 ~
3ALAHCS OF FA^ KEMS MAWAX,- International Monetary Fund. Vashing
ton D*C* 1977 (4^ Edición) pp* 109 a 112
i
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ies r.o £iaar.cieros> por el aso de los sisaos sor otra eszi¿ad
ica1*, a. contir.uacií5n ¡nacisa que los -erwSi:nier.tos ce actives £;L
sancieros deberán ser incluidos en la partida reata de iEversior.es,
que ;as derivadas de activos tangibles se consideran alquileres / se
englobar, en mercancías, medios de transporte, ece. según el tipo de
S>i*B «n cuestiáíu que las rentas de la sierra muy raramente se ?rodu
cen sin la presencia de '-una egresa residente que la explota y ?or -
cases no aparecerán en esta rubrica y que* e& consecuencia, al campo
tiente fundamental del "tsroperty income" son los rendimientos obteni-
dos ?or patentes, derechos de autor y similares, normalmente conoci-
dos como roya!ties*
La segunda rúbrica que nos interesa se denoisina «otros bis-
aes y servicios'1 (Qt&er goods and services) que incluye,
dada en el cuestionario a que antes aludíamos COSKQ lftecteicxans! ser
vicesn y que a tenor de los conceptos que engloba podría asemejarse
a lo que nuestro código 01,00 define como asistencia, técnica*
De estas consideraciones conceptuales devienen dos importan
tes problemas; uno primero, la mezcla ea una sola partida de cánones
tecnológicos y derechos de autor, sin posible separación entre ambos,
En nuestro país existen códigos estadísticos independientes para ambos
conceptos y los segundos tienen escasa isrportancia con relación a los
5rifaras. Zs presunáale rus aste sea así en ocres pafsss, percf ccr. *
todo» se introduce un sesgo en el análisis que deprecia la significa
tividad de las conclusiones. SI segundo problema es consecuencia de
que no todos los países, cuyas cifras vanos a comentar, indican el al
canee de los servicios técrticos dentro de la partida "Otros bienes y
servicias*, algunos ofrecen tan solo una ftnica atagisitud para esta úl
tima. Dado que hemos suiaado atóos conceptos (property income y tech-
nicians* services} para definir la variable cobros o pagos tecsológi
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eos* la misma estará infravalorada en tecos aquellos países en que,
existiendo dichos servicios, no se haya aosrrado su valor separa
' t i » *
tos ratios elaborados» y que vanos a comentar, son los si-
guiantes, tres de ellos intentan relacionar los cobros y pagos tecao
tóanos as i , <^ .^?>s teqaoXg^ioas
 x 1 Q 0 ; Pagos tecnológicos x 1C0
ras PHB
fUst*Tif»ffi fi2iií*ifil Aítí vrtís x í mr^í^T+a í4 Í\«ÉÍO rl£3t mjíairti»T«/a c
t
como es patente, se ma&tieae, en general, en rodo nuestro trabajo
Se analizan:
Cobros
 i tecnológicos x 1Q0 ._ Pagos^^tec^ló^cos x 1Q0 t
Export* mercancías Importa mercancías
*5§ f @CT1rt 1/5¿T^ £*Q«5
Inversiones del país ; inversiones extran X 1C0 y
en el exterior jeras en el país ""
Cobros tecncIdcicos
util ización del PHB como variable relativizaáora de los
introduce una pequeña complicación adicional, ya que en
Xas estadísticas "del PKC, s i bien todos los datos de Balanza de Pagos,
aparecen egresados a i Derechos Especiales de Giro, ©1 PHB aparece en
la Boneda del pais* El tipo de conversión más adecuado hubiera sido
4*2
el carrito ts medio anual moneda local/32G, pero ac 3n socos ¿.os
aparece 4ste, en cambio sí se indica en codos ellos el cipo ¿
al Siíia: del periodo» razón por la cual ha sido tsta el ucili
a saoxendas de su mextor eicacricud*
los países elegidos han sido aquellos con las qu@» canto "ve-
remos, se producen la mayor parte de nuestros intercambios tec&olégi
eos, la mayoría enere los más desarrollados de la OCDE y algunos del
área latinoamericana* Las principales exclusiones a destacar soa —
Suisa / Venezuela» en ambos casos* por ser asuy escasos los datos que
sobre estos países aparecen en las estadísticas del Fondo» 31 co&jun
to estudiado está constituido por: Alemania* Francia, Estados Unidos
I ta l ia , japón, Faises sajos* Reino tínido y por Argentina* Brasil y -
Méjico. Por supuesto el elemento de comparación coa todos ellos es -
ana última dificultad estadística queremos mencionar, como
es sabido cada fJümexo ¡sensual del International Financial s ta t is t ics
recoge los dacos de los trimestres del aüo en curso que se disponen
sobre el país en cuestión* y los anuales da un conjunto de años pre^*
cedentes. Nosotros henios tomado los datos del año ?4 de Xa publica
ción de Diciembre del 31 y los del 75 al 31 de Enero del 33* habien
do observado pequeñas diferencias en Xas serias del 75 al 80 entre
ambos números de la revista.
5*3
Los problemas de índole estadística antes comentados se ha-
llan presentas en cualquier análisis que persiga la cc&paracife ir*ter
nacional y, sin ser menospreciados» no por ello deben inclinarlos a
rechazar las conclusiones que se ottienen. Con todo» queremos añadir
una nota adicional, unas cuantas cifras no revelan la compleja sitúa
exón económica de un país y el desconocimento de otras variableSj no
cuantificadas pero influyentes
 f puede llevarnos a conclusiones ntuy le
i *
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¿anas de la realidad* Como buen ejemplo de lo que estamos diciendo -
pueden compararse, entre los cuadros que se incluyen a concitación,
los relativos a Sspa&a y Japón. CORO es párente no existe una gran di
herencia entre los ratxos de los dos países; inferir de aquí que am-
bos modelos y situaciones son similares sería grotesco, lo cue de he
cho ocurre es que el desarrollo tecnológico japonés se 'da basado en
premisas muy distintas de las españolas yf en general, de las occiden
cales; se ha basado en un nivel muy alto de investigación y de asi:ni
ta de tecnología no, directa, sino incorporada a los productos que ex
porta, rasen por Xa cual sus cobros revisten escasa importancia. Su
O H
lógicos con relación a estas últimas» adquiere algunos años calores
altísimos y poco significativos*
Pensamos* por el. contrario, que el modelo seguidlo por los -
países desarrollados occidentales se aproxima más al español y, en -
consecuencia» coa tocias las salvedades mencionadasr los datos pueden
ser más equiparables. Sn las líneas que siguen, pues, compararemos -
las cifras españolas con todos los restantes países, excepto japón.
is*- Los tres pauses lationamericanos muestran una mayor dispersión»
en los valores de las distintas variables, cue España, es decir,
aparentan una rr.s&or ccsn-ir.uicad er. sus rr.cvi,rdar.rcs recnclógicos
que nuest3x> peís. Los ratios relativos a cobros en 3rasi- y Ar-
gentina -Méjico no los proporciona-» reflejan una menor importan
cia en sus economías que en el caso español.
28.-* Dentro de los países desarrollados el que en conjunto presenta
una mejor balanza tecmlégica es Estados unidos, sus cobros son*
en general superiores al resto
 t cualquiera que sea la variable
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cor* la r.iQ se los relacione; les ?agos» ^or el conzraric, sor*
claramente inferiores y la casa de cobertura supera en la prác
cica :c:aii'iad del período al UCGC&*
3«.* C-^ paraado ios ratios de cobros de Sspaña con eX resto de los
ses -*excepcuando ios cases de japán 7 Sscados Unidos-» se o*ose£
va que:
a) respecto al ?N3. en codos tienen más importancia que en Sspst
ría, salvo en Alemania* cuyas casas son siailares a las espa-
ñolas, sn el resto, el ratio supera enere 3 y 5 creces aX espaüol»
b) respecto a las exportaciones» las diferencias son menores* -
Los valores espaüo-les son superiores a los alemanes "y sijsila
res a los de los Países Bajos e Italia* £s el Reino Unido vienen
a ser un 30% superiores y en Francia llegan a ser nasta 3 veces
los españoles*
c) la relación con las inversiones del país en el exterior se -
traduce'n en España en unos ratios bastante elevados» solo sup¿
rados por ios de Francia e icalia*
49.- Respecto a los ratios de pagos cabe decir lo siguientes
a) la relación entre los mismos y el FNB es mayor en %&$&ñ& que
en cualquier de los restantes países, es» por ejemplo» entre
2 / 3 veces superior a ios alemanes o a los franceses*
o) Similar canica sa mantiene si los medimos respecte a las im-
portaciones, iio fcay un solo país» de los desarrollados contam
piados, que pague al exterior un volumen relativo como el español.
c) el ratio pagos respecto a inversiones extranjeras en el país
sólo es, en promedio» superior al español en el caso de Italia.
59.- La tasa de cobertura tecnológica resulta ser en España muy infe
415




Sn resumen, de esta comparación internacional pódenos extraer
conclusiones: Primera* la recular! dad en los ato vicien
mayor importancia de los cobros nos separa de los países me,
lados contemplados, Segunda: España no está en una sitúa
divamente alejada de ios países industrializados en lo cue
a venta de tecnología, sobre todo si la relacionados cor. e—
definidora^, de la magnitud de nuestro sector exterior,
cualquiera que sea el ángulo de mira la cospra de tecnología
i resulta desproporcionada para nuestra dimensión y debe re*»
en consecuencia, un control y un conocimiento especiales.^ '
(10) Coatentarios solare Xa a&piisieión española de tecnología extranje
ra* no citados específicamente en éste u otros capítulos» pueden
verse también en los trabajos siguientess
* ASOCXACXOH NACIONAL SS DIPLOMADOS Elf 0&GAHX2ACIQN ITOtTSTBIAL Y
áBMXUXSTSACIQH DE &1PESSA (ADOXAS)•>- Sstudio de l a u t i l i z a c i ó n -
de Xa a s i s t enc i a técnica extranjera en España* Madx±d»i972 .
- BAEBOSO SlHáHBS, l>% AY0SO LOZAHO, P. ha. t ransferenc ia de tecno
Pública Española, m 49, 1977 ""
en
Guía para l a adquisición
.,. J* líos problemas de recepción de t e c a o l o -
L: Información Comercial Española, na 563, Ju l i o
45 a 49
J . La. t ransferencia de tecnología desde l a óp t i ca
del receptor*-^ Sat fecno-Transfer. Jornadas sobre Ingenier ía , _
- MGí,S&0, J . Í BEAÜA» J , y 30SSA* H* Materiales para e l ar-á l is is
de l a dependencia tecnológica en Sspaña. Incluido en e l liftro
editado por Vicente Donoso» José Molero» Juan Hunos y Ángel Serra
nos Traasnadonal i sac lón y dependencia* Sd« Cultura Hispánica, *"
Madrid, 1980
- HtlHASA* La ac tua l dependencia tecnológica española»- En: Co-~
yiantura Financiera . Febrero, 1981
., Híagenio» Qué es l a dependencia tecnológica* La í^ya
.»' Barcelona, 1977
»f Jaime, El dé f i c i t ex te r io r español: una v i s ión g l o -
ba l*- Sa: Fapeles de Econoaía Española, n í 11, 1982, pp» 30 a 45
l a dependencia tecnológica medida en función de los co
y pagos, que en la balanza aparecen, como un elemento impor-
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Puente* Elaboración |>u>i»ia en base a datoa del








AHALISIS GEOGRÁFICO Y SECTORIAL

SECTORIAL
b a l de l a
queremos presentar usa nueva visión g l o ~
ajbora a los -





cosóiaieas, y por úl t iao,
entre países y sectores*
interpretar los
atora b±m, antes de ello queraos
sobre todo la
a la luz de las
destacar algunos de los -»
cautela a la hora de
icultades esta<££sticas
1.1# P±£±calz&áms .estadísticas
Como e& el Capítulo anterior la fuente de datos loan, sido «
las cintas del Basas de España que sirven de base para la elaboración
de la Balanza de pagos, sin embargo, en esta ocasión el elemento de
acceso a la misma no ha sido el ndmera de identificación fiscal de -
las ap resas , siso el código correspondiente a cada uno de los países,
lo que motiva las pequeras diferaadas en los totales anuales que ~
aparecen mtT& los cuadros del Capítulo 9 y los del presente* La d i -
ferencia, no tan pequeña, ya qa** supera los $23.000, *m el aSo 74, es
debida a la existencia de anotaciones por ese iasporte a un país ine
xisteate, es decir t a vm, código de país erróneo, y que no ha sido, en
consecuencia* incluido entra las cifras por países, .
43C
k& parecido más oportuno en general» mantener las dis
crepancias en ios cocales que los datos del ordenador arrojan, ¿efc¿
dos a u existencia de errores* n
tranamence ios resultados para ofrecer un ficticio rigor en Xa
M )
senración*
gastos..4rg._-,re^ .s^ i<L^ _^oat_e^ tes_..y agentes^ d
l a M
Hemos mencionado en repetidas ocasiones Xa incongruencia
que resulta de tener agrupados en ua mismo oSdigo estadístico la
compra-venta de patentes y los gastos de registro ya que ua ingreso
en la üalanxa de pagos española por ese código puede representar rea
lidades económicas contrapuestas.
Al objeto de ofrecer una imagen más realista de la balanza
tecnológica pensamos en la posibilidad de estimar de alguna manera
lo que cales gastos de registro suponían* Dado que todo registro en
Ssoaíia de una patente, modelo, dibujo o marca extranjera áebe real!
zarse necesariamente a través de Agentes de la Propiedad Industrial
española* pensamos que los ingresos en divisas de estas entidades -
} ¿ circ.ir.starda se va a producir a lo ¿arco de todo el tra~
oajo. Así si el lector curioso se molesta sn comprobar alguna
suma podrá observar que el total no corresponde estrictamente
a la suma de las distintos componentes, sino que habrá alguna
unidad de diferencia y el caso de datos con decimales, alguna
décima o centésima* La razón es que los remóndeos para commr
t i r unas monedas en otras o pasar datos de unidades a miles -
se efectáan, por entender que es más correcto* de forma tal -
qué el total no es la suma de los parciales redondeados, sino
la suma, de los parciales completos, redondeada posteriormente.
Si c&aáre arbitrario posterior añadiendo o quitando declinas a
alguno de los sumandos pensamos que resta rigor al análisis en
lugar de añadirlo*
4 3 1 •
por el eédigo 01,04 serían un buen indicativo de dichos gastos de re
Los citados cobros en divisas son la resultante de ¿os com
ponentes, las casas que por cada una de la* operaciones cobra el Se
gistro de' la Propiedad industria! y los honorarios del propio Agen-
ce; se ha estudiado este dato para un tsotal de 50 Agentes» entre
los cuales entendemos se encuentran si no la totalidad sí todos
aquellos que z±®nm relaciones con el extranjero. Los resultados se
ofrecen en los Cuadros n£i&3 y nsic.14 indicando la cantidad reci-
bida correspondiente a cada país y a cada sector, y coma^puede obser
varse el porcentaje anual que estos ingresos representan oscila en-
tre un 17 y un 29%, según los años, de los cobros totales por el có-
digo de patentes. Es decir* que, con toda seguridad, un 20% en ?rome
dio de esos cobros no. pueden ser considerados como venta de tecnolo
gía española, sino gastos de registro de patentes-extranjeras en Ss
$xn embargo» estimamos que esa cantidad está claramente in
fravalorada y ello por varias razones. Primera, de forma totalmente
casual y a consecuencia de una investigación sobre unos pagos de —
tecnología realizados por personas físicas o jurídicas cuyo nombre
o rassón social se desconocía (ver punto 2*a*2 del Capítulo 9 ) de—
raeramos que algunos Agentes ce la Propiedad industrial estacar, re-
ciMendo fondos del exterior por el código que nos ocupa» bien a —
nombre de algún directivo de la empresa, bien con un Kúmero de Iden
tificacién Fiscal erróneo y ligeramente distinto del suyo real. Ló-
gicamente estos cobros fueron acumulados a los totales de los Agen-
tes. Ahora bien» con independencia de que estos errores sean volun-
tarios o involuntarios» lo cierto es que nadie nos garantiza que no
se estén produciendo en otaros casos, que haya, en consecuencia más
cobros por registro de patentes y que por tanto ese porcentaje medio
del 20% sea máfs
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2n segundo luga», no siempre el no residente propietario
de la pacenté o la marca se dirige directamente a un Agente de l a ' -
?ropiedad Industrial, sxne que utiliza como intermediario un despa-
cho de abogados español. Sn este caso será el despacho el que reci-
ba los fondos en divisas y abone en pesetas al agente sus honorarios
y tasas* 3i el código estadístico utilizado para ceder dichas divi-
sas es el de patentes, supondría una nueva elevación del citado por
centaje deX 20%, si por el contrario, se usa, como pued® ser bastan
te pausible, el código de honorarios profesionales, por ser est@ el
concepto más frecuente de un despacho» el porcentaje en_cuestión no
se modificaría y tendríamos una parte de los gastos por registro de
patentes anotados en un código que dificulta enormemente su identif-
icación precisa*
Puede ocurrir por última» que no todos los ingresos por es
te concepto se repatríen, sino que quechi fuera del país en formas
diversas.
M margen de estas variables cualitativas que nos inclinan
a suponer una infravaloración del dato existen otras cuantitativas
que avalan nuestra suposición* £n el cuadro nfiicxise muestran las -
cifras de patentes y otros elementos registrados en Sspaña desde —
i*9?a según el país de procedencia * Como puede verse el % da ?a
testes axtrar.jsr^s registradas es* er. general» más de 6 veces supe-
rior al de españolas, invirti endose dicha relación en los modelos -
de utilidad* diseños industriales y marcas. Pues bien» si divididos
los ingresos en divisas del código de patentes correspondientes a -
gastos de registro por las propiedades extranjeras, incluyendo todas
} No se ofrecen datos anteriores al 78 por no presentar las Mesao
rias del Eegistro de la Propiedad Industrial el desglose por -
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tas modalidades registradas cada ai© o acéndrenos los siguientes re
suicados.
C09HCS rGsí «SGI-aTítO í^fy?** US rKyrI5*JJ\UE.s aA £C^f¿«Ai*&vn a aN r T 3 ftí*
$ 3-352*980 : 14.420 « S 232 17*662.
$ 2.050.680 : 13*747 « $ 21$ 14.379.
I 3.863.070 : 11.188 » SJ545 24*943*
S 3*698-300' s 9*S9a • $ 370 34.317.
La primera cuestidn a resa l ta r as que el deaiominador está
subestimado en irados los casos- Sa afecto» Xa inscripción úe una pa
tente» írcdeio, e tc . no implica solamente un pago único i n i c i a l sino
una casa anual áe mantenimiento que suele prolongarse durante
la vida ú t i l de la misrna^ * a ello se añaden los honorarios comple
mencarios dei Agente por la realización de la gestión; pues bien, en
dicho denominador se han incluido áticamente los nue^s registros -
efectuados anualmente y una de dos, o añadimos a l denominador el nú
mero de gestiones de mantenimiento realizadas o restamos al numera"
dor los ingresos recibidos por las mismas, ambos datos, a todas lu-
ces, d i f íc i les de calcular. Sn consecuencia» el cociente de la opera
clan está claramente sobrevalorado y s i s áuda el ingreso msdic ?cr
inscripción nueva s i estuviera biea calculado» ser ía bastante iafextor
Con todo, la cifra f inal resal tante es a nuestro juicio muy
baja habida cuenta de la información de que disponemos tanto sobre
( 3) Aunque en teoría la vida del monopolio de xm& propiedad indus*
t r i a l se extiende a 20 aílos» lo normal es que a l cabo de 10» en
promedio* áefón de pagarse tasas por mantener la inscripción ya
que dicha propiedad ha pasado a público conocimiento*
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las tasas que «l Registro cobra -dato público- como sobre los honora
rios de los Agentes -dato no público-. Según dicha información el in
greso medio por inscripción nueva puede muy bien situarse en como
al doble de los resultados obtenidos, es decir, situarse a fines del
81 entre las 50 y 60 mil pesetas* La diferencia, como ya hemos dicho,
puede estar en el resto de los ingresos áel código de patentes que
no fces&os atribuido a gastos de registre, en el código de honorarios
profesionales o fuera á&l país sin ningún reflejo en nuestra Salan-
Por lo <|ue respecta a los gastos de registro ai el exterior
de patentes españolas» incluidas entre los pagos del código 01.0*.
cabe decir, que su importancia tanto absoluta como relativa es rraiy
reducida Algunos de ellos han s.ido asimsmo realisados a través de
Agentes da la Propiedad Industrial españoles» en otras ocasiones la
solicitud de pago al exterior es gestionada directamente por el pro
pietario español del modelo o patente*
&n los epígrafes subsiguientes veremos las correcciones que
es preciso introducir para dotar de mayor significado a los datos -
por países y sectores.
2*1. resultados globales-*^
Vamos a ver, en primer lugar, la situación que presentan -
las adquisiciones y cesiones de tecnología, desde un punto global,
es decir, atendiendo los valores del conjunto del período. En el Cua
dro nsio^aios países han sido clasificados ?or áreas geográficas y
dentro de cada una de ellas se detallan por orden alfabético aque—
líos países que, bien en cobros, bien en pagos, tienen una importan
d a como mínimo dei QtQi% de nuestros intercambios tecnológicos. Se
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han separado €n columnas independientes los movimientos de los
qos 01.00. Asistencia Técnica y 0T.C4, Patentes» cánones / marcas,
así como la suma de ambos, indicando en cada caso el % que los movi
mientos con el oaís en cuestión suponen sobre el total . Las tres úl
cimas columnas recogen la tasa de cobertura de ambos códigos v
cocal.
A reservas de profundizar .isas adelante en los detalles
remos destacar de antemano las principales conclusiones;
i) SI primer Hecho a constatar es la confirmación da una hipótesis
que ya resulta un lugar oomdnt la mayor parte de los intercambios
del planeta, no importa cual sea su índole, se producen entre los
países mas desarrollados, y ello se verifica también para un país de
desarrollo intermedio como es el nuestro* Ho solamente se encuentran
enere los primeros los principales vendedores ám tecnología* a Espa-
ña, sino cambien-los principales compradores» &sír resulta ser &sta
dos unidos nuestro primer comprador y vendedor» seguido de Francia
y la Sepdblica Federal Alemana*
2) ta concentración de los pagos es superior a la de los cobros*
Mientras, gue en aquellos sólo son relevantes algunos países europeos
y 3staéo*wwrá-i3s. en cobros tienen una ctarta importancia reía-iva
los procedentes de otras áreas geográficas,
3} tanto en cobros como en pagos la concentración en países más de-
sarrollados es superior para el código de patentes que para el "de -
asistencia técnica.
4) Destaca la relativa poca importancia de Iberoamérica en nuestros
intercambios, comprensible en pagos e indicadora de una deficiente
439
¿JÍU3.WS** rz-i*
«.t ía ••* *L v. o «¿
Veamos Xas pa3?ticaXaridaúes d« cada isna de Xas d i s t in tas
sonas» Ba OES es"; en conjtmto, -al p i lac ipal vendedor, recibiendo de
elXa e l 59^ de toda la. tecnología que adquirimos y es igualmente e l
principal comprador ya qtte cedemos a ese área un 36% del t o t a l , por
centaje que se ele-va a un 45% s i consideramos solo las cesiones de
patentes, SI primer país es , como antes declaraos Francia con un ZC%
en pagos y un 11?£ ezx cobros seguido de Alemania -15 y 10% r e spec t i -
vamente-» y el Eeino Unido -10 y 5%*** Se observa como* curiosamente
se mantiene una ordenación similar tanto en compra como en venta de
Aunque poco significativo por las razones apuntadas los pa
gos por asistencia técnica (código 01*00) son superiores en conjun-
to a los pagos por patentes (código 01 ,c&) y si bien esta tónica se
mantiene para el bloque comunitario, se invierte en el caso le ira-
tasas ae cobertura ponen de manifiesto nuestro
con este área, solamente tenemos superávit con Grecia e intercambio
relativamente equilibrado con Irlanda» Las ventas a Francia con ser
las más importantes no nos pemiten adqiairir más de un 12% de nues-
tras compras» y con los áBwás países ocurre algo parecido*
£n el 7rupo cié Suropa no socialista destaca con gran
rancia sobre el resto Suiza» de donde recibimos entre un 10 y un 11%
de la tecnología 'toral y enviamos un 5% de asistencia técnica y un
10% de nuestras sarentes. La cobertura global con Suiza es ntuy
lar a la de los países comunitarios. Del resto únicamente
superávit con Portugal y Andorra, en este último caso con movissien*
tos casi nulos.
tos cuadros subsiguientes* rtss 10*3, 10*4 y 10*5 re£X<
las modificaciones %ue se introducen si reducimos los cobros por pa
tentes a sus justos términos, es decir, si eliminamos las cantidades
que corresponden a gastos de registro de patentes extranjeras en Es
paga*
Como es palpable la mayoría de estos gastos proceden de los
países más desarrollados, sie&do los principales dentro del área eu
topea. Alemania, Frauda, Italia» Faises Bajos, Saino unido y Suiza.
Según se observa en la columna (a) del cuadro nft 1O«* san tar « taos
del Reino anido los que presentan un mayor porcentaje atribuible a
dichos gastos*
Con codo la situación global apenas varía como puede apre-
ciarse en el cuadro ns 10-5 • 3na ügerlsima disminución de la parti
eipación comunitaria -pasa de representar el ¿5,55% de les escros -
por patentes al 43,72%- en favor de otras áreas meisos desarrolladas
es la nota más destacada* La modificación en las posiciones re la t i -
vas es ato menos ii^ortante si consideramos los cobros totales ya -
que en estos tienen un mayor peso específico los relativos a asisten
d a técnica que so se ven afectados por los gastos de registro*
t»a Europa Socialista representa tmy poco, como puede verse»
en nuestros intercambios tecnológicos» XÍD llecra ni a& cobros ni en
S mn imaismo
en miles Üm fOSA)
974 1.975 1 t.977 1f978 1 *98G 1 *981
x "cal i. 8. **• •* •*
Japdn « . * * • • • •
P s f s e a Bajo*? •
Hsino Unido »



























1 2^ 2.661,14 2.944,66 3 t 2,95O,6S 3,863,07 3.698,00 23»336,73
(1) Incluyei Antillas Holandesas, Argentina, Australia, Austria, Bélgica, Brasil , Bulgaria» Canadá,
Oorea áel Uorte* Cuba, IHnaiaaroa, Eopaila, Finalandla, Mündurae, Hungría, Itidín» Méjico, Horueo»#
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pagos a representar un t% -del total. La cobertura con este área re-
sulta ser un $5% en asistencia técnica y un 35$ en
África es, ccmto*J>arécía previsible^de importancia nula
nuestras adquisiciones» por el contrario absorbe cerca á® un 12% de
 (
asistencia técnica española* Los principales países son Argelia» Za¿
re y África del Sur, siendo el superávit la característica generali
zada en todos ellos» rendemos unas 12 veces utas de lo que adquiri-
mos (SI déficit que presentan las patentes carece de significado
dada 2a mínima importancia de los intercambios).
La división que ofrecemos del continente americano tie&e -
por objeto no solo mostrar los intercambios con las distintas subá-^
reas, sino también con aquellos países con los qum teaanos mayor afi
nldad cultural e idiomática* ASÍ» además de los totales relativos a
América del Horte, Central, Islas del Caribe y Suramérica se isues—,
tran los referentes al con junto de países iberoamericanos. Dentro -
del primer grupo, el principal es Estados unidos quien» como ya di-
jijros, es nuestro primer comprador y vendedor mundial. Allí adquirí
nos un 25* de la asistencia técnica total y algo más de un 23$ de las
patentes y vedemos mu 22 y 24%P respectivamente; este último poceata
je se reduce al 21Í al descontar los cobros por registro. Ambas t a -
sas de cobertura resultan ser ligeramente superiores a las de la ma~
yoría de los países europeos que le siguen en orden de importancia/
xm 23% en asistencia téasica y un 13^ en patentes! de los otros dos .
países del grupo * Méjico destaca por ser xwo de nuestros principales
compradores, sobre todo de patentes, absorbíeado vn 5% del total y r
presentando, lógicamente» superái?it* Coa Canadá los intercambios re-
parecido ©corre coa los países de Amérela Central
nuestro déficit de conjunto con ese grupo, derivado de un exceso de
4*5
compras sobre ventas de patentes. Los dos países destacarles ¿el área
son Costa Sica y Panamá» siendo las adquisiciones de patentes a éste
último la magnitud principal del grupo.
el conjunto de las Islas del Carito© destacan solo las
ventas de asistencia técnica a Cuba que representan cerca de un 2%
América del Sur absorbe cerca de un 10% de la asistencia -
técnica española y poco más de ua 5% de patentes, siendo Argentina
( 4 )
el principal receptor seguido de Ve&esuela » Salvo algún déficit
poco significativo i e l conjunto es superávit ario para España. Si -
añadíanos a este grupo los demás países de habla hispana del resto -
del continente tendíanos el to ta l iberoamericano que, como puede —
verse, recibe un 15 y cerca de un 12% de nuestra asistencia técnica
y patentes respectivamente! aumentando este último porcentaje a cer
ca de w& %5% al tomar en consideración los gastos de registro* El «
superávit es-, asimismo» evidente. Sin embargo» si pocemos en r e l a -
ción dicho superávit con el déficit que tenemos con otras áreas, ve
mos que mientras qu& las ventas españolas a la CSS y Estados Unidos
permiten solo el 16% de las compras de asistencia técnica y el 8f. -
de las de patentes a esos países» las ventas de Iberoamérica a Hspa
ña Ufe financian un 23 y un 27% respectivamente de las compras a —
nuestro país, Ss decir, no solo la proyección anterior ¿3 t aero le—*
gía española a Iberoamérica es poco importante en términos relaci—
vos, sino que adanes el superávit con la zona» especialmente en pac-
tantes es escaso, pezmtiendo la adquisición de una muy pequeña par
te de nuestras compras globales, Resulta pnvs algo más equilibrada la
la coincidente existente entre principales recep-
tores de tecnología española y de inversiones españolas en el
exterior* Ver D0KAH HS&SEBA, Juan José; SAHCRBZ Mff$02, M& Falo
ma* X*a intreraacicmaliKacién de la empresa española; Invers io-
españolas1 en e l exterior* Secretarla General Técnica,
i l o de Economía y Comercio, Madrid, 1*981
446
reiaciós cecaológica de Iberoamérica mn España, que la 4© nuestro
coa otros de mayor nivea. 4e desarrollo*
Por diezmo* en Asia y Cceanía sólo son manidamente destaca
bles las compras a japón (poco más úe un 1%} y las ventas a Arabia
Saudí. inhonesta e irac (un 3%} „ s i superávit: con todos los demás -
no 3«rmic« compensar el aleo déf ic i t con Japón y como resultado, —
las casas de cobertura con ta tona son el 25% e& as is tencia técnica
y el tc% en patentes»
Como resumen presentamos en el Cuadro AS10*6. lo» porcmta—
íes de ios seis primeros países áonú& se puede apreciar l a concern—
tracida- e x i s t e n t e w / , sobre todo en la ver t ien te ele los pa^os a que
£é }
anteriormente hacíamos referencia^ .
2#2# .gwolttcj^. a__lo_..la3^Lji^_i:j*^
Interesa ver a contiima^dii cu&X ha sido l a e^DlucióiL de -
estas magnitudes a lo largo del per£odo, a l objeto de coss ta ta r las
Dentxo de la CES y azmázenéo en primer lugar a ios pagos,
e l ánico país que presenta una tendencia creciente de manera-regular
(5 } IA QOTE, en uno de sus estudios sobre el par t icu la r , comenta co
mo en el período t9?Q-?9 e l ?0% de la tecnología exportada a -**
los países en vías de desarrollo procede de Sstados Unidos, j a
pon, Alemania, tíeino Unido y Francia, Pernos pues como con la -
excepción de japón, e l resto coincide con nuestros principales
Zf Trar.sSar: r-:e Ac^^stamar.ts Ahead, :i2 :C3, Karso S*, pá.g* 2*"
(5 ) Comentarios sobre la -distribución geográfica de las compras esp_
f^las de tecnología en algtan caso concreto pueden encontrarse e
KARTIM GQtiZ&LZZ* Carmen; SCDHIOJEZ aOKSSO. Luis. Cambio técni
co y dependencia tecnológica. SI caso de España, fundación deT
tm< Serie B, n« 11, Madrid, 78. págs. 168 y 169. Relativas a
los alíos i,9?4 y 1.975
MOLERO 2AVAS, José, tecnología e indus t r ia l izac ión. Pirámide
Madrid, 1*983» págs. 11 y 120 a iaa
CSG£« Situación tecnológica cié la enipresa.española, ttoviem—
bre» 1*980. pág. 15
es Francia con la úxúca excepción del 81 en que se produce una lige
ra disminución • Sn consecuencia su participación relativa en el
total tiende a aumentar, sobre todo en el código ot.CG* La R«F. Ale
mana y Dinamarca mantienen valores relativamente estables» lo que -
supone una cierta disminución en términos reales y un empeoramiento
de sus posiciones relativas* Bélgica-tuxemburgo, Países Bajos, Ita
lia y Seino Snido no presentan una tendencia clara en las variacio-
nes de ios valores absolutos; por lo que respecta a los relativos,
mientras que el leiiso 0nido mejora su posición, los Países Bajos la
¿3wií"itó**i•¥•*;*vi %r Vi&t Í T Í e*l9t*JT nvo»wí*»iiiiTTrr4 c¿s» ffisivt"(*"í ¿avtAYt S T Í ^ V ^ V H frtsiíí 3ST7!¿*ts"í" ÉÍ *í m í a ! **.
SI carácter excepcionalmente errático de los movimientos con Italia
hace que la posición relativa de este país varíe sensiblemente de -
un aHo para otro, defiriéndonos a los cobros cabe decir que no se -
han producido variaciones a la baja en ningún caso» registrándose -
los incruentos más importantes con Francia, I tal ia y el Reino uni-
do» el crecimiento es menor en el caso de Alemania y mxxy irregular
con los Países Bajos y Bélgica-tecemburgo, tas posiciones relativas
de todos ellos se mantienen aproximadamente constantes con la sola
excepción de este último q&e disminuye claramente su importancia. -
Irlanda y Grecia presentan fuertes tasas de crecimiento tanto en co
bros como en pagos, aunque sin llegar a alcanzar volúmentes signifi^
cativos dados los bajos niveles de los que se parte.
Si mayor crecimiento en cobras que en pagos tiene su ref le
jo en una mejora generalizada de las tasas de cobertura a lo largo
del período, especialmente sensible en el código de patentes. Sin -
embargo» no cabe sobrevalorar este hecho» recuérdese que ello es de_
bido no solo al aumento de los cobros, sino también a la disminución
La disminución en el 81 se produce con relativa asiduidad- Se>
cuérdesa que ese año se registra un descenso global en los pa-
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87,60 89,0'J 88, 57,02 77,33 73,14 6O#25
(at) Bl lugar 6» en los cobros está ocupado por Argentina con un 3,83% éel total
pagos por esa rúbrica como consecuencia de su trasvase al céáí
go de asistencia técnica y a que parte de dichos cobros proceden
del registro de patentes,
En la Europa no comunitaria cabe destacar la disminución ¿e
nuestros pagos a los países nórdicos unido a un incremento en los -
cobros con la consiguiente mejora de las tasas de cobertura, despee
to a Suisa» la tasa de crecimiento de cobros ha sido en conjunto —
más importante que la de pagos, produciéndose igualmente una mejora
en la tasa de cobertura.
Con los paisas socialistas la característica generalizada
es la irregularidad en los movimientos y la ausencia de tendencia.
Tanto -los- -. cobros como los pagos parecen ser el resultado de reía
dones esporádicas que no revistan. u.n carácter regular. Tan solo me
rece destacar el aumento constante experimentado en nuestros cobros
a Checoslovaquia, los cuales se multiplican por 15 en el conjunto -
Los pagos a África son escasos y desiguales. Tan solo hay
una tendencia alcista clara» dentro de los bajos valores absolutos
en el caso de Egipto• Respecto a los cobros» son especialmente cre-
cientes los realisados a Marruecos, tibia, Angola y África del Sur»
en el SC y el Si * Nuestras relaciones con Zaire sen excepcionalnten-
te raras, la razón de que aparezca como país individualizado en el
Cuadro nt-jo.2 ®s u** cobro de 15 millones de dólares en el año 76
procedente del Sector siderúrgico,
Sn el continente americano los pagos a Sstados unidos se
multiplican por 2 durante el período mientras que los cobros se
multiplican por casi 6. El déficit disminuye en valores absolutos
los últimos afSos y en consecuencia las tasas de cobertura oresen
una relativa mejoría.
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Sn los oagos a Iberoamérica solo mantienen una Dánica ere
cíente Los realizados a Méjico* Panamá* Venezuela y Argentina* Con
el resto los movimientos sort irregulares y oscilantes. La irrecula**
ripiad «n tos cobros es aún. más remarcable sobre todo si tenemos en>
cuenta que su valor absoluto es muy superior, tan solo existe una
tendencia creciente clara con Venezuela» en Xos demás casos las os-
cilaciones de un aflo a otro son la normé, generalizada* Ello prueba
que no existe una política continuada de venta de tecnología espado
la a America Latina sino proyectos de carácter esporádico que se tra
ducen en un bajo volumen global de los intercambios.
donesia y Japón» Con el primero destaca el incremento de cobros a •»
partir del año 75 presentando un superávit creciente* Es Japón t&nzo
cobros como pagos presentas una tendencia claramente alcista.
Sn los cuadros siguientes se muestra la evolución tanto de
los valores absolutos como relativos de los movime&tos con los prin
cipales países» esto es» Sstados Unidos, francia, Seino tlnido»































































































































































01.00 . ASISTENCIA TÉCNICA. Payos, Nfl de ordenj i . Osc i lan tes
Cobros#N» de orden* i . Osc i lan tes
Tasa de cober tu ra , Osc i lan te
0 U 0 4 . PATSHTISS. Payos, «e de orden; 1» Osc i lan tes
Cobros» K« de ordenj i . Oscilantes
Tasa de cobertura, Cierta tendencia creciente
TOTAL. Pagos, U& de orden i 1« üjjeras oscilaciones en términos relativos. Creciente en vaiores absoluto*
Cobros» HS de ordeni 1* Disminuyen hasta el 76 y vuelven a crecer a partir de ese momento en tér
minos relativos. Siempre crecientes en valor absoluto ""
Tasa de cobertura,





























































































































































01,00, ASISTENCIA TfiCHICA. Payos» fi» de ordars 2, Creciente
Cobros,tifl <le ortlení 2* Oscilante, Ligera
Tasa cíe cobertura t Cierta estaí>iliaaci6n desde el 77 en torno a valores muy
01.04. PATENTES, Fagos, m do ordent 2. Creciente con alguna oscilacidn
Cobros, US cíe orden* 3» ligeramente creciente
Tasa áe coberEura,Ligeramente creciente en los dos últimos aKos
Pagos, H& da orrfeni 2. Creciente hasta e l 79» Üge
Cobros» M« des orden* a. Oscilante de valores relativos*






























































































































































ASISTENCIA TÉCNICA, Pagos» fifi de ordei* 3 . Claramente decreciente en términos relat ivos, Estable m absolu
t o s • —
. Cobrostm de ordem 3. Muy oscilante* Sin tendencia ciara
Tasa de cobertura, Oscilante en torno a valores muy bajos
*is du orden 1 5. Ligera tendencia crecientes* estable en valores absolutos
Cobros, Ns úe m-áen i 2» Uelatív&menti* estable salvo en el 80 qu& experimenta fuerce Incremento
ele cobertura» oscilante K[
m úe ortten s 3. Similar a pagos por asistencia técnica
•




* Análisis sec tor ia l
Ss quizá e s t e uno de los aspectos
senté Capí rulo habida cuenta de las
tadas. l& primera d« «l ias radica en la f a l t a
U propia clasüicadón sectorial* así mentras
Industria utiliza la CiasificadÓn nacional úe
cas (OÍAS) que peralte» como es sabido, **& alto grado ele
don, el actual Ministerio de Economía y
cadón que recoge la Circular 243 del
(8)
caenta con un total de 32 sectores *
Con» ya d i j i»s los dos úxtiaos dígitos de los
dísticos de a s i s t i d a técnica y patentes recogen
sectores y ese es todo el detalle sectorial <£&e puede
libando solamente los datos de la Salas», de Faf^s* Ahora tea
adscripdón sectorial la realiza la 8®S osando recibe bien la
citrud de la «apresa directamente, bien ai contrato inscrito en
gistro y cuenta para ello con la
proporciona sobre su actividad» ao siempre
dad los contratos inscritos so pía
se autocalifica según la C2fA£ y la conversión al otro sistema
senta dificultades; en el pasado, la situados ha sido bien
y se ha detectado que en numerosas ocasiones una misma empresa ha si
úo adscrita 2 sectores sco¿ássicos diferentes, con frecuencia relacLo
nados con si objeto del contrato pero no con la actividad prindpal
de la empresa*
Sa osasecuencia, es preciso no olvidar que
sector y ato qp& sos ofrece la Saiama de Fagos BO
(8) ün comentario sobre las distintas clasificadores
existentes pm&&® verse en:
í*080» Félix. Las clasilicadones estadísticas y
de los sectores in<£u$tTiales; wx ptt3bleiaa »
nonti a Industrial, nfi 156» Bic»
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01,00, ASISTENCIA TSCNICA, ^yos , NS de ordenj 4, Oscilante
íJob?rasfN» de ordem 5# Disminuye hasta ©i 7$* Vuelven a crecer a partir de ese momento
Tasa de coiieitura, Oscilanee
01.04. PATENTES, Pagos, m ele orden t 6. Disminuye hasta el 77. Crecen en términos relativos desde entonces
Cobros, NQ de orden : 5» Oscilante'
Tasa úñ cobertura» Oscilante
Pagos» m de orden* 5, Oscilante
Cobros, Ns de orden* 5, Ligeras oscilaciones en términos relativos





























































































































































01,00. ASISTESHCIA TECHICA, Pagos» N» de ortoñ j 5, Claramente crecientes
CobrostNS de orden j 4* Oscilante
Tasa «le cobtírtura, Decreciente hasta el 78« Aumenta ligeramente
01,04. FATSHTES, Pagos, He fie orden í 4. Oscilanres
Cobros, Na <¡e orden 1 4. Oscilantes
Tasa de cobertura, Creciente
Pagos, Mt  de orden s 4* Ligeras oscilaciones en torno a un valor central
Cobros, $s cié orden ¡ 4* Cierta .tendencia decreciente




consecuencia, as preciso no olvidar que los pagos por
exacta ya qu@ en unas ocasiones, e l sec tor será el pr inc ipa l de la -
empresa adquirente y a i o t r a s e l que más relación t i ene con el obje~
to del contrato* / - Con to.do la llamada ley de los grandes números
opera una vez más y hay una s e r i e úe sectores que aparecen en cabera
como pr inc ipa les pagadores cualquiera que sea e l punto de mira. Así ,
o t r a s mediciones rea l izadas para años concretos siguiendo o t ros c r i -
ter ios^ ' l legan en par te a resa l tados s imi la res . Más cautela habrá
que tener» s in embargo, con 1§ in te rp re tac ión de sectores cuyos moví
mientos varíen mucho de un año a o t ro y tengan un peso r e l a t i vo más
fov lo que respecta a los cobros» Xa situación es aún menos
halagíieña* Bado que los mismos están l iberalizados, a la recepción- -
de los fondos no interviene ningún órgano de la Administración y es
Xa Banca delegada quien efectúa l a adscripción sectorial*
Como puede observarse en los cuadros de las páginas que s i -
guen aparece un Sector 0. que no t iene denominación (Se acompaña como
Anexo a este Capítulo la denominación completa de cada uno de los sec
toras)* Fues b±mf e l mismo recoge la información cuando se descono-
ce el Sector de la empresa que real iza eX cobro o el pago, y mientras
que en pagos el porcentaje global del conjunto del período -0,55%-
se mantiene dentro de los márgenes aceptables, los cobros de es te —
sector inexistente suponev%el 3*19%- de los mismos, porcentaje que se
eleva a un 24,47% s i considerantes solo los cobros por patentes, coló
candóse en este érea a la cabe&a de todos. La explicaciones en par te
debida» como veremos» a los cobros por gastos de registro de patentes
Bs frecuente por ejemplo» que,un contrato de prestación de se r -
vicios, de asesoría económica-Mnanciera» pongamos por caso, rea
lizado por una empresa química, aparezca en el Sector Servicios""
MINISTERIO 6& rNDOSTRlA Y EHERGIA* Las grandes empresas indus-
t r i a l e s en España» 1*979-80. Madrid, 1.981
eras en ss parta que habría <nae reducir, pero en cualquier caso
una ÍAICA de ?reocapacl3n cié la Sanca delegada por oroporcio
nar una ir-forr.&evSn comoleca y dificulta la interpretación de los re
sulcados.
a comentar en primer lugar los
tenidos ?ara oasar después a comentar la evolución de los
lo largo iel período-
3»i, Resultadosiglobales
SI Cuadro na 10*12*of rece un resumen de los movimentos glo
bales tanto §n cobros como en pagos de cada sector en el conjunto —
del período 1.974-1.981 así como la participación relativa de cada -
uno de ellos y las respectivas tasas de cobertura» Coto indicamos en
el Cuadro se expücitan separadamente solo aquellos sectores que en
alguna columna presentan un valor relativo superior al 1% del total-
Del análisis de este cuadro junto con los dos siguientes itfs
10.13 y 10* 14que recogen los 10 primeros sectores en pagos y cobros
se desprenden las conclusiones siguientes;
TI. Existe una concentración sectorial relativamente alta,
así, los 1C sectores pagadores absorben el 79% de los $agos totales
2*. No existe una gran coincidencia entre sectores pagadores
y sectores cerradores. Kientras los 0^ primeros en pacos registran
solo el 33*33* de los cobros, los 10 primeros en cobros realizan el
44,39% d<3 los oagos, A priori habría pues que deducir que soa empre-
sas distintas las que compran y venden tecnología en el exterior* Hos
parece sin embargo, apresurada esta conclusión dada la escasa Habi-
lidad de la clasificación sectorial en cobros; esperamos matizarla -
en Capítulos sucesivos* La excepción a esta regla viene dada por la
situación de los sectores 13. Maquinaria y aparatos eléctricos; y B.
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EMPCRTAflCtA OE C¿S PAGOS» . A&QS
PAGOS .. TCTAtSS V
13* Construcción 4e vehículos . 2C.33
U . Construcción maquinaria y -
e léc t r i cos . » . * • ?3»a6
09. aefin«PÍas 4« p«trfil«o . . . . 3,27
C?. Caucho y derivados . # . , , , • . 4 ta$
fuente: Slafcsoracián prooia
08. tnduscria quía&ca . . * . . * • • . -í2»36 3» 9,
02. Hinería ». . • • • • • • • • • * . 6*81 #a 4*
03. Ali-.-nentación. bebidas y ca«*
s a c o s * * « • * « * * • # « < » * * « * • • » # * a*ST 33 2 #
38,33
. SltfCtriciiíact, ;jas y agua , . 4»TT 8« t ,$g 172
1*. Construcción
e léc t r i ca * .» . * ,* . , * . 3.20 9« 2,74 119







* « * # • * • # « • • « # * < *
y a p a r a t o s e l é c t r i c o s . * , « $t§B 33
C9* I n d u s t r i a q u í m i c a « * • * • « , * 9»S$ 43
S7« Comercio »•**«.*•.•*».••*••.*» 6 ,11 53
O- 5»1S * 62
16* construcción aeronáutica . 4,63 79
02. Minería • . * . . . . . . . , . . . . , , . . 4,66 3£


















11 * rabr lcacida productos aá __
ra les metálicos , , 3*25 10» 2,57 12S
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2. Minería; t*. fabricación 4e ssro&uctos sárteraies metálicos y 14. C
tracción -ie maquinaria no e léc t r i ca ; tocios e l los de importancia me—
'11)
dia canto en cobros como en pagos»"
31* Respondiendo a ia característica general la mayoría de
los sectores oresent&n valores absolutos en los movimientos de asis-
tencia técnica superiores a ios de patentes*
las excepciones a esta norma son:
7. Caucho y derivados, í* Alimentación, bebidas y tabaco
12. Fabricación productos mine
rales no metálicos
14. Maquinaria no eléctrica
a?* Comercio
la diferencia de todas formas no es apredable y como
de verse ninguno de ellos tiene un gran peso relativo en su grupo
respectivo.
43. cas tasas de cobertura son bien demostrativas de nuestra
penuria tecnológica
?ÍO es ~e extrañar cue el primer sector en pacos, —i 3, COÍIS^
trucción de vehículos- ntuestre una tasas del %% si tenemos en caenta
que el ¡Ristra ocupa el lugar acs desde el punto de vista de los cobros.
Más t r is te es constatar que los sectores pagadores siguientes» el 13,
Maquinaria y aparatos eléctricos y el 3. Quíadco^que resultan ser el
( l i ) Aunque el sector 10. Siderurgia aparece en los datos globales
de período como de similar importancia en cobros y pagos, no lo
incluimos por no revestir los primeros un carácter regular, su
importancia media en el conjunto del período ^viene aumentada co
mo consecuencia de un dnieo contrato importante realizado en —
1*976
463
3S y el &$ sectores cobradores, es decir, sectores con un peso especí
fleo airo en nuestra ventas tecnológicas, presentan una tasa de c o -
bertura del 15% en ambos casos*
Dejando al margen Xa anomalía del Sector 0«, sólo existe su
peravit ai el Sector 16* Construcciones aeronáuticas, el 20, Indus-
trias de la construcción» el 26, Comunicaciones y el 31- Servicios*
«i»
EX 31 y el 20 son respectivamente el 12 y el 23 sectores vendedores
de tecnología española.
Es interesante constatar que la clasificación sectorial a la
que Hemos llegado» .tomando como basa los pagos por sector no es es—~
trictamaite coi&cidente con otras, queattaa&ttpor ejemplo al número
de contratos existente en cada Sector. Así» José Melero estudiando -
el número de contratos por sector inscritos en el período 74-76 mués
tra que el primer lugar está ocupado por el Sector Ouímico* con un —
22f2$ de los contratos, el segundo por lo que denomina Construcciones
cxónf con un 16,245^  y el tercero es el Sector siderúrgico con el 12,2%
Siguen a*contiauación el Sector vehículos eon ua 9,2Ü de los contra-
Cía)
tos y el de material eléctrico con un 7
 tB% ' . Como puede observar-
se se producen discrepancias con nuestra clasificación que pueden in
terpretarse de la forma siguiente:
Los sectores Vehículos y Material eléctrico» "s-^ imeros ¿ss—
de al ángulo de los pacos rier.er. un r.lr.erc relativantenteTívaducldc ¿a
contratos, al menos en el período 74-*7S, lo que implica un elevado va
lor medio por contrato. Es evidente que la construcción de vehículos
&n España es un área industrial muy concentrada y por tanto no es de
esperar en ella un alto número de contratos. La importancia de cada
(12) HOiiKEO, José* La dependencia tecnológica exterior de las gran-
des empresas industriales españolas 1*074-76 (Algunos rasgos —
fundamentales)»» Sa:-Investigaciones Económcas, a«13, Sep-Dic,
- i7$•* y
jrosé. Tecnología e industrialización. . * . Op.cit. pág.123
464
uno de ellos, no obstante, es considerable.
Con el Sector de construcciones Mecánicas o Sector 14* Coas
erucio*n dtt maquinaria no eléctrica ocurre lo contrario, £*or gratarse
de un Sector my atomizada en nuestro país no es raro que en él se re
gistren un aleo número de contratos» Sin embargo» el valor unitario
de ios txLsmo$ no es elevado y sus pagos en conjunto tampoco lo son*
Si Sector Químico, por ditiiwo* parece encontrarse en una situación ia
termedia, bastantes empresas* bastantes contratos y pagos alegados en
cada uno de ellos*
Al igual que hicimos en &t análisis geográfico hemos calcula
do los cobros anuales por sector derivados de los gastos de registro
de patentes extranjeras en Sspaña, en función de las cantidades recd^
bidas ?or el código 01*04 por los Agentes españoles de la Propiedad
Industrial, tos cuadros 1O*T5*1O»16 y 10*17 mestraa. los resoltados, el
primero de ellos los valores absolutos que representan estos cobros
es los sectores significativos, el segundo los valores relat iws y ~
el tercero la nueva posición relativa y absoluta de los sectores a£ec
cados una vez deducidos los gastos en cuestión* Lo primero que salea
a la vista es la incongruencia de que cobros por un mismo concepto re
cifcido por un gTupo de entidades que realizan la misma actividad apa
rezcan divididos entre la casi totalidad de los sectores existentes»
cuando lo lógico, es que todos ellos estuviesai .localizados en el —
Sector 31. Servicios. Da toda la impresión de que a^jjedbc de los -
Bandos se ha tomado en consideración en ocasiones si sector al que -
pertenecía la patente que era objeto de registro.
Los tres principales sectores en los que se han abonado es
tos cobros son, en general» Servicios» Comercio y el ignoto Sector C.
Los tres representan en conjunto el 94% de los ingresos totales por
gastos de registro- Al mismo tiempo estos ingresos explican w& a?,47%
de los del Sector 0,t y suponen un 32,68$ de los ingresos por paten-
tes del Sector 14* Maquinaria no eléctrica; un 3?»?3& del 2?. Comer-
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Con 'todo, dado que los cobros por parantes ziener. un oeso
relativo menor en los cobros nácaras, la repercusión sn la sosicidn
relaciva de L¿s sectores aor el Hecho de restar estos jascos no es
significativa. Con iijeras variaciones en ios porcentajes, quedan -
codos prácticamente en el mismo lugar que ocupaban. Lógicamente es
coitos los s«ctor* afectados empeora ia casa de cobertura* *
.3.2. jfro lujitf n....a ...lo. ig.rgCL:JgL ...?Qrí odo....estudiado
Interesa ahora considerar cual ha sido el comportamiento a
lo largo del período de los distintos sectores» A estos efectos, los
cuadros 10.18 y !O*tSindican qué sectores mejoran, empeoran y maatie—»
nen sus valores absolutos y relativos tanto en cobros como en pagos*
Se pone de manifiesto asimismo acuelles sectores que no presentan —
una tendencia clara.
A nuestro juicio» los datos fundamentales a destacar son -
los siguientes:
Pagos
tos valores absolutos globales» es decir* asistencia técni
ca más patentes» son en general o estables o sin tendencia clara. SÓ
lo disminuyen claramente en el Sector Comercio y aumentar, en Minería»
Caucho 7 derivados, ind* fabriles diversas y Servicios, Respecto a
las posicior.es- r-H-ativas cabe isstacar la mejora de Xisería y Cauche
y derivados y el empeoramiento ¿e la Industria química, Siderurgia y
Comercia; los demás se mantienen en general estables.
Cabe destacar por último que así como no aparece ningún
sector sn el que disminuyan sus fiagos por Asistencia Técnica, sí se
produce un claro descenso en los pagos por Patentes en algunos secta
res entre los que se encuentran los tres prim&ms: Vehículos, Maqui-
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Prácticamente codos los sectores auntenrar. sus cobros *r. va
Lores absoLucos, no hay ¡ninguno en xa« disminuyan auneue sí Hay *ar.&
serie de ellos que no presentan tendencia clara* Sacre $stos h
«I orificios! es el O
Sn relación a los valores relativos» Xa Minería y los Froduc
sos minerales metálicos y no metálicos mejoran su posición y el Seo
tor Químico y el de Alimentación» empeoran* SI resto bien permanecen
estables o sin tendencia clara,
Sn definitiva» se observa un sector que tiende a c&smi&uir
su importancia relativa tanto en cobros como en pagos <fu© es el Quí-
mico y otro que tiende a aumentarlo que es el sector ¡sisero.
Respecto a las tasas de cobertura totales es de señalar una
mejoría, dentro de la oenurla^en un grupo importante de sectores,
por ejemplo, químico» Productos minerales metálicos* Pusductos ati
rales no metálicos, Maquinaria y aparatos eléctricos, Maquinaria no
eléctrica» Construcción aeronáutica» Construcción y Comercio;
ran las industrias del Gaucho y se mantiene estable en vehículos
Por dirimo, mientras Xa concentración en unos pocos secto
a con
centración en los cobros especialmente sensible en asistencia técni
ca, es decir, ¿a toda la impresión de que las ventas de tecnología
española tiendma diversificarse más abarcando mayor ntkiero de cam
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4. r:rrsaasuci"?? P
A continuación se o£recen una serie de cuadros que muestran
U Lftterrelación entre países y sectores» esto es* el grado ¿e espe-
cialisación ocr oaíses alcanzado en los distintos sectores eccnórdcos.
SI Cuadro 10*20 r^co^e los pasos y el to#2i ios cobros* AI í¿ual que
en ocasiones anteriores se indican separadamente los intercambios de
asistencia técnica, patentes y la suma de ambos. Antes de pasar a las
conclusiones principales digamos que se han incluido los primeros 10
sectores de cada código estadístico y que el porcentaje que aparece
entre paréntesis debajo de la denominación del sector indica la impar
tancia del mismo en el conjunto de pagos o cobros coiso recordatorio
de la posición relativa que ocupa. Por Último» los tínicos países que
se hacen constar para mayor simplificación son aquellos con los que.
se ha producido un intercambio superior al 5% del total del sector.
En ambas Tablas queda patente una vez más la concentración
existente sobre todo en pagos* Los países que han recibido más dm —
ese 5% en algún sector son sólo 9t Francia, 0SA# Reino tJnido, Sui«a>
Alemania, Países 3ajos. Italia» Japón y Suecía* la citada conceatra-
don es especialmente destacabie en los sectores siguientes: 3* Ali*
meataciGn, bebidas y tabacos» donde dos países Suiza y H5Á absorben
el 31,28 de nuestras compras; ?. Caucho y derivados, donde las compras
se limitan prácticamente a Francia, tfSA y Sui^a; 12, Fabricación de
"oro'iucíos mir-srales r.o metálicos, concentrado en Seino Unido» ?ran~
ct"k r^*;3A y sobre trc£o el 2^* Comercio, dor.de CSA solo absorbe el —
32,17^ del total» Japón, por último aparece únicamente como receptor
de nuestras coraras para el Sector 10* Siderúrgico» y Suecia en s i *-
Sector 13* Maquinaria y aparatos eléctricos*
Con relación a los cobros» el número de países que aparecen
es algo superior, &uní£ue con porcentajes modestos nos encontramos
países iberoamericanos y de otras áreas, además de los europeos y
Los errores, es decir, el Sector O», están básicamente centrados en
¿73
USA, Alemana y Francia; y Xa concentración* como ya dijimos, es I
geramente inferior a los pagos- Dado que muchos de estos sectores
van a ser posteriormente comentados en detalle, volveren©s de nuevo
sobre esta especializado*! para hacer algún comentario adicional.
Los restantes sectores no incluidos en los cuadros comenta-
dos, es decir» aquellos que tienen una menor importancia cuantitati-
va presentan características similares. Se incluyen sus resultados -
como Anexo 1CU2 al presente Capítulo,
Por último hemos considerado interesante ofrecer una infor-
mación similar referida a áreas geográficas* ASÍ los cuadros 10.ai
son un restañen de la situación anteriormente explicada. Mientras que
solo adquirimos tecnología a Europa, sobre todo a la CSS y a Estados
























07* Caucho y ámrivados S7t46 Francia{4,26%) 26,85 Stfisa
























6,05 I ta l i a
(*} S« incluy«i solo los 10 priisesiss sectores ^ i cada coajtmto de gagos y





























































n ,5 i ?• Bajos
5,32 Francia
5,3a 3u€Cia
47$ C3A0BQ ttt 10.20»
01*0*
* . C
na rso tlécerica 22^35 ÍSA
t i ,39
9,05









•,69 1?,SO I t a l i a
12,44 Etí»33iO
94,07 *
21. siectriciílatí, gas á5.C9 USA











































12» 39 3eir.o tlnido
*3T( SO
3i,55 Argentina






(m) Se inciuy^íi solo los ic primeaxís sectores en cada conjunto de cobros y
aquellos paisas de los que se recibe un porcentaje superior al 5% del
479
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io,o? costa Sica S,77 r
S*30 Alemania S,48 Suiza
iBuo«Dnuo™in, g ^g0
Jiñ ¿i jC , -
67,93





















































































































































{«} Se incluyen solo los 10 primeros sactores en cada conjunto
(* *) Vo se incluyen los 3atos 4e astados Unidos ?or aparecer ya indicados

































4 J | OU WAGt 34,12
0 |V0
Construc .















/ agrxa 0,44 XberoamAr»








































































71 »47 Jaropa 62,01 Suropa
59,67 C3HI 29,62 CSE
6,34. Xberoamér. 13,91 rberoa








(*) Se iíicluyei solo los 10 primeros sectores es. cada conjunte
(* *) Ho se Iticluyss. los datos de. Estados unidos por aparecer 7a tiqueados en































9*39 CSS 73.84 C3S
8,93, Iberoamér. i ,52 Xberoasiér.




































Veamos ahora con mayor detalle los principales sectores merv
Se trata de un sector de importancia media aunque creciente
íentro del conjunto. La compra-venta de patentes en el mismo esa casi
mía, mientras que, por el contrario, es cada vez mayor la asistencia
;écnica intercambiada*
Contrastadlos movimientos crecientes en este_.sector con el
sajo número de contratos que aparecen en el trabajo de Mol ero antes
03}
, sólo un 2,5% de los contratos. La razón a nuestro juicio
astriba &&.<&& por este Sector están saliendo al exterior la mayor -
parte de los pagos da las compañías prospectoras de petróleos en Es-
paña;, con actividad creciente en' la última década y cuyos movimien—
-os se rigen como veranos al margen, en cierta medida, del Registro
•ie Contratos de Transferencia de Tecnología. Hemos detectado que es-
"as empresas, en su mayoría Sucursales de las grandes compañías pe—
-roleras' realizan también pagos, aunque en menor cuantía, a través -
*el Sector 21., que aunque se denomina Electricidad, gas y agua, re-
'oge a veces movimientos relacionados con otras fuentes de energía
Como se desprende de la información áe páginas anteriores -
r¿estros principales proveedoras de asistencia técnica en este área
&m Francia y Estados unidos, seguidos del Reino Unido y Suiza. Así-
1?5 MOCERO 2&YA3, José. Tecnología e industrialización. . . . Op*cit*
H) interesa destacar respecto a este sector la firma de un protoco,
lo hispano-so vi ético que va a aumentar la cooperación técnica -
en la industria hullera entre los dos países-, Se ha firmado en
1.982 entre representantes de HONOSA y del Ministerio del Carbón
de la URSS y estipula el intercambio de ingenieros y especialis
tas*
mismo» los dos primeros resultan ser los receptores principies
la asistencia técnica española» También reciben ésta países como ar-
gentina» Mauritania y Angola*
En ex Cuadro n*1Q*a4que se acompaña se muestra la evolución
a lo largo del periodo* tanto en éste como en los sectores sucesivos
se indica en forma de porcentaje la participación relativa del movi-
miento en cuestión en el conjunto del año» así, por ejemplo» los pa-
gos por asistencia técnica en minería-supusieron-el 8,6% de los pagos
totales de asistencia técnica del ate ?4 y los cobros tecnológicos
 r
(asistencia técnica y patentes) el 3,13% de todos los realizados *
en ese ejercicio* Se incluye igualmente al pié de cada
queño comentario esquemático sobre su comportamiento*
5*2. Sector ...3* A_lim<mtacd¿nt bebidas y tabaco
tos pagos en este sector presentan xm moderado
en valores absolutos lo %\ke le supone una relativa estabilidad en
términos relativos* Respecto a los cobros tienen una cierta importan
cia los de patentes aunque en conjunto han perdido peso en términos
relativos.
Como ya hemos dicho nuestra dependencia está centrada espe-
cialmente en Suiza y algo en Estados unidos» Nuestras patentes» por
el contrario van básicamente dirigidas a Méjico, Venezuela, Estados
unidos y Gran Bretaña.
Se trata ésta de un área de actividad en la que si se desa-
rrolla la tecnología adecuada se puedan alcanzar metas considerables
y de gran interés para nuestro país. Sin embargo, las perspectivas nc
son halagüeñas habida cuenta de la desnacionalización que a lo largo
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de un seccor my penetrado por eX capital extranjero, tanto
en los mercados de inpucs -el Instituto nacional de Semillas calcula
que en la actualidad *l 8036 de Xas variedades registradas tienen pro
cedencia extranjera- como en Xas outputs. ASÍ» por ejemplo» la. región
valenciana» donde la industria alimentaria cieñe un gran peso está -
prácticamente dominada por el capical extranjero y es difícil que al
menos a corto y mgdio pU«o se intensifiquen los esfuerzos ceenológi
eos en nuestro país de las empresas penetradas* Estas se encuentran
• t
en todas las áreas deX sectort cárnicos, helados ,-*-jugos y conservas
(15)
vegetales» bebidas no alcohólicas* panadería y bailaría* etc* ** *
Con todo existen algunos esfuerzos, aunque escasos, por desa
rrol lar el sector, entre ellos cafería destacar la firma en el año 82
de un acuerdo de colaboración entre el Consejo Superior de Investiga
dones Científicas y el Ins t i tu to .Weizmann de I s rae l . La tecnología
agrícola desarrollada por el Inst i tuto se cmtra en la desaliisisaciíSa
del agua del mar y el cultivo de especies que pueden ser regadas con
ese agua» así como el desarrollo de bacterias que^tie&de a almacenar
agua en las raices de determinados cultivos. Sn definitiva, corma ve-
«nos se trata de investigar nuevas posibilidades para zonas de plmvio*
sidad escasa como son la mayoría de nuestro terr i tor io*
Asimismo,-también en dicho año 32 se ha celebrado patroci-
nada por el ins t i tuto Nacional de investigaciones Agrarias, la I I -*•
reunión de la Federación Internacional de Instituciones Nacionales -
de Investigación Agrícola para el Desarrollo» en la que participan -
países de America latina y el Caribe.
Merecen ser mencionadas igualmente las actividades del ins -
t i tu to Sacional de Ciencia y tecnología de alimentos» (ISOTTA) cea—
tradas en la normalización de productos, la introducción de nuevas -
técnicas y el desarrollo de productos que satisfagan nuevas necesida
des del mercado
Ismael; SA&CBIS, Manuel y sotER, Vicente, tas in i
ciativas industriales foráneas en el Faís Valenciano.-* &*». x
mación Comercial Española, na 5S6» Junio, 82 págs* 8s a 102
mRTtn GASCXA» D. El Ins t i tu to de Ciencia
tos ( I I C W A ) . - En: Economía Sf







































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































?or úizirro, ^UÜ la ztaj, a través de Xa F«O xg
ÍA su preocupación ganseante por esce sector y que en un reciente i£
íorme ciclado **Grxcultura? ^grisont* 3C00*1 ¿soné 4$ aanifi^S-o <y¿e
el HC% de las actividades de investigado"*? se llevan a cabo en las -
?.í* quedando mucho por Hacer en el terreno cíe la transferencia de -
esa tecnología a ios W<D, Sn ei desarrollo £e una alta C«CRQlogia —
aerícola / su apHcaciÓn en escos países puede estar la solución al
hambre endémica que en la actualidad padecen*
5.3. Sector^2» Caucho y ^?rP-^^^
se <ia en este sector una circunstancia dUerendadora, cual
es la escasa importancia de los pagos «te asistencia técnica y la TBIB
vancia de los pagos por patentes. Siguen estos últimos una tendencia
claramente creciente hasta 1.979, si bien en el SO y 81 experimenta*
un considerable descenso. Los cobros son ntínintos en ambos, códigos.
Los dos países en los <£ue se centra nuestra ñ&p&núencxa. son
Francia y Sstados Unidos, ambos reciben el 9Z>9*i% de los pagos por -
patentes. Suisa es también receptora de pagos por este sector aunque
solo en asistencia técnica, a codas luces, de escaso relieve.
5.4* Sector 3. Industria química
tfos encontramos, como ya aa quedado dicho, con anterioridad
ante uno de los pocos sectores en que concurren simultáneamente las
circunstancias de su importancia tanto respecto a los cobros como res.
pacto a los pagos* La tendencia a partir de 1,976 es claramente de—>
creciente en ambos» si bien la disminución es más importante en es—
tos últimos con lo cual la tasa.de cobertura mejora ligeramente den-
tro <ie los bajísimos niveles en que se mueve; en el año en que es *~~»
más elevada, el 81/nuestras e^cportaciones de tecnología solo permi-
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tos países suministradores sos prácticamente todos los prin
ctpaies, es decir» se t r?ta de un sector de los mm$ concentrados;
«n Asistencia Técnica está Alemania a la cabeza seguida de Estados -
unidos y «n patentes* Estados Unidos y Francia»
en cobros la situación es bastante similar con la ^articula
ridad de ser aélgica-Luxemburgo el primer receptor de asistencia tec
nica española y &p&r*&c%r Venezuela eatre los receptores de patentes*
SI sector quilco» como es bien coBoddo» tiene tma grasa, im
portanda en la econoiatía nactonaX. lias .sxgui^itea cifras esctraidas
de un estudio del Ministerio'd« Industria y Energía y publicadas por
Informado1*! Comercial Bspafíoaa* son buaaa prueba de ello*
Como puede verse» su particifíación relat iva en la balanza -
comercial en los altos 80 y 81 corre pareja con su participaciéB. en - .
raovimieatos tecnológicos en los aSos amterlores {78 y 79); es los —•
dos lltiiaos ejercicios, con» acabadnos de mencionar estos últimos han
Se trata además de uno de los sectores
el capital extranjero y ^ ue ha sido puntero e» el desarrollo ludustrial
español. Bn él la investigación y la innovación son aspectos difíci-
les de exagerar y ao parece en nuestro país se estén haciendo los es
fueraos necesarios en este sentido» Sa algunos subsectorss, como es
la industria farmacéutica podría decirse que existe una verdadera co
Ionización tecríclógica extranjera^ 1^í
(i?) Sntre los trabajos sobre este subsector merecen, destacarse los
de Félix tobo, gran especialista en este tema:
* Las farmacias españolas: Precios, barreras de entrada y racio
nalidad económica*- Znt Información Comercial Española, afl 5*23
Marzo, 197?; ?p. 67 a 74
- Estructuras inonopolísticas y análisis industrial en Sspaña.
El caso de la industria farmacei^tica.- En: Boletín de Estudios
Económicos, vol. 3,2, ns 102, Dic*??; pp, 795 a 833
* La cuestión de los precios de transferencia. El caso de la in
dustría farmacéutica. Aplicación a sspaBa.- SH: investigaciones
Scónóiiticas» nS 5, Enero-Abril, 1S?S, pp* 43 a 3?
m mi • # *
¿93
f*r*
a, C^XMICO ,sai , SSI
St 3SST0 OS U SCCNCMIA
Consumo Sector Químico (S.Q.} /
/ Total , . . . « . . * * . . * .
Valor aHadldo bruto _S.,Q. / Producto Xnte
r i o r Bruto ,..«•*.«,.«.,*•«••••„>•••««•,,
Inversión S.Q / formación bruta capi ta l
• .
Smpleo S.Q. / Sírpleo t o t a l . , • •
la^ortacidn S.Q* / Importación, t o t a l . .
Exportación S.Q* / Exportación to t a l
Valor añadido bruto S.Q* / Producto i£~—
dus t r i a l Bruto (excluido construcción)
Empleo S.Q* / Empleo indust r ia l
Importación s«Q« / Importación indus t r ia l





















IHForacACTOH CCMERCIAt SSPAÍfól^ A.- La industr ia química en España en
1.981.» Ent Boletín Semanal de I .C .3 , nfi 1S66, 6 de Enero de 1.983
PP* 16 a 18 '
494
la. capacidad que un país más Ofesarzollado tiene para
nar a otro a través de la_«t ees© logia se pone <ie manifiesto no sólo en
nuestras relaciones con el mundo más industrializado f sino tantol&i •
con aquellos países para los que España es ex cedeste de la secsolo-
gsfa y por canto el que impone condicionas. EX conocida mecanismo de
ios precios de transferencia como medio de «vitar costes fiscales y
dificultades adrónistrativas a los &»&$3s por royalties o beneficios
es también utilizado por nuestras ap re sa s . Por ejemplo, empresas es
paítalas de perfumería que exportan a países africanos manifiestan ex
* */ • « •
de precios farmacéuticos en España* 1939-1973: Con
trol aparente y funcionamiento real.-» Sas investigaciones Seo
nómicas* ns y Sep-Dic, 78 g-g* 53 a 101 "~
SI comercio exterior español de productos faKíiacetóLcos.- 3a:
Información Comercial Sspaüola» na 544* Dic«-?8t pp. 190 a 215
"Mota con nuevos datos sobre concentración económica en la i n -
dustria farmacéutica es SspaHa*- Ens Boletín de Estudios Sco-
odinicas, n« 105, Dic-78, pp. 165 a í€ñ
Estructuras monopolisticas y publicidad: El sistema de desin-
formación farmacéutica--* En: tevista Española de XOT@stigaci£
nes Sociológicas» n$ 5 Snexo-Marto 1979, PF* 81 a 117 "*
La Seguridad Sodal española y el sector farmacéutico
Sn: Hacienda Füblica Española, ns 60f 1979, pp* á37 a 296
La industria farmacéutica y el Estado, Relaciones tormentosas
con nuevos participantes*-* Simposio internacional sobre Scono
mía / Salud. Madrid, 1.982 (En curso de publicación) ~
La innovación industrial en el sector de productos -farmacéu-
ticos, Xa polí t ica de patentes.- Cuadernos CDTX. Centro Para
el Desarrollo Tecnológico Industr ial , í4inisterio de Industria
y Energía, Madrid, 1.982
.-.:.VA?22, ?•; AÍ3IZA, 5,; BCl^AST^GS, C* ; tOHC? y Otros.
Algunas nocas sobre la sanidad y Xa industria farsnace&cica
española.- En: Cambio Social y Crisis Sanitaria, Kadrid, 13~8
pp. 75 a 99
Tambiért»-
C'SRISN, P. Tecnolocrfa extranjera 0 industrialización* SI
caso de España,* S: Información Comercial BspaHola, n^ 513
Hayo,1976* pp. 33 a 43
tALl», S&njaya* Dependencia tecnológica, industria £armace¿
tica internacional, tín caso a estudio,- Sn; Información Co-
mercial Española, n» 5^3. Kayo,'(9?6 pp. 5C a 63
Sobre el sector químico en general, ver, asimismo»
SIL FELAEZ, j. Problemas y obstáculos en la transferencia












































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































presamente que no pueden expiicitar en los contratos los royaXsies
pactados por las empresas que normalaente se elevan al
de una parte las autoridades locales impiden que
de un 3% y. de otra, estos rendimientos se isaXlai
te gravados «a u fuente» Aámés la exportación 4eX producto acabado
ao resulta rentable dados los altos aranceles existentes* La
a la que llegan consiste en exportar los componentes (maten*
envases* etc.) y realizar %m elemental proceso de mezcla f envasado
local. En el precio de dicnos componentes se incluye sobradamente el
royaltie acordado* Vejaos pues» una ve& más las posibilidades de
has repercusiones que esto tiene para nuestra balanssa tee
no lógica son evidentes
 t se
que vendrán recogidos «a la balanza
hipótesis sustentada en el Capitulo
fehaciente de la misma
Se confirma pues la «->
de qae Xas ci£ras efse arroja -
a Xa realidad, y no reflejo
* Sector
«o presenta este sector una regularidad en sus s^vissieatos»
La variable que más destaca en él son los pagos por asistencia técní
ca, aimque con grandes oscilaciones *.
¿a iopresidn es que los ir.tarcar.bios son consecuesicia de rs
laciones esporádicas no continuadas* ha casi aula importancia de los
movimientos por patentes -con Xa excepcito ám los^cobros en eX 77-
viene a nuestra juicio, en apoyo de esta idea*
De todas formas, esa irregularidad tambiéa puede ser debida
a que moTri-mientos de deteraiinadas egresas son adscritos indis t in ta-














































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Sector de mediana iajporta&cia en cuanto a ios pagos y mxy
escasa en cuanto a cobros* Los primeros, además» solo destácateles en
asistencia técnica, tienden a disminuir m téxmims relativos a lo *
largo del período* Dicha asistencia técnica procede fusd&w&talm&nte
de Alemania y Estados tJt&dos y, en menor medida de Praaeía >
Sn este Ricino país» Japéaf radica la empresa (Ka^asald) -
que viene realizando un estudio sobre este seetor de cara a su rees-
tructuración. Kntre las conclusiones de las primeras fases del traba
jo fe&bría que destacar ni bajo aivei teasológico y ax exceso de pías
t i l l a <|ue redunda en naa escasa
Coas» es bien conocido éste es uno de los primeros sectores
en que se está acometiendo la necesaria reconversión industrial , se
trata de un área úm actividad claramente en cr is i s con crecimiento -
sula o casi mxia en ios Últimos anos» con sobrettcupa&án, obsoleto -
en muchos aspectos yv sin embargo, con una gran
La adecuación de la producción a las características de la
mundial, lo que incluye una profunda adaptación tecnológica* es con-(tSÍcücion sine qua nom para la supervivencia del sector *
Con relación a los soferos sólo caben destacar los recibidos
por asistencia técnica, en 19^6, por un proyecto en el Eaire*
(18) Pavtíix distingue cuatro tipos d© procesos y productos i
en la actual dinámica mundial: 1« Productos y procesos en cr is i s
 t
entre los qae se salla la sidersirgias a, Procesos y productos m&
duros, como la petro^uíiaica, el automoml y algunas inciustrias ~
agroalimentarias; 3 . Procesos y productos en fase de despefue co
mo sistaaas nucleares o energía solar; y 4* Procesos y productos"
emergentes, COTO el láser, la ingeniería gre&ética o los d r c u i -
tos integrados.
PAVO» MOBOTS, J* La inno-^^cién indiastüal y los sectores e» cid
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5*7* Sector t3« construcción,_4f.ffiffijlj»*j3.
eléctricos
o* nuevo estamos aate u& importante sector de nuestros in-
tercambios tecnológicos. Desde «1 ángulo de los pagos tanto los de -
asistencia técnica cono las patentes ocupan los primeros lugares en
el ratüring y algo parecido ocurre con las mentas* Es además» como ve
remos, uno de ios pocos sectores en que se produce u&a cierta coinei
dencia entre empresas importadoras y exportaderas de tecnología, h&
tasa de cobertura* aún manteniéndose es niveles bajos es creciente a
lo largo del período»
Por países, nuestro principal pro-creedor (más del 5OJ6) as ss
tados Unidos, seguido de los Países Bajos
 r Alemania, Francia y Suecia,
Las ventas están algo menos concentradas, también es USA e l principal
adquirente, peto solo en us Z7% del t o t a l . Son de destacar en paten—
tes las adquisiciones que efectúan Portrugal y Costa Rica-
SI primero dec ios es que, dada sm antigüedad no está específicamente
contemplada la electrónica y concretamente la producción de ordenado
res, HeBios detectado que los pagos -«-abundantes y crecientes dada nu&s^
t ra penuria en este área- se localizaban en e l sector que atara cossi
derainos en muchas ocasiones, pero tambiéa, en algunas, en el sector
19, ¿onde se hallan incluidas las máquinas calculadoras*
ta importancia del desarrollo de este subsector es
de exagerar, se t ra ta de tina actividad es continua e^lucién y que
ut i l iza tecnología panta a nivel mundial yt aunque es diPicil que
SSpaSa alcance a corto o medio plaso las elevadas cotas que ya os te j
tan otros países» no puede permanecer impasible y limitarse a contení
piar y adquirir después lo que otros hacen, Batendesios que la preocu
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ha íia&ido algunas pruebas de ello , si»
de «moresas «soaüolas en el sector {tales como Secoinsa* Sntel, Hi£
paño electrónica, etc.) es todavía mxy baja y además centrada sn Soft,
-/ servicios, no en
Si otro problema a que antes hacíamos referencia, alude a
la dificultad, en base a la presente clasificación, de considerar -
los movimientos de la industria de bienes de e^ipo @n su conjunto,
por hallarse la misma repartida en una serie de sectores diverses -
(el que nos ocupa, el 14* el 19» los relativos a materia! de trans-
porte, «te.).
En la industria de bienes de equipo se trabaja en general
bajo pedido y con especificaciones concretas en cada caso, lo <jue lia
ce que la calidad* el renidmxesto y el dxseSo sean ¿n&daineBtales» es
una industria a la que se canaliza gran parte de los adelantos teono
lógicos y» sin em&argo* en Sst»a0a su crecimiento se ha basado en la
importación de tecmologia, presentando además otra peculiaridad y as
Por «jempLo» a finales del 81 se presenta tsor primera ^es la
*GuIa Oüp'821*, directorio anual del sector conteniendo infor*
mación sobre la actividad comercial de ?0Q smtíresas <|ue surninis^
tras los equipos» material ausiliar» software y servicios <nz& ""
interesan al usuario de la informática* 8n tnarzo del 32 se ne-*-
gocia y aprueba el programa de reconversión del sector de com-
^or.esres electrónicos, est:&&¿o pravisra ¿sntro tel SÍSTKS, ayu-
das financiaras ds distintos organismos, sntre ellos si CDTX,
Sn mayo de ese mismo año, el V Campo de Informática y Autómata
ca organizado por la Asociación Sstjaüola del mismo nombre en -
el que *se debatió expresamente el desarrollo de tecnología oro
pia en este área. Ss de destacar también la publicación perió-
dica de la revista Adamicro» boletín editado por la Asociación
para el desarrollo de la tecnología y aplicación de microproc£
sadores* y prontocionada por el Ministerio de Industria y Energía
Un interesante trabajo sobre este subsector es si realizado por
Javier DÍAZ «ALCEDO» Cambio tecnológico» desempleo y educación:
la "revolución nacroelectrónica* * - En Papeles de Economía Sspa
Sola* nS 4-, 1980, pp* ioa a 130. ~
:03
de que el sector precisa de mano de obra cualificada e in
versiones cuantiosas, lo que implica necesidad de recursos financie-
ras a largo plazo, en nuestro país Xa actividad se realiza, en una -
gran proporción» por pequeñas o medianas empresas, dependientes ¿ien
de la financiados bancaria, por su escasez de recursos propios, bien
del capital extranjero. Todo ello* unido a la falta de tecnología pro
fia &ace que se esté rediciendo nuestra ventaja comparativa en los -
propone una serie de pasos a á&r para la mejora tec
del sector- En lo <ju@ respecta a la compra, propone, entre
otras cosas, su condidonamento a la realización de investigación -
em España* % vigilar- más el grado de asimilación de las técnicas ex-
tranjeras adquiridas, Respecto a la venta comenta £awrablemaate la
elaboración de ua Catálogo de Oferta de Tecnologías Españolas (en co
laboradón entra e l Ministerio de Industria y SKECüSE) y considera -
predso mejorar la desgra-^acids fiscal a la exportación de bienes de
(21)que incorporen tecnología —-«-i-
* 3*8* Sector 14* CQnstrttcción_djs .maugciaaria no eléctrica
I I IWI I i n. -1 IIIIIIII I I I I I I» mi ii winimT mínimum- iiiiwini n i r rn i i n Tinm i" ~~IT TIIIIIIIIIH i un i niinniiii i •inr I 1111 njir m i 1 1 mu 1 f f
_ j
n i r r n i i n Tinm i" ~ IT TIII
Tenemos a<júí ua sector de importancia relativa atedia, tanto
en compras con» en ventas -ocupa el 9S lugar en las primeras, en el
(20) Vid* MWtOS CIVXCO» A« Comentarios generales sobre la industria
de bienes de equipo y su situación tecnológica.- En: Sconoirda
dustria!,nt 188, Sepf79 pp. 104 a 121
Trabajo basado en el de SEKC03S
SEHCOSE. Situación tecnológica de la industria de bienes de —
equipo. Marso»i9?8
(21) Sobre la industria de bienes de equipo» ver también:
XNFG8MAGXQU COHESCXAL SSPAÑOiuu Bnoludóa y perspectivas de la
industria de bleaes de equipo»- En.: Boletín semanal de tes .
as 18S6, 26,Mayo,1983. pp* 1533 a T537
conjunto del período estudiado, y «i tifi en 1&& segundas-. Su tasa
4e cobertura «s claramente creciente pasando de tta 7$ es el 74 a ui
«til 31.
Dentro del mttm, sai entras <$ue las compras se refieren £ua<
daaental4»ente a patentes, las ventas se centran, soísre sodo* en as i
tencia técnica, !ti unas ai otras se hallan exeesíwaente concentra
das* con relación a las primeras, destacan nuestras adquisiciones a
I t a l i a y Sstados Qnidos, seguidos de los principales países
Los primeros compradores de asistencia técnica española son
y Francia y de patentes éste últiao p%&s y la &#F* A
oe auevc 130$ encontramos en este sector con dificultades de
, ya que, dentro é& un área de actividad perfectamente t i p i -
ficada y <|ue en su mayor parte se eacaentrs aquí iniulda - l a pxo&xc
cti5n 4e Enáiíulna-herramenta* habría que descontar Xa eléctrica y la
electromecánica» que forsaarían parte del sector 13 precedente*
Da toda Xa impresión de <|ue Xa industria da
mienta ha venido perdiendo capacidad global y eficacia productiva m,
relación con nuestros principales competidores qm ya no son solo —
otros europeos, sino los llamados NFl que presentan una ventaja de la
que nosotros ya carecemos: la aaxso de obra barata- • Se obser^a -»^
claramente <|ue el gap tecnológico en iaiporTaciones y exportacioíies -
í 23)
aumenta poniéndose en peligro la expansión ¿atura* * y ello a pesar
de la existencia de una Ásodadón de investigación (XífVSMA) míe rea
liza actividades dosd& 1969, fero qam no parece Itaber dado hasta e l
presente grandes frutos
(22) m&HGQ* J* ífueva es t ra teg ia para e l desarrollo tecnológico en
Sspa&a*- Sss ScoiKSjnía In<fetstrial» &s 18S Sep-79 pp- 6 a 19
(23) FAVOíT «OROtS» J* lia iisnovacióti i ndus t r i a l #•- Op*cit.
• Huí Bconoisía XnáastriaX, m 123» Marzo ~






























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Si motivo de explicUar este sector radica tecamente es la
importancia de Las ventas de asistencia técnica espailola. El resto de
los movtaientQS son prácticamente
Dichas ventas, realizadas £uBda$a«»t&lM8te a Prancáa y a
Indonesia* no dejan de crecer en todo el periodo -salvo u» pecnaeño
bacne en 1979» representando es 1981 el itft de maestros cooros sota
Íes por tecnología.
9 * \ r # w TJ%^I Ti.Vr A J %p * \£^h££Ji2p * Mifü IA*n»**awL\r*H: **•**
Es ésta» con micho, «X área de actividad en qtm nuestra de
pendencia tecnológica es mÁs acusada* ya que estamos ante e l primer
sector m TOluaten de pa$os tanto de patentes amo de asistencia téo*
Mea y e l mSmero 19 en cobros» con una tasa de cobertura «pe solo en
&lgún afío aislado supera escasamente e l %%* A pesar de que según otras
fuentes qtítm versaos algunas ea^resas afirman dedicar iaiportaaites r e -
cursos a investigacifa» las cifras están ató y e l elevado ai^el de «*
exportadén ámX sector sos cuesta, ao obst^aate, muy caro es términos
de tecnología. La tendencia además parece ser qm la situación no mg
Jora en el futuro ya que cada aaeira empresa extranjera que se ins ta-
la en espalla -es uno de los sectores más penetrados por e l capital ex
tranjero- precisa de un mayor u-oluaem de ia^ortacidia, de tecnología^25!
Los países que la suministran son» ldgicaiaenteT aquellos de donde —
son originarias las matrices, es decir, Alemania * Fra&da» Seiao -Jai
4Q 9 Italia.
Sn este sector se encuentras incluidas aspresas de miy
so tipo y con dist inta problemática* De una parte* las productoras del
(25) Parece* no obstante, qtx® s i las perspectivas se cussplen» SB&T, xn.
»ersa en u& proceso de reestructuración desáe su ruptura con la "*
FU® y la toma de la ina^ria del capital por e l ira", podrá iabrt
car coches coa tecnología propia antes de 1985* En ese sentido se
inscrife^i por ejemplo los acuerdos y contratos cxm la Vfcltowagaa o
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bien final* grasadas empresas coa problemas algunas de «las de exceso
de capacidad y altos costes del factor trabajo por su escasa automa-
tización» ^ue abastecen un mercado interior altamente protegido y un
mercad© exterior en el que encuentran creciente competencia. De otra,
la industria auxiliar» atoasiasada» con numerosas pequeñas y medianas
ccrat enoxiaes problemas financieros y dependiendo en su tota
de xma gran penuria y para sumnistrar r incluso a xas empresas espa
iren obligadas a la adí^iiisición ele tecnología extranjera;




considerable 'volumen da asistencia técni
ca, coctida por Es^ aUa* unido a l feajo aivel de las adqxásidones le «
laantasar un holgado superávit en los últimos años*
Los fondos vienen principalmente de Estados Unidos,
do de Argaatina y Paraguay, sin embargo esta imagen es, en cierto s e -
do engañosa, ya que la actividad constructora de empresas españolas
en el exterior se centra ¿radamentalsente en países iberoamericanos,
árabes y últimamente en Indonesia* Lo <fue ocurre es que, en parte, -
los fondos que esas operaciones generan se mantienen temporalmente -
en caestas ai divisas, en muchas ocasiones en Estados Unidos y cuando
se repatrian» ests es el país de procedencia que figura en Xa corres
pendiente cosamicacidn de cobro, Ho se trata- pues de una asistencia
análisis exi detalle de la mayoría de ios sectores que estamos
comentando puede versa en;
TüMAüHS, Kaión. Estructura económica de España» Alianza 0rd
wersidad, Madrid, 1980; y @n el trabajo más xesumiáo del mismo




















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































a USAr sin© a aquellos |>a£3«s es los que España cis-
el asentante que estos cobros arrojan
está infravalorado ya ^ue en lauchas ocasiones, para evitar problemas
téaaicas que aportan a los bienes exportados, eos lo cual la
d i r á queáa camaflacla dentro de la 3alan&a comercial.
5*1S« Sgctor. ai* . .glect.rici_da4,.._.gas y agua
Sstasaos de aaevo ante ua sector bastante deficitario, em
el qme los pa^>s reviste» taia. cierta iaiportaacia -ocupa el lugar 8a
cobros, aunque creeieates son say escasos* La tasa de cooertu
usos niveles que presasta ea al^ún ejercicio» so supera el
vea más la antigüedad de la clasificación sectorial no
permite una correcta precisión y» dado que el sector agrupa los movi
suestes tecnológicos de tres importantes fuentes de energía, se ia—
ciuyen aqui los de otra no contemplados en ningün otro .sectors la a«
clear, siesi<k) éstos, sin duda» los pagos más insportantes de los aquí
Los principales proveedores de asistencia técnica, destina-
da hástcame&ze a las centrales nucleares, en-ce»trucciÓn o funciona-
me&to en España* son Estados Unidos £un 62% del total) seguido, en
m&ena mmor proporción* por Alemania, Suiza y Francia.
Sa relación con la investigación en este área es importante
destacar la participación española en un proyecto de la CSE en materia
de fusión nuclear, que se espera palle mac&as de los riesgos de los













































































1, 1 15 OÜ
S
























































( 7, 0. o f o,













































































































































































































































































































































































































































































































































laddn ea las cercanías de Madrid de una planta para la producción ¿e
energía eléctrica por vía focowaXtaica. con tecnología nacional,y que
puede ser muy competitiva coa otras fuentes energéticas conveaciofia-
Se agrupan bajo esta r&brica empresas que, en último témtL
80, pertenecen a las más vedadas áreas de actividad, en el sentido
de que se dedican a comercializar productos que puedeci abarcar toda
la gama industrial* Su significatividad hay que entenderla pues en -
obtenfaa ingresos por patentes no significa en absoluto que el
so o prochictos objeto de Xieeiscia t ^ g a relación con el marketing
propiamente dicijo. 8ío ociara así con la asistencia técnica:,, ya que
la misma puede mxy bien estar relacionada con el propio proceso de
Se t ra ta a& conjunto- del 5 a sector en lo que a ingresos se
refiere» con unos -calores claramente crecientes* los pagos revisten,
por el contrario, mucha menos importancia lo que conduce a altas ta
sas d© cobertura hasta el ano 79 y superávit a par t i r de ese «omento.
Nuestras -mitas se hallan bastante desconcentradas
 r apareciendo entre
los compradores tíSA en primer lugar y la mayoría de los principales
países europeos sucesivamente- Las adquisicionesf si bien escasas» -
se concentran» por el contrario, en ua 82% en los Sstados Unidos^ '
5*. 14. 3eetqr_31«., Servicios
Estasis, por último» ante el sector económico que ocupa el
primer lugar es nuestros ingresos, por tecnología, siendo crecientes
(27) Ver sobre este tema
CASASESf.J* La transferencia de tecnología comercial,- Sn: Xn
foxna&óa.Comercial Española, Komembre* 1982, pp* 139 a 143 "*
Se t ra ta da un trabajo dedicado a lá. transíer^acia de tecnolo-





























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































canto la asistencia técnica zom las patentes y, habida cuenta dea
mas reducido volumen de los pagos» presenta superairlrs en práctica-
mente la cotaiietad de los ejercicios.
recordar» ao obstante» que el credmaatro de las co
bros por yacentes es engañoso, ya que, como «faino» un ao%
dio corresponde a los impostes recibidos por Agentes de la
industrial , y tiene su origen es el registro m& Es
extranjeras*
tos principales servicios que Espala exhorta son los que -~
efectúan las «apresas consultoras y de ingeniería -cambien algxma au
ditoxla-, siendo.adspaizidos por ua buen uümexo de países, en&ontife-
dose estre los priBdpales Sitados aaai^s, PraBda» Alemania, I t a l i a
el Seisao íJaido y $vX%&« Ss mesor cuaatia aparecen aigmio de los ibe>»
ano s •
Se t ra ta de im sector de bien ga&ada refutaciéa y con buenas
posibilidades de funaxo si solventa algusos de sus problemas, como -
la excesiva ¿tontUación - la mayoría de las empresas españolas tienen
un jsCmero de empleadtos ia£erior a 100f frente a plant i l las eatre 50Q
y 1.000 en países más desarrollados* / - * Fuedea distingtJirs
rasas dentro de éste área, aquellas <?ue tienen actii?idades de
niería incUistrial y se dedican al disefks de proyectos de plantas e «*
insraiaciones industriales, y acuellas otras centradas en estudios -
económicos y áe organización, cales como racionalización de la produc
ción, dirección de empresas» selección de personal» análisis de mer«
(28) AYÜSQ LOZANO, francisco L.;
herencia de tecnología; sus
., ns 49, 1977 pp. 151 a
f José I*uis* La trass
Hacienda Pública Es-*""*
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cados. estudios sectoriales» etc« '# Gtro tipo de entidades que taa
bien son receptoras de fondos aa este sector son los despachos de ~~
abogados y gran n&nero de profesionales independientes de las más di
i* - - *
versas raiaas
S«tee este tipo de empresas puñá&n consultarse los siguientes
OBSESAS* Informe sobre la situación de las empre»
sas consultoras y de ingeniería presentado a la Administración
y al Parlamento. Marzo, 1978
M&RSZX&Z Cites» J . Anotaciones sobre regímenes en Xberoaméri
c a y 9a España es. materia de inversiones extranjeras y de —"*
transferencias de tecnología*- Seotiaario: Papel de las erapre
ingeniería en la transferencia de tecnología. Mayo ,7978
i, j« tas aaspresas de ingeniería**» £ns Información Comer
>aSola, &$ 5.33, Agostof 1979 pp« 59 a 71 "*
t J^ A* I*a ingeniería de consulta española y su proyeo-
en-el mercado exterior*** B&$ Bcnaoiaía Industrial, n2 41
 f
- 0CT- l*as iugeBierías y consultoras» Octubre, 1980
Y F03CA» J#E» Situación de las empresas consultoras «s
en el mercad© intea?nacio;&al de los estudios y proyec-"*
Sns infonaaciiSn comercial Bspatola, na 446
 f Octubre, 1978
Coma&tarios sobre otros sectores qae por su menor insportaacia -
n^ han sido explicitaiseixtre consideraos se encuentran, por ejaa
J» SI desarrollo tecsológico en. la industria
espaílola á& construcción naval•<•» Bas Scoaoinía Industrial,n«- 103
Julio, 1972 pp* 79 a 87- Observa cómo el desarrollo tec»
í30lógi<^ en la industria de la construcción naval se lia produ
ddo sin $&e prácticamente intervenga el concepto de licencia,
por lo cual sus pagos explícitos han sido escasos y la f a d l i
dad para la l ibre exportación de los buques aquí construidos?
total« Los principales medios a juicio de este autor han sido
1) La utilización de libros y publicaciones técnicas; a) Los
estudios e investigaciones propias realizadas, y 3) £1 aprove
de la tecnología incorporada a los materiales y «-~
en la industria
Su: Economía Industrial» na 125» Vol.l. Mayo,1974
81 a 91 Estudia la investigación en la industria grájei_
ca donde existe una Asociación de Investigación en funciona—
Manto efectivo desde 1969.
del. Aportaciones a la regionalización
España» EX caso del CDH-- Enz Comercio e
Oct~0icf 81 pp.-50 a 53
17T7T* Analiza la si tuación tecnológica ea dos sectores -.en los que pre
dominan las pequeñas y medianas «tpresas» cosió son e l azu le je -"
ro {dentro del sector 12) y el de juguetes (dentro del 19)*
En ambos casos existen sendas sociedades de Innovación t emó le
gica: TSUSESA y TS80JUSA, respectivamente
- GUATACOS «A2AHELLA, S* la investigación en e l sector de la -
p ie l* - En: Economía Industrial» nfl 121, Snero* 1974» p$* 77 a
86. Dedicado a l sector de la p ie l (incX'uido en e l 4 ) ,
También cuenta coa su Asociación de Investigación: AIXCA
Sobre la problemática tecnológica del área de l a defensa vers
- 3USEA, V,,; 3SAHA? J* Tecrologla y dependencias 31 caso de la
industr ia m i l i t a r . - 3n: Información Comercial SspaHola» n§ 522
Agosto, 79, pp* 4? a 57
- AG0ISES DE CtóCSR* Ja-vier. Encrucijada t^mológica de las m.
presas páblicas a l servicio de la defensa.- Ha: Información *
Comercial Espaüola, &s 592. Diciembre, 19S2» pp« 61-64
- MAKTXH-HOííTAliVO y SAN GIL» Antonio, La interpelación entre -
tecnología de la defensa y tecnología indus t r i a l c i v i l y la -
formación de personal . - Sn: Información Comercial Española,
Didesbre» 1982, pp* 65 a 68*
10.1 .
0BFXSIXCXOS* SE ..LOS S PEPEES. ...E^ DHCMXCOS SEGÚN U C1RCTLAR ,246 .DEL I EME,
Oí. Explotaciones agrícolas, forestales y ganaderas *
Comprende las Empresas dedicadas a la explotación aerícola,
ganadera* avicultura, silvicultura y tala de madera, casa, pesca, etc,
02. Minería •. _ -
Comprende las Empresas dedicadas a la extracción ¿e carbón,
íiierro, petróleo y densas minerales metálicos y no metálicos» así co-
mo las canteras•
C3* alimentación, bebidas y tabaco
Comprende las' Egresas dedicadas a la preparación y conser
vacian de carnes» pescados, frutas, etc*» productos lácteos, industria
del azúcar y de cereales y pKíductos elaborados con los násmos, fabri
eación de vinos, cervezas y otras bebidas; industrias del tabaco,
C4- Industrias textiles y del cuero
Comprsr-¿e las Apresas tecicacas a la iabricaciór. le >ila-^
ras y tejidos de lana, algodón, fibras artificiales, ezc., prendas ce
vestir, géneros de punto, peletería» fabricación de calzados, etc.
05. Industrias derivadas de la madera y del corcho
Comprende las Empresas delicadas a la transformación y tra
tanriento de la madera y el corcho» fabricación de muebles de madera,
etc.
sao
C£* rr.dMS-rrias del papel y conexas
~or.prer.ie las ¿sprssas dedicadas a Xa fabricación ¿e pastas
de pao si., o-apeü^cartóft, artes gráficas. Industrias -ie la encuaderna**
cidrt, ^e La prensa periódica, «te*
0?» caucho / •••¿erizados
Cora? rende las Sraprssas dedicadas a la obtención de caucho
natural / sintético, fabricación de cubiertas y cántarasv ate*
03* Industria quíiaica
Incluye* además, las Empresas dedicadas a la fabricación
de productos Farmacéuticos y de cosmética, materias plásticas (exce£
09» Xeeinerías de petróleo
10, siderurgia
11, fabricación de productos minerales metálicos
Comprende las Smpresas dedicadas a la fabricación de herra
mientas, muebles metálicos, alambres, objetos de ferretería, armas»
chapa metálica, etc.
i¿. Tabri^aci-ín la productos T.ir.srales r_o metálicos
Comprende las Smpresas dedicadas a la fabricación de cenen
to y deraás productos para la construcción, fabricación de vidrio» efe
jetos te vidrio, ceráirdca, porcelana» etc.
13- Construcción de maquinaria y aparatos eléctricos
Comprende las Empresas dedicadas a la fabricación de genera
dores y motores eléctricos, transformadores, cables conductores, con
—
521
taéores eléctricos» aparatos de cinematografía» radios, televisores,
, lámparas, etc.
*
las Empresas dedicadas a la construcción de cuajL
quier clase de maquinaria, excepta eléctrica,
13. Construcción naval
1?. Construcción da material ferroviario
18. Construcción de veMcalos
Comprende las Empresas dedicadas a la fabricación y repara
don de automóviles, camiones, tractores» motocicletas, bicicletas,
repuestos» etc.
19* Industrias fabriles diversas
Comprende las Empresas dedicadas a la fabricación ¿e instrx
rentos y aparatos de laboratorio, instrumental médieo-»cuir6rgico( apa
ratos de óptica, fotográficos» relojes, instrumentos de música, joye
ría, bisutería, fabricación de juguetes, máquinas de escribir y cal-
cular, etc.
20* industrias de la construcción
Comprende las Empresas dedicadas a la excavación, explana-
ción, consolidación de terrenos, cimentaciones» pavimentación, cons-
trucción, etc.» de edificios, carreteras, presas, puentes, canales,
puertos, etc«
52a
21. Slecrri^dai, gas / a^ua
Comprenda las Empresas dedicadas a la prscuccí&i, cransfor
.•nación y -ii atribución 3e energía eléctrica y gas, y abastecimiento **
22. Transporta marícimo"
Incluye servicios conexos, depósitos y al
23* transporte aéreo
Incluye servicios conexos» depósitos y almacenes
2¿. transporte ferroviario
Incluye servicios conexos» depósitos y almacenes
25* transporte por carretera
Incluye servicios conexos, depósitos y almacenes
26. Comunicaciones
Comprende las entidades dedicabas a servicios telefónicos,
telegrafieos y postales»
2?. Comercio
Comprende las Enpresas ¿eticadas al comercio al por mayor
y menor, a la importación y exportación; distribuidores industriales
y agentes comerciales» etc*
28. 3ancos
Incluye también Cajas de Ahorro, Sociedades de Cartera, etc.
29- Compañías <ie Seguro
i*
523
¿as enip z ^ /*a /? si ÍS :a 1 i
t i 1
31 • Servicios
distribución y exhibicidn de películas; servicios de esparcí
miento» recreativos y deportivos; hoteles, restaurantes y cafeterías;
servicios de lavado y planchadoj peluquerías; estudios y laboratorios
fotográficos; estudios de proyectos, "engineering"; etc.
32. Instituto nacional da industria
Se aplicará exclusivamente cuando el beneficiario, cesiona
rio o prestatario sea el propio Instituto Hacional de Industria. Cuan
do se trate de alguna de sus Empresas filiales, se aplicará el número
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CAPITULO 1 1 . - XA P^SmmClÁ TECNOLÓGICA 0S LAS PRINCIPALES HHPHESAÍ
ios generales: X*D interna ,y_ pagos.,..tecnológicos en relación
de los objetivos que nos propuesi&os al inicio de este
trabajo fue evaluar la relación existente entre producción propia de
tecnología y adquisición a terceros de las empresas españolas, es de
cir* la relación entre pagos tecnológicos y gastos en I+D» Habida —
cuenta» adensás, de la pr&sencia constatada ea nuestro país de capi*—
tal extras,jaro, y de la existencia de una cierta tendencia a nivel -
mundial» por parte de las apresas multinacionales, a aumentar su ac
tividad investigadora ai los países de destilé de Xas inversiones, -
&os propusimos igualmente ver si esa experiencia se producía en üspa
Ha, en qué sectores era más acusada» y si el nivel de I+D de Xas em-
presas penetradas era mayor o menor que el de Xas nacionales*
Para ello existe @n nuestro país una tínica fuente de datos
Las grandes empresas industriales» que
realiza el Ministerio de Industria* a Xa que ya tuvimos -
ocasión de referirnos,así como de explicar las rasones por las cuat-
íes no pudimos utilizar la que lleva a cabo si Instituto Nacional de
Estadística. Ahora bien, daca que esta encuesta r,c está exclusivaren
te diseñada para recoger información de la actividad investigadora,
optamos por analisar simultáneamente algunas de las restante varia—
bles que contempla, al objeto de contrastar deteimnadas hipótesis y
corroborar los resultados obtenidos por otras fuentes, sn este senti
&3* se nan estudiado también todas las relativas a cobros y pagos —
tecnológicos* En concreto» hemos manejado aquellos datos, entre los
*I&e aparecen en la encuesta» que ocupaban nuestro interés y que son
los siguientes* j
:r&aero le empleados
Personal dedicado a 2>0
Volumen de ventas
¿astos de r+0 internos a la empresa
pagos de asistencia cécnica
pagos de patentes
Pagos cocales (suma de los dos anteriores)
Cobros de asistencia técnica
Cobros de patentes
Cobros totales (suma de los dos anteriores)
Porcentaje de las ventas realizadas con tecnología extranjera,
Además, tesos calealado los siguientes ratios:
Personal dedicado a X+D Gastos de I «
na de aaplea^s Voliamen de ventas
?agos de patentes Pa^as totales
" " " " " " " '~ • ^ ^ - — ^ - - x 100"; *—-»--"*«• n,n«n—,»„-. x 100 ;
Pagos totales
Cobros totales Pacos totales
• • • •—" x 100 ; '••• •• - . . > N . M n ^ M M m M — ^ ^ o x ^ Q Q
Volumen de ventas Pagos totales + (I-**0)
Aslmxswo se han calculado usa serie de valores medios, tanto
media 5i;spls como media ponceraca, por ejemplo, promedios de empleados
dedicados a I+D, gastos medios, pagos totales medios, cobros totales
medios, atc^ Para los empleados en 140 el factor de ponderación ha -
sido el número de empleados totales de la empresa y en todos los d©-
más casos el volunen de ventas.
Henos distinguido, igualmente los promedios del grupo y del
sufegrupo; en los primeros el número de egresas utilizadas para el -
cálculo del promedio es el total de empresas analisadas; en el sub—
grupo, el número de empresas ha sido el que ha tenido algfa movimien
529
ce en las variables cuyo valor medio estamos calculando. Sn
va, los datos del grupo indican el valor medio del conjunto de empre
sas integradas en. esa categoría de capital extranjero, con indepea—
ámela. de que hayan o no tenido movimientos en la variable cuyo valor
se mide; por su parte» los datos del suberoso indican el promedio ?a
ra acuellas empresas que sí han tenido algr&a moviísiento en la varia*
ble en cuestión* tos primeros muestran, de algún modo, la inclinación
hacia la actividad -reaUsaar I+D, compran o
los segundos sá&en de foma más precisa esa ixx—
cünacién en las entidades que efectivamente realizan la actividad*
BX-a&o considerado es el más reciente de los que se dispone
info3^aaci6n, 1»98G, el cual, para mejor facilitar las comparaciones
lia sido también utilizado al estudiar otras fuentes*
SI criterio para seleccionar las empresas ha sido en primer
lugar, sectorial* Dado que la clasificación utilizada por la encues-
ta na coincide exactamente con la Clasificación nacional de Activida
des SconoMcas» si bien sa indica la correspondencia entre ambas, he
• ™«
m$ optado por englobar los sectores de la foasaa que más se aproxima
a la clasificación de 32 sectores utilizados por el Banco de España
en los sioviniientos de caja con el exterior, que, una vez más» recarda
mos, se representan con los últimos dígitos de los códigos estadísti
eos correspondientes^ los movimentos de tecnología, Ol.OO(a) y
Dentro de cada sector se han desechado aquellas empresas
que no presentaban algunos de los datos siguientes; - Personal dedi
cade a X-^; - Gastos de l+ü; - Cobros por Tecnología; - Pagos por -
Tecnología* &s decir, aquellas que ni en su vertiente interna o ex
terna manifiestan adquirir o realizar niovisdentos tecnológicos, SI
criterio seguido para estudiar sus relaciones ha sido clasificarlas
el porcentaje de capital extranjero» tanto directo com© indi
f1
5 30
A - 5¿A capical extranjero
a - Con capital extranjero merx>r o igual al 25%
C - Cor. capital extranjero entre el 25 y el 50%
0 - Con capital extranjero mayor del 50%
Tenemos aquí, por tanto, un tratamiento del capital extran-
jero ligeramente distinco del que se efectúa en w. Capitulo posterior»
ya que a l l í el &nico porcentaje que se considera es la participación
extranjera directa, Ya que la encuesta proporciona el dato de ambas»
hemos optado por incluirlo por parecemos más real is tas los resulta
dos*
maestro deseo taobiera sido analizar la totalidad de los sec
tores económicos, pero honos tenido que liíaitarnos a aquellos con xsn
ntoexo de empresas estudiables?que dotara de alguna significatividad
a las conclusiones* tos sectores que cumplían míniiaaj&eate aste requi
sito son los que apareces en el siguiente cuadro 11,1 en e l que Mac
notar tanto el námero de ©apresas estudiadas en cada grupo, como no
estudiadas- La suma de ambos colectivos constituye e l to ta l de
sas que responden la encuesta*
aspecto, que también hubiera sido interesante desarrollar
sería el relativo a las actividades de I+D según el tamaño de las en
tidades que las realizan. También esto ha quedado fuera de nuesti^ o -
alcance, ya que al estar la encuesta referida a las grandes empresas
industríalas» las pequeñas y la mayoría de las medianas no se hallan
incluidas* no es posible, pues» conocer la actividad de 1+0 en mies-
tro país, de la FMS^  a través de esta fuente. Qué duda cabe» no obstan
te que entre las encuestadas hay diferentes niveles y dado que el t¿
maño es un determinante fundamental, tanto de ios pagos tecnológicos
como de los gastos en i+ot puede producirse algún sesgo en la inter-
pretación de los datos por el hecho de englobar a todas las empresas
cualquiera que sea su dimensión. Sin embargo» esto no aos ha pareci-















































































































































































32 19 14 10 2
5 i i a 36 
19
11 47 38 23
73
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n«r&i, lo que sí hacemos, no obstante, «s» cuando hay alguisa apresa
que, ?or su mayor tamaño con relación a las restantes del grupo» pue
de alterar grandemente los resultados» indicarlo y mostrar separada-»
asente dichos resultados canto en presencia COIJÍQ en ausencia de la su
sodicfta
?or Al tía» a efectos de facilitar la
distintas clasificaciones sectoriales se ofrece, en el cuadro ns 11,z*
la equivalencia entre la clasificación de la Circular 248, que aoso-*
tros estamos utilizando, la <?ue realiza la eacuesta y la de la Clasi
ficacióa Nacional de las Actividades Económicas de 1*974.
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a«a
* * * « a
18. Coiwtracciún d* v*feículos
1» «r
" • y * raacanai
3* AUmntacida
4* Xads* t«xt¿X«s
5. Madera y coa?ci»
S> Saá. del pas«l y cesexaa
?, cauci» y
m




15. Química bdJilca « i












34. ?ap«l y cartón





















Sepiivaa«EJCisí tocr* {t) y {%)** Slaíwnaciós
* * U ) y í3)s aacaeata 4*1 tÜ&Lszm&ei de
2. Sectores anallaadps
2.t * Sector .OuXmico
Sn cocal las empresas del sector
a la encuesta se tlevan a T&é de las cuales
do objeto 4e estudio por tener álgu*n tipo de rel&ddti teoso iégiea i
t ra o extramuros de la empresa» Llama la atención e l hecho de que
las empresas que no hemos podido estudiar» 28, tengan capital enceran
jero mayor!cario, y sin embargo» no tengan ninguna relación tecnold»
(i )
gica con el exterior^ .
Los resultados obtenidos de las 7? erapresas estudiadas se -
ofrecen en el cuadro siguiente^en el que como bien puede apreciarse,
las conclusiones se resumen claramente en una solas las empresas más
penetradas por el capital extranjero mantienen un grado de dependen-
cia tecnológica del exterior mxy superior a las empresas netamente -
Como ya dijimos antertoimente» se han calculado medias sim-
ples y ponderadas de uaa serie de datos» entendíe&4o que éstas últi-
mas son, en general, más significativas. Hemos distinguido igualmen-
te, los promedios del «grupo** y del "subgxufso1*; en los primeros el -
número de empresas utilizadas para el cálculo del p&mediü es el to-
tal de empresas analimadas, por ejemplo, 3a en el estado A y 20 en -
el estado 3* 3n el su&grupo* el número de empresas ha sido el que ha
teniio algún íaovimienta en la variable cuyo valor medio estamos cal-
culando, es decir, en la media simple de los Gastos de 1+0, 29 en el
grupo A y 14 en el G.
( 1 } Henos comprobado que de dichas 28 empresas hay 5 que habían rea
Usado pagos, tecmiógicos al exterior en 1980* si bien, so lo »
declaran en la encuesta. Se ha verificado, igualmente, el volu-
men de pagos declarado por todas las empresas estudiadas * con el
total que aparece registrado a su nombre en la Balansa de Fagos
y no se nan encontrado diferencias importantes en ninguno úm los
grupos que no parezcan responder a descases entre los devengos
y los pagos. Probablemente algunas empresas en la encuesta hacen
referencia a los primeros*
5 3 5
s«
A 3 C O
v
Sastos méíHos dedicados a I+D:
32 6 19"** 20
17.586 1.401 6*363 18*763
30 4 14 17
75% 66,67% 73,68% 85%
17.586 921 5,093 15.306
'ís de empleados t o t a l e s dedica
829 62 180 365
% de empleados dedicados a 1*0 4,71% 4,43% 2,62% 1*95%
por esffireS'a ele
del grupos as^St 10,33 9.47 18,25
áel szxhgnxpQt 27,63 15*50 12(S6 21,47
media ponderada-
( o j í TZilaiT A ffSiJilJ Tur fc. \# ti'fl-% 'iFii' J
gnipot 36,58 10,10 12,14 34.61
37,50 15t36 16,35 42,43
130.533 M. t4.04S.-M. ' 78.962 114.034
88.812 4.833 H. 57.087 10C.073
»* 4e empresas con gastos en i-tD 29 4 14 16
í -. • 90,63% 66,67% 73,68% 80%
'/©lumen 4e gastos en X+S 1.850 H. 89 M» 452 M. 811 M.
4e ingresos por ventas dedi-
cados a x+D* 1,43% • • .Q»63% 0,57% 0,71%
del 8»ap«. 57,31 M. 14,83 H. 23,79 M* 40,55 M.
63,79 H. 22,25 M, 32f29 M. 50,69 M.
4^*- 75,30 M. 7,14 K. 23,95 H. 62,95 M.
77,37 .M. ^5,74 M* 33,12 M. 71,73 M.
«presas con pagos por pa
" 1 5 2 8 8
46,88% 33,33% 42,11% 40%
i
0 Una empresa dé este grupo, Paular, aupresa para la Ind«Otaímcaf tenía en el
aüo 79 el 50% de capital extranjero y pasa a ser totalmente nacional en el í
. • / * • •
de pagas por sácente*
M» de empresas con pagos por
asistencia técnica
volumen 4e pagos ?or asisten
d a técnica "*
X. i a M
15*63% 16,67%
n* de empresas con
centes
*
folu»en de cobros por patentes 12 M. -
;s de empresas con cobros asis
renda técnica *" 3 t
volumen de cobras por ^
cia técnica "" 61
íís de empresas can cobros t o -
tales . 7
. . / • • •
X? de empresas con pagos por
asistencia técnica totales *8 3 ^3 13
65%
volumen de pagos totales 334 H* 13 H* 673 H* 970 K«
% de pagos patentes s/ pagos
totales «4»:?3* ?**4 ** o**.33^ OP M*t#
% de los ingresos por ventas
dedicados a los pagos por **
del grupos 0t26% 0f0^% 0,85% 0»
del subgrupos 0,38% 0tií2% 1,05% 1*
Pagos totales por tecnología
media simple;
del grupo; 10,44 K. 2,17 M. 35,42 H* 56»^ »
del submspot 1St56 M. 4*2% K« 51*77 H- 87,23 21
media ponderada
a3,í¡S 1C. - $,$5 M* 54,82 H* 116,83 Si-
34,73 H. 8,20 H« 67,31 H.
9,38% 16,67% - 5%
de cobros totales 73 M. 1 M. -» 1 M-
Cobros totales por
del grupos 2*23 B« 0,17 M* - 0#05 H.
del Sttbgrussos 10,43 H. 1 M* - 1K,
Heai3S preferido aaiiteiierla en e l frupo C por suponer* <|ue su comportamiento
en el 80 estaría más ¡incluido por su s i tuadán en el 79
# » / * • #
537
1,70 H







antes nacíamos referen-Las pnr.cipales conclusiones A
cia son Las sx5uientesÍ
•u.~ ta mayoría de -as empresas sin capital extranjero (el 33.T5%)
di can aijíla personal a I*D* &stos ooreenrajes se reducen al 73
y al 35£ en los grupos C y D* respectivamente» Sn general, con-
sideramos que Los datos del grupo 3 son menos significativos por
ser el número 4e empresas» sólo 6, incluidas en el mismo.
2*.* Aunque las empresas mayoritarias de capital extranjero tienen »
empleadas a más personas que las qae no lo tienen» dedican pro-
porcionalmente un número mucho mesar de empleados a actividades
de investigación* mientras que en el grupo A mi 4,71% de los em
pleados se dedicas a estas actividades» dxc&o porcentaje va des
cendiendo hasta llegar a un ?r95Vezt el cfrupo D* Algo parecido
ocurre si coEsiderasBOS el aámero aedio de aspleados que las em«
las empresas sia capital extranjero dedicáis, toiaando la aiedia -
simple» 27 empleados a I+D» y tomando la media
can 37, las empresas del grupo C (participadas has
dican 12 y té empleados respectivame&re. Sa el gru
lores aumentan a 2i y 42* 2 •
ta u& 50$) da
po D estos v¿
3*.- El número de empresas que dedican recursos a M > desciende igual
mente al aumentar la participación extranjera; asi» del 90% de
empresas que realizan alguna investigación interna en el grupo
A se pasa a un 7$% en el grupo : y a un 8C1Í en el D,
31 porcentaje de los ingresos por ventas dedicados a estas
actividades es igualmente descendxenteiínie&tras que las empresas
no participadas destinan al área investigadora un t*2&» las zs±~
noritarias dedican un of63' y 0,5%» respectivamente, y las mayo-
ritarias* un 0,71%
( a } &a alta media ponderada de ajaleados en 1+0 de este grupo viene
dada fundamentalmente por una empresa, StóíBGS, que dadica casi
un 12& de su personal total a estas actividades. Si
dicha empresa la* media ponderada en cuestión se ra&ixee a
fastos medios dedicados por empresa a I+D presentan cam
las cotas más altas can el grupo no participado. Según la -
media simple, las empresas del grupo A destinaron en i «980, 63
millones de pesetas y segta la media ponderada, utilizando cerno
factor de ponderación el volumen de ventas, 77 millones; en las
empresas del grupo C, estos valores alcanzan 32 y 33 millones,
respectivamente, y en las áel D, 50 y 71 millones.
Como se observa, pues, el grupo A dedica con carácter gene-
ral» un mayor esiuerao a I*© que ninguno de los otros restantes,
se observa igualmente, que el esfuerzo en 1*0 del grupo de mayo
ritaxias es inferior al esfuerzo de las nacionales,
AI contemplar los pagos por tecnología, nos encontramos con la
tendencia contrarias sus valores crecen al aumentar la partid*
pación extranjera. Así» mientras que de las empresas del grupo
k el 56% adquieren dicha tecnología» bien ijía patentes o asis—
te&cia técnica» Xas empresas del C que se encuentran en similar
situación» son el €%% y las del grupo D, el 65/S*
no existen grandes diferencias entre los cuatro grupos en
lo que respecta al peso relativo de las patentes sobre los p a -
gos totales %ue representan magnitudes muy altas, entre el 33 y
el 92¡£. Este dato es contradictorio con los resultados hallados
en aalansa d€ Fagos, y& que seg&n los mismos en el año 80, &pro
ximadamente un 20& de los pagos totales corresponden a patentes
y el resto a asistencia técnica, ta diferencia podría deberse a
aue son las emoresas no consideradas en la encuesta áel Miraste
rio de Industria, y que sin embargo han pagado tecnología en el
aüo 80, las que tienen una mayor proporción en s~us pagos por asis
tencia técnica, pero no pensamos que esto pueda explicar una di£e
reacia tan acusada» ya que precisamente» las empresas no encues
tadas son empresas de carácter mediano o pequeño que no han ge-
nerado un elevado volumen de pagos*
«as 'sien, nos ¿acunamos a aens&r que esta dlscrepar.cia en
porcencajes apoya u hipótesis ¡nantenida anzeriormence de que el
mayor peso relativo de ios pases síe asistencia técnica con reía
ci-in a tos pagos por pacenses es un dato ficticio^ utilizado ?or
las «mpr«sas para ¡nejor obtener la aprobación de sus contratos
#n el ftlolscerto 3e Industria. Par el contrario* cuando la em-
presa contesta una ene-testa que piensa que no va a tener efec-
tos negativos para ella, en el sentido de dificultar o retrasar
la aprobación -ie ios pagos, concesta diciendo la verdad y po—«-
niendo de manifiesto algo que es más coherente con nuestro nivel
de desarrollo, cual es la mayor proporción de los pagos por pa-
tentes con relación, a los pagos totales*
SI porcentaje de las ventas que dedican a. pagar tecnología
•es cuatro veces superior en las empresas maytsritarias que ea Xas
no participadas? dicho porcentaje va aumentando paulatteamente
del 0,38% en el grupo A aX 1,26% en el grupo 0.
los gastos medios de tecnología son ig&alme&te e
vos, según las medias simples cada eg resa del grupo A paga 18
millones de pesetas, las únl C» 51 y las del 0 87? según la me
ái& ponderada dichos valores se -elevan a 34» 6? y 148 millones
de pesetas, respectivamente; es decir* de nuevo las empresas .-na
yorltarias pagan más de 4 veces má% por término medio, por tecno
logia que las netamente españolas.
de las mismas, vende tecnología por alguna vía y en promedio re
cibieron 13 naílones de pesetas cada una. Minguna empresa del C
tuvo ingresos por este concepto y tan solo una empresa del gru-
po D cobró un millón de pesetas en concepto de asistencia técni
ca prestada al exterior.
S4*«* SI porcentaje de ventas realizadas con tecnología extranjera,
ratio buen indicador de la dependencia tecnológica, es te a
muy claro, mi«atrás que en las empresas no participadas solo el
14% de sus ventas se realiza con cecr-ología extranjera, en las
empresas del grupo C, dicho porcentaje es el 67% y en las del -
grupo D el 55-
7*»- *>or ultimo, el ratio pagos totales de tecnología al exterior res
wi e»! íT*i"iiTirt TV í" ^ í í f í ^ m i t a *s»vt
A (15%).
0e UB total de 71 empresas se han podido estudiar 47 en ra
zÓn a los mismos criterios ya expuestos para el sector q-uíirdco. tas
¿a-
sas penetradas y no penetradas por el capital extranjero, en lo que -
respecta tanto al número <le empleados como a gastos dedicados a inves_
tigacidn y desarrollo.
La mayor parte de nuestros comentarios van a referirse a los
grupos A y D, los grupos 3 y G» por el sscaso auaero ¿e émprasaa en
ellos incluidas (5 y %t respectivamente), «czandamos que sor* raer-cs -
significativos*
tas principales conclusiones, pues, son las siguientes:
1**- El porcentaje de empresas con personal dedicado a 1+D es menor -
en el grupo de mayoritarias (60%) que en el de netamente españo-e


































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































escás actividades es siaiilar en mabos grupos (2,39% en el A y
a»25% en «1 D)
Existe un elemento de distorsión en cuenco a la información den
tro del grupa 0. Se traca de la empresa standard Eléctrica, cu
yo nivel de actividad, medido a través de cualquier índice^  es -
muy superior al del resto de las empresas del grupo. Por esta -
razón, las medias ponderadas» tanto utilizando como factor de *
ponderación al mlünexo de empleados como el volumen de ventas» -
se elevan considerablemente*
Para ofrecer una ájtagen más completa^ hemos calculado dichas
medias, incluyendo y sin incluir los datos de la mencionada em-
presa. Según esto» el numero de empleados por empresa (media
ponderada) dedicada, a m > es de 25 en el grupo Áf de 16 en el
grupo D sin Standard Eléctrica y de 267 en el mismo grupo con
r~TasO>i6n: en este sector el porcentaje de empresas con
gastos en 1*0 disndnuye a medida que aumenta la participación -
tos recursos dedicados a investigación sont por el contrario» su
periores en las empresas penetradas, tanto en valor absoluto co
•m &n valor relativo, en función de los ingresos por ventas. SI
grupo A dedica un 1,28% de éstos últimos a investigación» .Tden-
tras que el D dedica un 2,46%. Las cantidades medias más signi-
ficativas» dedicadas por empresa, sor- las siguientes; 61 millo-
nes, media ponderada de empresas que investiga del grupo A, fren
te a cerca de 273 naílones de sus homologas en el grupo Df sin
incluir Standard Eléctrica, y 682 millones si la incluidnos.
Los pagos tecnológicos si presentan una tendencia creciente con
la penetración extranjera, así, aumenta parcentualmente el nume
ro de empresas que los realizan -50$ en el grupo A, B5% en el D^ ,
el volumen, absoluto de los pagos, y el valor relativo de los mis
cor. relación a sus ingresos ?or ventas <-C,52& e» «1 A r
a 1 »3**i en el 0-*»
5*,- si ^orC'tncajS que ios pagos por pacences representan sobre los
pagos tócales es. como en el seccor químico» muy elevado (5*2 en
el A y 38% en el grupo 0) . lo ^ue, una ves más» corrobora maestro
supuesto sobre el particular* es decir. Xa reticencia administra
t i va a autorizar ?agos por patentes provoca una distorsión as la
información estadística derivada de las solicitudes que las em-
presas presentan ante el Ministerio de industria.
Los pagos totales medios tecnológicas son igualmente crecí ea
tes con el grado á& penetración extranjera» adentras que la me-
tida ponderad m el grupo ü es áe 15 callones 4e pesetas» este
valor aumenta hasta llegar a 63 Bullones de pesetas en el grupo
0» sin incluir a Standard Eléctrica, y a 353 millones s i la i n -
cluimos .
6*»r tos cobros no son ea absoluto s i gnif i cativos ea este sector» ya
que en los grupos 3 y C no b&y ninguna empresa que veada tecnol£
gía. Sn el grupo & hay una sola empresa que cobró 31 millones -
<3e pesetas en concepto de patentes y dos empresas en el grupo D
que cobraron en total 12 millones <áe pesetas.
7*.- s i porcentaje de ventas realizadas con tecnología extranjera es
claramente creciente si consideramos toáas las empresas inc lu i -
das er. cada jrjt?o« Ascienda paulatir.aner.te de 021 29,93^ sn el -
grupo h y ur. 45,51% em el
Por último, el rat io pagos totales con relación a pagos totales
más gastos en I+D, nos muestra que la preferencia por la adquisi
ci<5n externa de tecnología frente a la generación interna es ca
si dos veces superior en las empresas aayoritarias que en las -
no participadas, (20,60% ea e l grupo A y 37,35% en el 03*
54?
2» 3*
De las 101 empresas <$ue respondieron la encuesta, solamen-
te 1& amplían los requisitos que hemos exigido para estudiarlas, es
decir» tenían algún tipo de movimiento tecnológico interno o externo*
ellas, 10 se incluyen en el grupo At a en el 3» a en el C y 2 en
0, .Son por lo tanto muy pobres las conclusiones que pueden extraer
1*«- Cabria decir» en primer lugar, que las empresas del grupo At por
comparación con otros sectores, llevan cabo una relativamente -
escasa investigación interna» ligeramente superior a la realiza
da por las empresas del sector alimentario» similar a las de au
tomoci<5nf e inferior a los sectores químico y material e léctr i -
co*
2^*~ Algo parecido ocurre con ex porcentaje de ingresos por ventas de
dicadas a X+D. $s un 0,36% en el grupo A similar, por tanto, al
mismo grupo del sector de automación*
31,~ 011 porcentaje elevado de estas empresas» un 70%, realizan pagos
tecnológicos, porcentaje más ©levado que en el resto de los sec
tores. De las a empresas del grupo 3» l realiza asimismo pagos»
y esta circunstancia se da igualmente en las a empresas del gru
po C y las 2 del 0.
4*.- íío obstante, los ingresos por ventas dedicadas a pagos tecr*o ló-
gicos son reducidos en el grupo A» similares a las ¿el grupo ali_
mentario o de material eléctrico, mientras que las 2 empresas del
grupo 0 dedican un porcentaje de ventas a pagos por tecnología
dies veces superior* El valor medio simple de los pagos de cada
grupo es de cerca de 4 millones en el A, 1 millón en el 3, 16 rnd^




de empresas con personal dedicado a I+D
dTe empleados totales de las empresas con
dedicado a
&» de empleados totales dedicados a
% de empleados dedicados a I+D






Volumen de ventas de las empresas con gastosX*B 3*36$ M*
m de empresas con gastos en 1+0 3
*
Volumen de gastos en I-t-D






























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Hinguna de las empresas participadas tienen cobros tecnológicos
mientras que a del grupo A recibieron en el año 80 en concepto
de asistencia cécráca un total de 15 millones de pesetas.
El porcentaje de ventas realizadas con tecnología extranjera es
muy reducido en el grupo A -un 15%-. Este porcentaje se eleva a
62,04% en las 2 empresas del grupo C y al 100% en las 2 del
pues 4e lo dicho anteriormente, bastante más elevado en los gxu
pos Bf C y O que es. el grupo A; en este último se aproxima al «
frente a un 100% en el B y el G y un 81,48% en el D*
Sn este-sector* si bies el niSmero de empresas incluido en
la encuesta es elevado, 137, el ntoero de las que ha sido posible es
tupiar se eleva solamente a 38» lo que sigssifica que un 72% de las
eaifresas incluidas en el trabajo del .Ministerio de Industria no t i e -
nen relaciones Tecnológicas con el exterior ni generan investigación
interna*
lias 38 empresas estudiadas se distribuyen como puede verse:
ÍC A, 3 as si 3, 2 s : ai C y 12 sr. al D. Da r.v.avc, les -
los grupos B y C , por el mayor iHkiero de empresas en ellos incluí
Las principales conclusiones son las siguientes:
En lo que respecta a investigación interna el niSmero de personas
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lumen de gastas» el porcentaje que estos representan sobre sus
ventas, yt por último, la media por empresa dedicada a esta ac-
tividad es sensiblemente inferior a los sectores anteriormente
considerados, ss decir, como parecía fácilmente deducidle a prio
r i . Xa investigación interna en el sector alimentario es inferior
a Xa del*sector químico o a la del sector material eléctrico*
i.~ Los valores de las distintas variables relativas en las activi
dades investigadoras son superiores en las empresas par t ic ipa-
das que en las no participadas» Ss decir, dentro de los bajos -
niveles de investígacién en que el sector se mueve, existe más
preocupación por el tema en las eitEpresas mayoritarias extranje-
ras,
>- Ett los pagos tecnológicos sin embargo, se sigue una tendencia si,
milar a la de los anteriores sectores comentadosi crece en valor
absoluto- y relativo al alimentar la penetración del capital e x -
tranjero y algo parecido ocurre con los ingresos por ventas de-
dicados a pagos por tecnología* Son más de 20 veces más en el -t
grupo 0 que en ©1 grupo A. La media ponderada de pagos totales
por empresas oscila entre cerca de 30 millones del grupo A y —
1*018 naílones del grupo D, si consideramos el total de empresas
y 42 millones y 1.148 respectivamente, si atendemos solo a las
que efectivamente pagar tecnología dentro de cada grupo.
Bn este sector nos encontramos con dos grandes empresas, Ta
'oacalera en al grupo A y Xestlé en el grupo 3. Zl elevado volu-
men de ventas ce ambas en relación con las restantes tiende a -
sesgar las medias ponderadas, rassón por la cual se ofrecer, a pie
de página los valores correspondientes eliminando a ambas* Los re
sultados son similares en cuanto a cuales son las empresas más
dependientes, pero los pagos del grupo D pasan de ser 33 veces -
mayores que los del A a ser apenas 4 veces superiores.
353
4». - Ca. proporción «acre los ?agos 3cr patentes / ios pagos zssaXes
corre oare.;a a la de lo comentaba aara otros sectores; siar.do -
•solo sicprúficacivo « es te respecto e l 8t»36& que prestsr.ta e l —
?rupo A* 3u equivalente en e l D, s i 9,36X.no representa aada, -
Habida caenca de que la empresa tfestlé responsable del 3$£ de -
los oa^os cscnoiógxcos del citado $rupo no ta tuca qué parte de
los ínismos corresponde* a sacentes-iy qué par te a as is tencia
U S *
técnica,
5*.- ios cobros soa aiuy escasos en este sector* Tenanos una sola em-
presa en el grupo A <|ue cobró 4 millones &e pesetas por patentes,
sera en el 3 que cobró 1 aullan de pesetas, y tíos en el O aue -
cobran nueve naílones de pesetas»
6**- SI porcentaje de ventas realizadas por tecnología extranjera es
de un 654 mi el grupo A, £rente a un 72% en el grupo O, Si eXisd
riamos a Tabacalera y Nestlé, una vea más* ambos porcentajes pa-
san a ser el 11,38% y casi un 53* respectivamente. Con todo, se
observa, de nuevo, que con &l grado de penetración aumenta la -
dependencia tecnológica» en XQ que a ventas respecta,
?*•- Sn este sector, si último ratio considerado, (pagos totales so-
bre pagos trátales más gastos en t+0)» es t lógicamente, ¡auy supe
rior a los otros dos sectores considerados» habida cuenta del -
escaso nivel de investigación intsrrxa ya mencionado. La tendezi*
cía crecier.ta por el grado ¿e penetración se siantier.e* ?& castran
te , igualmente; dicho ratio se eleva al 65% del grupo A y a l 87%
en el grupo D»
2* 5* See;t_oT
t*o priméis que cabe decir sobre este importante sector es
la insuficiencia de los datos manejados ya que en la encuesta del Mi
nisterio de industria, por razones que desconocemosf no aparece la -

































































































































































































































































































































































































































































































ras riel país, ¿tí tampoco la casa Cicroen* La ausencia de
caes &s debida a que durante el año analizado» i«380, «o se hall.
:odav£a en pleno funcionaráento. ?ar ocra sarts si numere d€
sas del sec:or auxiliar qua se incluye en la rstuestra, es suy reducido»
prooa'aiemer.te, <¿e&x<ta a que es escaso el número de entidades en est€
subsector que pueden merecer el eaiificaeiv© de Agrandes empresas ia
dustrtales* que da .nombre a La encuesta,
£1 número de entidades que contestó a la misma se eleira a -
33 de las cuales se han estudiado 23, distribuidas de la iorm
guientesí 4 en el grupo Af 1 en el 3» 4 en el C y 14 en el 0*
de los aspectos que salta a la vista es la distinta di-
mensión de las salpresas incluidas en cada uno de los grupos y ello ~
es debido a que se están tratando conjuntamente empresas productoras
de bienes finales, necesariamente muy grandes, para tener un nivel de
competitividad adecuado» con empresas de la industria arad liar, en -
su mayoría medianas • La mezcla de unas y otras en cada grupo
tos resultados de ambos tipos de empresas»
tas principales conclusiones que pueden extraerse son las si,
guienees;
1*.- Dado que en el grupo A no hay ninguna gran empresa y en el gru-
a
grupos c y Q.
Con todo, el hecho ¿e que en el grupo A no haya ninguna gran
empresa ya nos indica, en cierta medida» el elevado grado de pe
netración extranjera del sector. Como antes decíamos es una ac-
tividad en la que la competitividad internacional exige gran ta
maño y no hay ninguna empresa én el país que cumpla esta carac-
terística y sea totalmente nacional. Hasta el año 79 se aicon—
traba en esta circunstancia EHASA» pero en 1»98C, a£o a.1 que se
refieren Xas cifras que estamos manejando, un 35% ¿e su capital
pasé, como es bien conocido, a manos de la International Harves
rer* encontrándose ?or tanto en la actualidad en el grupo C*
Dentro de este grupo» en el que tenemos dos grandes empresas,
la ya citada y Motor Ibérica, y dos pequeñas, Xas principales d¿
ferencias son?
a} tas pequeñas no llevan a cabo ninguna actividad investigadora
y Xos pagos tecnológicos, medidos es términos de % sobre el
volumen de ventas son ligeramente superiores a los de Xas gran-
des (0,45% y 0,32%, respectivamente). Los valores absolutos de
ambas actividades no son* evidentemente, comparables.
b) Los cobros por tecnología son escasos en las grandes y nulos
en las pequeñas.
c) Por último, el % de ventas realizadas con tecnología extranj_e
r& es del 100$ en estas últimas y muy escaso, 16,92%, en las
primeras* Algo parecido ocurre con la relación entre pagos al esc
terlor y gastos tecnológicos totales, dicho ratio se eleva al -
en las grandes empresas y al 100% en las pequeñas.
Sti consecuencia, pues, con totas las salvedades que implica
obtener deducciones del comportamiento de solo 4 empresas* pare
ce que en este nivel de capital extranjero (25 al 50%) son, bas-
tante más dependientes tecnológicamente las pequeñas o medianas
Sfro^^s^s cue las
S2i el grupo Df encontramos un zozs.1 ce 14 empresas, 3 gran
des; Talbot, Mercedes Bens y-Senault, y n medianas. Quedan pues
sin incluir entre las primeras» corno antes deciamos, Citroen, -
Ford y General Motors, lo que, sin duda, resta valor a las con-
clusiones» sobre toco si tenemos en caen ta que Ford Ssp&üa es
la primera empresa pagadora de tecnología del país» en el con-
junto del período i974*-1981f y que en 1.982 ese puesto es cedí-
lo a General Motors, quien en ese año ss resaor-sa&le del 24T*
de U socaliñad de nuescros ?a^os tecnológicos, siendo previsi-
ble que aancenga «se primer puesto en artos sucesivos.
Un d:ci:raa tierner-co que resta sisnificatividiad a la que va-
mos a decir, es que la empresa Tal&ot indica en la encresta no
efectuar nir.^n pago tecnológico en T.980 y que su volumen ¿e -
ventas realizado cati cecr.ología. extranjera es nulo, aspectos ~
que sm n&n comprobado ao sos ciertos*
A pesar áe cocías estas limitaciones veamos lo que los datos
analizados r.os indicaiu
a) Si % de empleados descinados a r+D es mayor (3,09$) es las «*
grandes empresas que en Xas pequeñas (2*49%). to contrario -
ocurre* no obstante» si atendemos al porcentaje de los ingresos
por ventas dedicados a 4ic&a actividad (ifQB% y 1,1 $% respectiva
mente) - Las diferencias pues entre ambos grupos en lo que a in-
vestí gacián respecta no son apreciables,
b) En similar situación se encuentran los pagos tecnológicos» -
absorben ion ?.45% «le las ventas de las grandes y un 1*43% de
las pequeñas, sí merece destacarse, sin embargo» la diferencia
en el porcentaje de pagos por patentes sobre él total , en las -
primeras se eleva al 100% y en las segundas al 46r33%.
Parece apuntarse» en consecuencia, una mayor tendencia a la
'adquisición de asistencia técnica en las pequeñas empresas
secccr ce la ir^ussria a^:c,lia_- y ;;;ayor ir.cli;iaci*r. al ^ar
patentes en las grandes,
c) La dependencia parece ser ligeramente superior en las gran
des empresas» tos porcentajes áe ventas realizadas con tecn£
logia extranjera se elevan al €6f9%% y 46,31% respectivamente,
y el cociente indicador de la preferencia por la adquisición ex
tema de tecnología al 57»3S£ y 54,48%. A nuestro juicio, ningu
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no de los dos ratios es representativo de la realidad del sector
en las grandes empresas* Si incluyéramos los datos reales de Ta¿
5ot y los de las dos grandes ausentes, Ford y General ttotrcs, »
los resultados serían, sin duda, muy otros.
Si estudiamos ahora las diferencias según el grado de per.etra—
ción de capital extranjerot llegamos a los siguientes resultados:
a) una ves más el nivel de investigación aumenta con dicha pene
tradón; tanto en valores absolutos como relativos. Esta ten
denda es más acusada en las pequeñas empresas.
b) También se manifiesta esta tendencia en los pagos tecnológicos
si bien ÚEkt, en el grupo Bf presenta unos valores absolutos
y relativos superiores a la media de las dos empresas del grupo
C* Las tres empresas • del grupo D realizan en promedio mayor vo-
lumen de pagos que ninguno de los restantes grapos. Los cobros
son insignificantes en todos los niveles,
c) SI grupo más dependiente medido en £v&&6& de los dos últimos
ratios «a el 3, es decir, 5EA7, aunque, como ya hemos dicho,
los citados ratios en el grupo D no nos parecen en absoluto re«
2.5<1- Dependenci.a en.. eX subsector.de lat. industría au-
xll iar .
Al objeto de estimar la dependencia tecnológica indirecta
ccasior.ada en un sector cor. tan importante ve lumen ce pagos como es
el de la industria del autoiaóvil* liemos estudiado aquellos contratos
firmados por empresas españolas con empresas extranjeras que de for-
ma <iirecta o indirecta vienen determinadas por la implantación en —
nuestro país de la empresa General I'íotors.
Habíamos observado que» desde mediados del año 80, se presen
taban con. cierta frecuencia contratos de adquisición de tecnología ex
traiijara* en los cuales Xa empresa española adquirente justificaba la
de esa adquisición para poder satisfacer los requerimientos
bíse
e lanera¿ ;-tocors Sspaüa* 23 decir , es:a ú::i~& efectúa un pedido se
ier.es o s e r / i c io s a o era empresa española ?ars lo cual ésca precisa
:*r^d ^enología extranjera. Sn es te sencido, se han detectacc «n -
i seriado Abril,lOSC-Sepíiembre.1933• un setal de 41 contratos a 2¿
espadoUs receptoras (una de Xas empresas rea l iza 3 coatrá-
meos y 5 firman 2 cor.cracos cada una}* veasios las principa-
les ca r ac t e r í s t i c a s observadas en ios sdssras;
t) Duración..je los contratos *".
- Hasta e l f in de los servicios s in es
pac i f icar duración* pero siempre me-
nor de 5 años « * * « . * « . , * . 7 contratos
- tin año o menos • • • • « « . * . • 7 **
- De 1 a s aüos . « . . . « , • . , . 26 w
- Indefinido • • • . . » . . . * . * 1 w
Como puade verse, la mayor par te de e l los son cojatxatos que
v&n a prolongarse como mínimo durante los próximos 5 años, a l cabo de
los cuales podría s o l i c i t a r s e su renovación*
2) Sector económico
Los d i s t i n to s contratos se han hecho corresponder a los si_
tes sec tores :
- i . - Tex t i l y cuero . * . , . , » , . . » . 3 contratos
7»- Caucho y derivados • • • • • 3 «
8«~ Indus t r ia quíjnica • • • * , . . « . • 4 *
1 1 . - Productos minerales metálicos , * . . 5 *
1 2 . - Productos minerales no metálicos . . . i *
13*- Maquinaria e léc t r i ca • . 3 «
14** Maquinaria no e léc t r ica
 m . 4 ••
1 8 . - Construcción de vehículos * • . . . . 14 *
2 1 , - E lec t r ic idad , gas y "agua . * . • • , , 1 *
3 1 • *** 5 < s r v i e x o s # • • * * * * _ . » „ „ _ > *í <t# • • • • . , . .
h& anterior distribución nos viene a mostrar una vez más lo
dificultoso del análisis sectorial, Zn teoría, todas las empresas con
sideradas» al menos la mayor parte, deberían estar incluidas en el se£
tor 18» como industrias auxiliares del sector ce auremocio*n, sin embar
go* se ha atendido» en más ocasiones de Xas deseables, al objeto del
contrato en lugar de al sector de actividad principal de la empresa
Es frecuente la combinación entre la licencia para la fabri
de los distintos componentes destinados a los vehículos con -
Xa recepción de asistencia técnica* Aparecen así licencias para 5abti
cadón de dnturones de seguridad» volantes
 t antivibradores t esteri-
llas de maleteros, antirrobos, bandejas traseras» etc.
H&y ua contrato por el que se adquiere ingeniería para los
trabajas iniciales de constnracctón de la planta, y otro per el que se
adquiere el derecho de uso de u&a marca comercial. Es carioso const-a
zar c<5mo de los 41 contratos comentados, 9 de ellos están relaciona-
dos con licencias o asistencia técnica relativas a la pintura de los
veMcuios, coticretamente» 9 empresas distintas están adquiriendo tec
nología extranjera para suministrar a General Motors España un túnel
de secado de pintura, un determinado tratamento de las superficies
de los vehículos, la construcción de la propia planta de pintura, etc.
Los países de origen áe la tecnología se distribuyen seg&n
los datos siguientes: Alemania, 32 contratos (78,05%); Estados Unidos,
3; Suiza, 1; Gran 3r€taüa, 4;'Francia, 1. Es decir, parece que el -
país de donde es originará© el capital de la General Motors es deter
misante ai este tipo de contratos.
i
Acuerdo l e gagos
Cos destíneos acuerdas de ?ago essa^ieet-lcs en los concr<
ÍÜ Los que se relacionan a continuación;
i. Canon proporcional a U actividad *
2* Pago por personal y servicios « - *
3, Pago por una sola vea • » « * •
A . C u a n t í a a n u a l S i j a • * * • • • • •
* • « # •
Se encuentran as&nisno las siguientes combinacionesÍ
. Canon y personal y servicios * . 10 contratos
, Personal y servicios y pago por una sola vez a w
• Canon y pago fijo por una sola ves . , * „ 5 •*
is-ce igualmente un contrato en el que ataraerdo consiste
en eX pago de un canon prDpordanaX a Xa actividad y Xa entrega de un
paquete de acciones liberadas.
Sn resumen, las modalidades
y simple o el canoa combinado con algún otro mecam,
codo con personal y servicios* SI porcentaje de cf




Los pagos totales previstos por año son los siguientes:










































La magnitud máxima aparece en el año 3a* primer «uño en cue
registran pagos la mayoría áe los contratos y er. el cue se efectúan
todos aquellos que son por una sola ves al comienzo de vigencia de -
los mismos•
La distribución sectorial del volumen de pagos en los i &£cs




4. Texti l y
7* Cauc&o y derivados • • . * * . *
8* Industria quáji&ea „
11* Productos minerales metálicos *
13* Productos minerales no- metálicos
13# Maquinaria eléctr ica . . • # . #
14. Maquinaria no eléctr ica • • * #
18. GQíist2?ucciÓ£i de ve&£ culos * » .
21» Electricidad» gas y agua * * • •
31. Servicios * • • « •
TOTAL , • • , 1.277,44 100,00





















Hanos estudiado algunas características de los .contratos cía
sificando las empresas en dos categorías» según el grado de participa
don del capital extranjero y según que la matriz extranjera fuera o
no la cedente de Xa tecnología, al objeto de observar si existían di-
ferencias sensibles entre unos y otros grupos, La distribución es la
siguientes
A) Sin. cap i ta l extranjero 6 19*51%
B) De 0 a 25% de capi ta l extranjero
B-j) JLa matriz no es l a ceéente 3 7*32%
3%) La matris es l a cedente 5 12,20%
C) 0e 26 a 50$ áe cap i t a l extranjero
C-|) La matriz co es la cedente 6 14,63%
Cg) La matriz es la ce&e&te 9 . Z\M35%
S) Más del 5Q% del capital extranjeaxj
í>i) La matri2;# no es la cedente 4 9f76%
Do) La aatr ix es la cadente 6 14,63%
i
5*53
ASÍ pues, un trscai de 13 «npresas -urt 31.733 dei í
capí raí extranjero, pero no rtlacitfrt directa ^e capísal con el -
der.cft le la tecnología, ?or el contrario* en un íotai de 20 casos
% *> *
casos analxsactos son tos que a CQ&cisu&ci4n s« indican
y U primera conclusión <$ue .tiersce ta pena íiescacar es que no se han
apreciad -üferencias sensibles arácricamente an ai^ vma áe las varia
bles ?or si Hecho de estar la empresa en uno u otro
a) Sn 3^  contratos -»75»Si%~ la empresa aóqiiirente manifiesta expresa
mente que la compra de* tecnología deviene de «na in^sosicián áe Ge
neral Motors para poder realia&r el pedido.
b) Sn 2D contratos -4S*TS%- la encrasa manifiesta que puede veader eX
producto que elabora coa la tecnología que a&auiere a otras enmre
sas ¿el sector. Puede» pues» deducirse <m® es el resto de los ca-
sos Xa tecnología sólo le es ú t i l para satisfacer el pedido áe Ge
aerai amors.
c) Sn 20 contratos» Xa adauirente manifiesta que la empresa cemente
es suministradora áe General Motors en el extranjero. Puede dedu-
cirse que, en estas ocasiones» se ha dirigido a la empresa cediente
para la adquisición de la tecnología en cuestión* por indicación
expresa de General Motors España
d) 3n 32 contratos -•?3,C5^~ los ligúeseos en Sspaña sobre r
tos de sociedades no residentes, son a careo de la empresa exrran
jera. Estos 32 casos coinciden fundamentalmente con los supuestos
en los que la cédante es alentara, lo <jue parece indicar que dichas
{ 3 ) Cojno puede verse el total de empresas se eleva a 41 en lugar ée
a 34, como antes dijimos que existían; ello se debe a que las em
presas que realizan más de un contrato se encuentran en situación
di£&rmtB según sea éste, es decir» firman alguno de ellos coa
su matria y otros coa otras empresas. Hesaos preferido considerar
los como casos diferentes. "*
es&pres&s no tienen especial problema en deducir ec su país los ia
puestos ya pagados en Sspaña y les resulta, per tanto., indiferen-
te recibir una cantidad neta ce iepuestes, sn los 3 restantes ca-
sos los impuestos son a cargo de la empresa española, la mayoría
de ellos con empresas cue proceden del Reino Unido,
e) En 15 casos -36,39#- la apresa española adquirente dedica recur-
sos a investigación y desarrollo internacional, de ellos, 5 corres
ponden a empresas del Grupo áf es decir, sin capital extranjero*
f} Sn 9 contratos -21195% del total- las ventas previstas a realisar
y a las que ahora ^ os referí reíaos corresponden a pedidos en firme
que ya obran e&poder de la empresa.
g) Prácticamente en r&ngún contrato hay referencia a los mercados ex
tediares, lo cual parece lógico dado que el objetivo fundamental
es suministrar a otra empresa radicada en territorio nacional. Con
te-do, es preciso hacer constar que en 3 casos se habla de restri£
dones a la exportación, que los 3 corresponden a empresas que —•
creen, pueden vender a otros fabricantes áe automóviles y que los
3 están dentro del Grupo A* Es obvio que ninguna categoría de re£
tricción ni a la investigación ni a la exportación ni a ningún otro
tipo de movimiento tiene por qué aparecer en casi la mitad de los
contratos, en todos aquellos en los que la matriz es la cedente de
la tecnología, y no es preciso por tanto explicitar ninguna cláu-
sula restrictiva»
6} Volumen ce ventas sreviSiO
Las cifras que las empresas indican como volumen de ventas
í 4)previsto a General Motors y a otras empresas del sector^ / son cier
tamesite elevadas y en buena mecida pensados que so'orevaloradas, como
( 4) De los 41 contratos analizados hay 5 que manifiestan expresamente
que van a suministrar a la empresa Ford España, si bien en todos
ellos se plantea la posibilidad de suministrar a otros fabrican
tes de automóviles*
a íiesos ¿isno inten^raenee, sata 3 contratos responden a sedtidtes er-
írrae, £1 voiuaen -ie venías ar.uales ?revxscas sen Zas si?<¿ierc:es:
_ _ . * 4 J J '>t4 ««J»i*»*"3 •**«* 5r ** •" *
í , 3 8 2 . . . ^*35T
1.983 • • • 6*136 * •
• • J O ? • * • J * QfcO
3i calculamos el porcentaje que representan las ciaras de
pago.5, .anteriormente indicadas, con rela&Ón a estos vol
tas» nos encontramos con x^ie lo q-ue podríamos llamar canon equivalen
te se eleva a los siguientes porcentajes:
UJ81 1.982 1 Í283 1.984 1*965
5,57%
lo que representa un canon atedio sara el período de
contando coa la sobrevaioradta de los
tas antes indicados» este porcentaje no nos parece excesivamente ele
vado, si consideramos que el volumen absoluto de pagos no representa
una cifra preocupante -estamos hablando de una media de pagos anuales
de ooco más <ie 200 millones de pesetas*- y que éstos están proporcio-
nando empleo y actividad a un sector con enormes dificultades.
Ss preciso decir, no obstante, que la empresa demandante de
estos productos 7 cue obliga a adquirir esa tecnología sxtraíijsra, %
to es. General Motors Sspaüa» ha, sido la primera pagadora del país, con
una gran diferencia con respecto al resto, de fenología extranjera
en el año 82 y <iue sus competidores, por ejemplo, Forá España, no han
seguido una política similar, es decir, da la impresión de qu& las de
mandas nacionales de otras empresas del sector también con capital ex
tranjero no dan lugar a dependencia tecnológica» como parece ocurrir
en el caso de General Motors^ 5 K
( 5 } Algunos datos sobre la industria del autonióviX-, especialmente so-
bre el papel de General Motors Bspaüa, en comparación con otros
productores puede Verse en XKFOBKftCXOtf COHESCIAL ESPAÑOLA • La si-
2,6
Las empresas estudiadas se distribuyen ¿e la ícrr.a siguien
1*a en el grupo A» ? en el 3» ¿ en el : y 3 en el grupo D; y les resu
tados obtenidos se concretan así:
1«.~ Tanto el % de empresas que realizan investigación como el % de
empleados a silo dedicados, es superior en los grupos C y D que
en Xos grupos A y 3. Sin embarco, el porcentaje de las ventas -
que se utilizan en X+D y los gastos medios por empresas presen-
tan sus cotas más altas en el grupo A, 211o es debido a la acti_
vidad investigadora de dos empresas de este grupo, fundamental-
atente: la Santa Bárbara de Industrias Militares y'la Cía Roca -
31 número de empresas que pagan tecnología aumenta con el capi-
ta l extranjero» así como los pagos ¡necios por empresa, si % res
pecto al vQlvwi&n de ventas más elevado se encuentra en el grupo
3 (0f64%) seguido del D (0,31%)* en el A es un 0,10 y en el C,
un 0,06%
Los pagos por patentes continúan siendo la característica
nante, oscilan ®XIZT& el $6% del grupo A y el TGO% del C.
42.- Los cobros, si bien escasos, son aquí ligeramente superiores a
los de otros sectores, destacan los 56 millones cobrados por 2
¿el grupo 3.
5S«~ 31 % de ventas con tecnología extranjera se eleva paulatinamen-
te áasde un 6,18% en las empresas totalmente nacionales a un -
92,61% en las mayoritarias.
62.- Por último, el ratio pagos tecnológicos al exterior sobre gasto
tecnológico total presenta cifras muy dispares entre los distin-
*/».* tuación dé la industria del automóvil.- Sns Boletín Semar-al de




































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































eos grupos* 3,51% en el A, 12,70% en a i 3, 3,?5% en al C y ~4,49
en el D»
,ta especia Intente cariosa la comparación entre los eos
radios f inales en e l grupo Z, 5i»06% ce ventas con tecnología ex
tranjera y 9,53% &e preferencia ?or la adquisición de tecnología
externa. Se debe, básicamente* al comportamiento de la Sorpresa
Nacional del Aluminio, quien con un importante volumen de i»ve£
t i g a d ó n propia» 212 Millones de pesetas , unos escasos pagos ,
14 íñillones, afirma r ea l i s a r e l iCO% de s*us ventas con tecnolo-
2-7» |fgctpnr_mgaucíi0. .y...derivados
Ss muy escaso el número de empresas de este sector que se
han aodido anal izar , por tanto sus conclusiones han de ser tenadas
coa gran cautela* Hos encontramos con 2 empresas ¿el grupo A y t r e s
esx cada uno de los restantes 3» C y l
!* • - Sn contra de lo oue ocurre en otros sectores es e l grupo & el que
dedica un mayor porcentaje de empleados, 3,33%! y de volumen de
ventas (1,57/5) a X+0. Sin embargo, en 'los grupos C y D el nikne
ro medio de anpleados por empresa es superior» dado el mayor -
tamaño de alguna de las entidades en e l los inc lu idas . Ss decir ,
con todas las reservas derivadas de lo reducido de la muestra,
parece que en este sector e l esfuerzo investigador es mayor, er.
2* . - Tan solo una empresa del grupo A rea l iza pagos tsenológicos. Es
ta circunstancia se produce"en la to ta l idad ce las empresas de
los grupos 3, C y D ,
SI porcentaje de ingresos por ventas dedicadas a pagos por
tecnología va creciendo desde un Qt03% en e l grupo A hasta alean
























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































tan pagos totales medies por empresa ^ ás bajos.
3*»- Ninguno de ios grasos tiene cebrcs tecnológicos baje ningún con
4a.- El porcentaje de ventas realizado con tecnología exterior es de
8?% en los grupos C y 0 frente al 61% en el grupo 3 y i,70% en
el A, ésto es, las empresas penetradas son alrededor de cincuen
ta veces más dependientes respecto a sus ventas que las netamen
te españolas*
5$.-* ha relación, de los pagos al exterior y el gasto"tecnológico to-
tal resulta ser máxima en el grupo C (93,01%) y mínima en el —
grupo A (i,
Sn definitiva» aún insistiendo, una vea más, en la escasa rj
preseatatividad del número de empresas de este sector, se observa, *
como en casi todos los restantes, una mayor propensión a la adquisi-
ción de tecnología extranjera en las entidades penetradas por el ca-
3. Conglusipnes..: pr incipales
Como resmnen de todo lo anter ior y comparando -anos sectores
con otros cabe decir lo siguientes
i**~ i&tre las empresas estudiadas sen» er. cer.eral, ™ás r.u.T.ercsas las
totalmente nacionales o mayorLt&rias, esto es , n y t>f que las de
los crupos intermedios 3 y C .
* • - SI esfuerzo investigador ss superior es. las er.?resas participa-
das que en las nacionales» con la excepción de ios sectores quí
mico y niinerales metálicos. Sn el sector cauciio y derivados el
CQinportanáeiita en una y otras es similar.
3*.- Lá fr.lxima •acsivi^a-J ir: vece insiera en termines üt¿ vo*>?sc/s Ce vc£*--
s¿s ^edic&¿o a l+o $e observa er. los soccores eléctrico y aucoizc
ciar.. La menor en ia$ induscrias aUmencari&s y de c&xzil y cu^ro
4$.~ ^os pacos por cecnalogia aumentan con la participación extranje^
ra. ;*o hay ningfin sector en cue no se cumpla esta car&cterísnica*
5«.- El .r.ayor volumen de pagos medí 4o er. *í sobre las vene as se obser
va sn las industrias alimentarias y-de textil y cuer% y en el -
sector del caucho en el grupo D. £1 menor volumen, tstóién con re
lacidn a ¿as ventas» aparece en el sector qufeico y en el de mi
nerales metálicos.
6*.- tos pagos por patentes son,prácticamente sieepre, superiores a los
de asistencia técnica. SI % de los primeros sobre si total se si.
d a , en general, entre el SC y el 100%. - -
7*.-* SI % de ventas realizadas con tecnología extranjera es, sin
clones más elevado en el grupo 0, de empresas mayoritarias* Con
si ¿erando cada sector globairaente, esto es, sin distinguir la -
procedencia del capital, la ordenación, atendiendo al volumen de







6« Textil y cuero 26,28%
7- Alimentarias 17,13%
la preferencia por la adquisición de tecnología extranurcs de la
esipresa es, sin excepción, más acusaca er. las empresas rr.aycri-a-
rías -caá importante es su vol-jtae» ¿e pagos cue hace cue es-e *
dato resulte así a pesar de su jnaycr nivel ce investí-ración*
Ssta preferencia es, en generaleras acusada en el área de
alimentarias y textil y cuero*
I*a repres«ntatividadt en lo cue a pagos respecta, de las empre-
sas estudiadas en cada sector, con relación a los niovi ni entes -
totales del mismo indicado en el Capítulo 10 , se refleja en el
cuadro 11.10 siguiente.
Lo primero que en él destaca es la escasa sigrificatividad
de la distinción entre pagos per asistencia técnica 7 pagos por
patentes» tal como aparece en 3alensa de Pagos, como repetida—
siente hemos puesto de manifiesto. Obsérvese aue er. 5 de los 7 -
sectores comentados el % ce los pagos por patentes de las empr£
sas de la encuesta, es superior al 1CC% de los pagos segiSn la ~
., y ello a pesar ce que tan sólo en tres sectores -Alimen
io» Automoción y Productos Minerales Metálicos- el volumen -
áe pagos totales d@ las empresas de la encuesta supera el 50% -*
de los pagos del sector en ase año. Ssto confirma que existe en
los datos de la balansa una clara infravaloración ce la adeuisi^
ción- de patentes y una soorevaloración ce la asistencia técnica.
La ultima columna del cuadro, es decir, los porcentajes t£
talas ¿eber no obstante, ser considerada con cier~a cautela, ya
cue, como heraos apuntado con anterioridad, r.o nos consta que e-i
las eixras por sectores de la balanza se haya seguido con rigor
el criterio de adjudicación en función dé la actividad princi—
pal de la empresa, sino cue a veces se ha atendido al objeto ¿el
contrato
- For Último, hemos confeccionado un cuadro similar para los co-





























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































oi.¿rec^ .dsu.ncirs^ rx-a, ; i : .r.enoi sr. Iss ¿acrsrss c:¿e ESTÍOS ccrr.ar.r
^rr.?r-es-i3 no tr,cVAi^*3 a:: la er.cuesca. ésts es , empresas c^ *sci
r.o
 t / pequ^to :-».r.ajflo, a enpresas no indus t r i a l e s , pertenecí ene ss
aT seccar cerciario*
NS 1 1 , i #
fXNCtUISA5 £N LA









































Autógena Martíness Xnd. Soldadura SA
Arrahena SA
Alcudia HSEP* para la Industria cuí
mica. 3 A
Cía. Española de Ind. Slectrocuím
ca SA "
Industrias Quíjaicas del Malón SA










Lab. Farmacéutico Químico Lafarquint
Guillermo Tena lab. Xorrith SA




Fábrica Sspañola Productos Quíiaicos
y Farmacéuticos
Ferrer Internacional SA




•**• . - * **\
3 . Hasta 25* de capi
:a* *xc ranero
sncre 25 y SG* de
capi ta l extranjero














































Cía. Ibérica de Productos
Barnices Valentiae SA
Caiatrava ^smresa para la




Lilly Xr.dia&a de Sspaüa




Ferro Enamel Sspaüola SA





aayer Hispa&ia Industrial SA
Cyanenka SA
Kfali Cíiemie Ibér ica SA
La Seda de Barcelona SA
Avon Gos&etícs SA
Laboratorios Belagrange SA
Bris tol Myers SAE
Roitssel Ibér ica SA
Pfiser SA
Sandojs
Unilever Sspa. (Grupo indus t r i a l )
537
Sector Maquinaria y.MateriaX_..|ljjjctTlCQ
A* Sin capital extrae




tas en 19SG hombre
583 Soler y Palau SA
€24 Ormasabal y Cía. SA
779 Protecciones Eléctr icas Alta Precisión
507 Scmipos Electrónicos 3A
164 tJiJidad Hermética SA
63 4 Aplicaciones Slec t r icoindust r ia les
Has del 50%

























Celaya Emparama y. Galdós SA
Fábrica Electrotécnica JOSA SA
Manufacturas Eléctr icas SA











Sedad» Española del Acumulador fadorSA
Aislantes Cond. Ssmalt-y Samic.ACSBSA






Comercial y Fabril Aper SA
Saenger SA
Siemens SA
General Cable Ceat- SA
ASG Ibérica de Electricidad SA
Brown Boveri de SspaHa SA
Cía. General Sspaüola de Blectric. SA
Cía. Fabricación de Contadores y Kat.
Industriales
Conductores Eléctricos 2ogue SA








































Cía. Ind. Agrícolas y s. AZUC* r
Freixenet SA
Xndxistzaal Lechera ,
Caziaonell y- Cía de Córdoba, SA
Chocolates SlgoiTiaga SA
Coop# Provine!al Aviedla Sanadera
Agropecuaria de Guissona S.Coop.
Sbro Cía de Azucareras y Alcoholes
Oleaginosas Españolas SA
Tabacalera 3A
Carnes y Conservas españolas
8# Hasta 25% de capital
extranjero
sntre 25 y 50^ de capi^
tal extranjero ""
Más del 50% cte.capitai
extranjero
365 Manuel F®Tná&dez SA
458 Productos Selectos del Cerdo SA
711 Piensos Españoles 3A
3; Concesionarios Ssp* de Coca*-Cola
•50 Dar.cr.e SA
115 Gallina Blanca Purina SA
142 La Cruz ¿el Gaspo 3A
390 General Foods España SA
312 Solis JASA
5M Sacardi y Ciasa
341 Ciztzano SA
11% Deri.vados Lácteos y
351 Milupa SA
353 Productos Maggi SA
*21 Sociedad ^^srlé &&P&
710 Cía* Insular tabacalera
135 CFC Bspaña SA
Ha de orden 5 ^9
secfúü vo lu -
men de ven-
t a s en i,9SO
 JL.,;iI..m,, .... hombre M
4S2 Hero Sspafta SA
522 «oste Sahisen SA
A* Sin c a p i t a l excrazi- €59 Talleres Cataluña SA
jero 5CC I n d u s t r i a l York SA
531 Radiadores Ordeñes SA
27$
S ,S .S , Automóviles Turismo
BntT® 25 y 5Q% de ca 22 Motor Ibérica SA
457 Ansa Lemforder 3A
555 Bertrand Paure Sspaña 3A
iresa Nac* Autocamiones
Más del 5Q# de capi- 552 A? Amortiguadores SA
t a l extranjero 17 Automóviles Talbot SA
38 Mercedes 3ens España SA
4$4 l& Xndust.Plást. y Metalúrg.LlPMESA
6 ?abric* de Automov. 2er.auít de España
536 Resulaeic"n y Control
325 Radiadores Puma Chausson
328 jaeber Ibérica SA
406 ln<i, Subsidiarias ce Aviación SA
144 Bendibérica SA
26-2 CAV Condiese l SA
208 Faessa I n t e r n a c i o n a l SA
544 F a b r i c a c i ó n de Bisagras 3A
724 Monar T e x t i l SA
568 Algodonera de San Antonio
&9& Cur t inova , an t e s Huis de Alda SA
S06 Ser ra F e l i ü SA
784 Fabr icac ión de Cin tas y Galones SA
So 3 Stylinode SA
413 "Vives Vidal SA VXVSSA
845 Confecciones Hemaia .Hender
111 T e x t i l e s y Confecciones Europeas





3, Hasta SA Tejidos Industriales SATX
capital excrar.jero









1C6 S.N. Santa Bárbara Xndustr.Mllicares
162 Sedad* Xzidu» Asturiana Sta» aárbara
313 Española del Zinc» SA
?ás, Lucía del ííorte SA
aor.ee Unida cerrajera
Coco.xad. Talleras trisa
J. a f i l i e * Í3¿ ÜiViLA^a í» — •—C«~
763 Metalúrgica Madrileña SA
489 ara S A
175 Fáo. Lucia Antonio 3etere SA
667 G. Echevarría y Oía 3A
5C Cía Roca Radiadores SA
379 Fáb» San Carlos SA
431 Fur.d. Taiier Mecán* Manssan
3, Hasta 25Ti de caoical
extranjero
?ital extranjero
D. Más del 5Q£ de capi
tal extranjero
¿C Aluminio Esparto 1 3A
7S6 Ariasa
133 ta Maquinista Ter res t re y Marítima








S i l i c i o de Sabóíi SA
Eio Tinto Minera SA
S.Nac. del Aluminio SííASA
Tal le res ¿e Escoriaba SA
Alundnio de Galicia SA
Ssab Ibér ica SA




im Sin capital extranjero 383 Polillas SA
510 Industrias Vulca SA
u Hasta el 25% de capi-





Ind. Plást. EspafU Cottet SA
Sor Ibérica
G* Entre 25 y 50% de capi 754 Metaeler Lamin* Ibér. SA
415 SA de Xnd» Plásticas










C á P I T U O 12
C0MPA2ACI0S SECTQHXAL E8THE EMPRESAS COHPEADORAS
Y VSS0EDOMS DS TS^NOLOGIA

VSNDEDCRAS 02 TSCNCiCGIA
He&es aludido «a d i s t i n t a s ocasiones a Xa pos ib i l idad de que
no coinddieseiiAde forma sens ib le l as empresas que compran y venden
tecnología en e l e x t e r i o r , Dis t in tos indicadores apuntaban hacia una
difereaciaciQ'E en t r e ambos conjuntos* SI presente cap í tu lo i n t e n t a co
rrohorar e s t a impresión para un año en concreto
 t 1.980» que es e l -—
mismo u t i l i a adq , COHJO base, desde o t r o s ángulos.
*
Para ello hemos analizado los valores totales de los dos cd
digos estadísticos correspondieBtes a tecnología, esto es, patentes
y asistaada tfctica, agrupando las entidades en tres grupos, Xas que
venden y compran tecnología» las mxe solo venden y las que solo cora-
Como ya sabaaos, los dos últimos dígitos del código estadÍ£
tico representa el sector económico de actividad de Xa empresa; sin
Jaemos ignorado este dato ya que hemos preferido utilizar,
f la información para contrastar la bondad de la cla-
sificación y ordenación sectorial a que se llega en üase a dichos —-
dos dígitos^ y cuyas conclusiones quedaron recogidas en el Capítulo 10.
ia clasificación sectorial a la que ahora llegamos procede de distin
tas fuentes, siendo la principal las autorizaciones da la 3GTS en lo
que a pagos respecta* También se ¿a manejado la encuesta anual del -
Ministerio de Industria sobre las grandes empresas españolas y las -
relaciones incluidas en otras publicaciones como las revistas Fomen-
to d@ la Producción o Dinero. El objetivo era llegar a determinar la
principal área de actividad de la empresa en cuestión y adscribir a
él los jaoirlffiientos tecíiológicos efectuados con relativa independencia
de aquel en el que se hubiera registrado el iBovimento en la Balanza
de Pagos*
A ?«sai* de ZQdQ so ha sido posible Xlefar a
sector en la ÍOcalidad de las empresas; las dificultades 'san sido -
«ayores con aquellas de pequeño tamaño, que no aparecen en las ?ubli,
caeioaes ancediífcas y coa la que solo a£%czá&n cobros» de las que no
t r«giscr^s en la Administración. Los movimientos de rodas —*
has si ¿o adscritos al Sector O»
Para terminar escás líneas introductorias digamos que solo
se baa estudiado aquellas empresas que, bi&n en cobros» bies en pa-
gos se sitúan entre las acó primeras es los inovisiiieiitas del aña»
ceadiendo £U€ el porcentaje anali2a<2o es lo bastante significativo
como para generalizar los resultados a Xa totalidad del conjunto*
2, gesu 11adqs: globales.
Sn el cuatos mfi 12«i» siguiente eaorntraatos jra -aiaa pri
mera visión de los resultados obtenidos* Veasios Xas principales coa
clüsio&es i
1**- SI número ote empresas que simtiltéseameate compran y vendaa tec
nolofla es muy reducido —381—. aepresenta apesi&s un 1SSS del t£
t*X de entidades c[ue registras aio'rifflieíitos tecnológicos es 1.980*
De eXXas aXgo más de una tercera parte -136- se encuentra entre las
200 primeras bien desde el punto de vista?de los cobros o de los pa-
gas* Los movimientos de esas 136 empresas suponen el 96% 4e los pa-
gas y casi el 92% de los cobros dentro de su grupo*
2*«- Si £u«iero ¿2 expresas que sclc comprar* tecr.olocía se eleva a
1.728» lo que representa un 54,12% del total úe entidades. Sin
embargo» dencro de ellas, las que realizan pagos en eaajitía impor-
tante» es decir Xas qu® se encuentran entre las 200 primeras sólo —
son 135 y suponen un 7,23%» Estas 125 empresas realizan no obstante
casi el "7B% de los pagos del grupo.



























































































































































































































































































































































las «apresas compradoras •/ vendedoras* csua los del presente,
pr*sas compradoras, vanos que <¿e los pagos totales del alto 80 «<asi
6?3 ai iiones de $-* un 53% correspondes a las primeras y ni resto a •»
las segundas. Ss decir» aproximadamente la mitad de los pagos sor* rea
Usados por empresas cue en ai gusa medida sas&ién venden secnoiogla»
aunque «sea afirmación ftaorá de ser posteriormente matizada-*
3*,- si número de empresas que solo vesden se eleva a 1,084 y repre-
senta cerca de un 3&% del total* De ellas las incluidas es las
2C0 primeras son tG6, es decir» un 9.78%» las cuales realizan cobros
por un importe equivalente a casi el 7$% de su grupo.
Comparando, como astes, los cobros de las empresas que cem
pra& y venden con los de las crue solo tendea, esraaios aste una sitúa
cio"n parecida, .tos de las primeras soa el 52£ de los totales del año»
es decir» la mitad de los cobros son obtenidos por empresas que, en
algún grado» adqtaieres. tecnología extranjera.
4*.- Respecto a los totales, solo resaltar cus el conjunto de empre-
sas estudiadas es de 36?, -un ii»49£:del to ta l - y qtxe los aovi-
«.estos realizados oor las msmas se consideran sigiaificativos ya que
suponen un $7% de los pagos y casi un S6& de los cobros del afio*
Sn el cuadro siguiente, na 12,2*, eacontramos los valores to
tales de las empresas estudiadas» es decir, aquellas que, desde algún
punto ds vista, están entre las 2C0 primeras, distribuidas .por-s'ect£
res económicos, habiendo efectuado la clasificación sectorial según
el método anteriormente descrito. Iremos comentando sucesivamente los
resultados*
_g-ue_ compran y venden tecnolo^a
Decíamos antes %%i® aproximadamente Xa mitad de los cobros
y los pagos eran realisados por empresas que eran'al mismo tiempo ia
portadoras y exportadoras de tecnología, pero esta frase es excesiva
599
as*"*.
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IA descoeextéxt epxvG ambas.es m&y superior a lo
asee primer dato refleja* Veamos cifras más expresivas en Xa si*
•guíente ca&ia
Salpresas er.cre ias 200 Smpresas entrenas acá
.primeras ..seff&n.. o.a_gos__ armeras ^ ^se^i^go^ros^^
Volumen pagos




Si bien es verdad que hay 13£ empresas que compran y venden,
tecnoXogía, las que se encuentra» entre Xas principales cos^radoras,
pagan al exterior por valor de casi 312 millones de $ y cobras i mi*
Xión de if lo <jtna representa una tasa de cobertura que so llega al 1%
del total* De forma sia&lar las principales vendedoras cobran por im
porte de 57 aáXXones áe t y pagan, algo más de 5 y medio, es decir» 9-
sus cabros superan en más de 12 veces a sus pagos, eos una tasa de -
cobertura superior aX i*ooo#«
De &quí podemos concluir que existe una casi absoluta diso-
ciación, ai menos en el aSo 30* entre entidades compradoras y vende-
doras de tecnología* Tan sólo puedes considerarse relativamente fue-
ra de esta norma un total de 28 empresasf las cuales, distribuidas -
por sectores, se presentan en el cuadro 12*3*
Lo primero que en el mismo salta a la vista es Xa dispersión
de esas 28 empresas en un amplio grrupo de sectoresf es decir, no ca-
be hablar de que Xa simultaneidad co^ra-venta se produzca en unas -
tíetermnadas áreas. La única excepción podría ser el sector 13* Mate
r ía ! eXéctrico, sector que, COBJO ya sabernos, es tanto un importante
importador como exportador y en el que hay 8 egresas que cumplen am
has características, sin embargo, Xa tasa de cobertura del conjunto
es muy baja, ya que solq representa un 8,32£» fsn solo hay una empre
sa de ese grupo que presenta superávit»
6C1
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31 mayor equilibrio se observa en las 3 empresas del sector
8. .^uíínico, en la empresa del sector 26. Coiitumc&ciafies {se trata de
una empresa pública: Telefónica) y en las 4 del sector 3** Servicios*
Ux& de e i u s es una empresa de ingeniería» otra una de auditoría y •*
las dos restantes son agentes de la propiedad industrial* por lo que
cabe pensar que sus movimieBCos responden a gastos ce reciscra úe pa
censes extranjeras en .España y espacias en el exterior y no debes -
por canta, ser ssnidos en cuenta.
La distribución sectorial <Se la totalidad de las 136 empre-
sas queda reflejaos en el cuadro na !&*2* anterior» eu el que como -
puede advertirse se sigue a grandes rasgos Xa general del a$o en pa-
gos.» donde los sectores de Material Eléctrico» Construcción de vetaí-
calos* Minería y Químico ocupas los principales lugares* Su cobros -
los más importantes sen los del sector Servidos» seguidos del Mate-
r ial eléctrico y del de Electricidad» g&szy agua* La tasa de cobertu
ra del conjunto se sitúa ea un 21,57^, ligeramente inferior a la ge-
neral del año*
2*2*
tas columnas 5 y é del mencionado cuadro 12*2* reflejan la
distribución sectorial de las principales empresas que solo adquie-
ren tecnología» El mayor ntübnero deeiias y los masamos valores corres_
panden, de nuevo a los sectores principales a nivel general, Construc
r"™ *w J.« 3-ii*,"-'r!*{l^-í": ' jane ~1'l^1" TI^" o f f ' í * ? ' a ••ítíl "*i*MS+*i nil^n*» "T* */• W*í v-eav-f a £»•«
sijiúiar ?roporc¿Ín# Caucho y ¿arivades y a ccr-trir.-uaciír:, Material -
Eléctrico en menor cuantía, cosa lógica habida cuenta de que en est®
área áe actividad es en la qua tiene alguna importancia las empresas
$ue importan y exportan tecnología.
2«3* Empresas que solo venden tecnología
Los datos a ellas referidas se encuentran ea las columnas 7





























































































































































































trucción.Xas «apresa5 del sector Servicias / las 4el sector de la cons
siendo si número y valor ie ios ísovimientos de las entidades* cuyo -
área '-¿e Acciviiad «o se ha podido ^«cersiir-ar, superior a lo deseable.
Los siguientes sectores en importancia sor. el Sector Comer-
cio, »L OUÍRÚCO, las industrias fabriles diversas y la air.erla*
jas £l cintas columnas leí caadro recoser* los ¡no vi alientos so-
talas, es decir, pagos tar.co de las adquirentes y vendedoras como de
las que son solo adquirences y cobros de las primeras más los de —•
aquellas que solo son vendedoras» Con los porcentajes que arrojan —
esos volúmenes totales y los resultados del análisis sectorial efec-
tuado en el Capítulo 10» hemos confeccionado el Cuadro 12*4* que nos
permite contrastar la bondad ele <ücho análisis sectorial previo.
Sn lo que respecta a los pagos es precisa decir que las di-
ferencias porcentuales soa mínimas» debiendo considerar» por tanto»
bastante aceptable ia distribución sectorial realizada para el contal
to ¿el período. Es decir» aún habiendo comprobado fehacientemente la
existencia de errores en la adscripción de un pago de una empresa a
un sector concreto -es frecuente, como ya hemos dicho, que una a&s
na entidad aparezca como si operara en cinco o seis áreas distintas-
lo cierto es que el principal montante de sus pagos se adjudican al
sector correcto, y la oosición relativa de los distintos sectores ape
r.as presenta divergencias entre las ¿os fuentes de análisis contempla
das»
Tan sólo cabría mencionar como excepciones la menor impor-
tancia q-ue ahora tiene el sector 9., y la mayor del sector 2..
 f perfec
tamente explicable. £n efecto, en la clasificación general entidades
del sector Minería (el a) han sido adscritas al de Refinerías de Pe-
tróleo (el 9) en función, probablemente, de que el objeto del contra^
to tenía relación con esta fuente de energía; en este Capítulo, por
el contrario, han sido clasificados en el área que verdaderamente les
corresponde. *
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a los cobros cabe decir «jue, si bien los primeros
lugares son ocupados por los mismos sectores en ambas clasificaciones
la discrepancia en los porcentajes entre una y otra es más acusada -
que la que s« aprecia en los pagos* Así» en la clasificación general
««si consideramos la aisora realizada como más correcta- se observan so
^revalorados los sectores Kinerfa» Caucho y derivados» Material eléc
trico y Comercio» e infravalorados» por el contrario» las Refinerías
(t)
de Petróleo y los Servicios*
En resumen» podemos i&xtraer dos importantes conclusiones de
lo dic&o que corroboran algunas hipótesis previas* Primeras Existe -
una casi total disociación entre egresas injertadoras y exportado—
ras de tecnología; es decir, la adquisición de tecnología extranjera
que las entidades españolas adquieren» la recuperaráé vía exportad£
nes, pero no generan a su veas tecnología propia susceptible de venta
directa» ha contrario ocurre eos las exportadoras, no parecen tener
necesidad, al menos en una #ran proporción, de adquirir técnicas ex-
tranjeras* Segundas A pesar de los errores que se cometen, por la -
Administración o la Banca Delegada, al adscribir una empresa aun —
área de actividad» la clasificación sectorial resultante no parece -
ser muy lejana de la realidad en lo que a pagos respecta. Si numero
de errores cometido en los cobros, por el contrario, parece ser más
elevado* lo que reduce la fiabilidad de la clasificación resultante.
(1) Son verdaderamente escasos los trabajos referidos a exportación
de tecnología espaüola» Entre ellos ver, por ejemplo:
* FA&FY* H#A* Bl caatóo tecnológico y la competxtividad empresa—
rlal#- Ea: Economía Industrial, na 192» Bic, 79,
 P P # 77 a 86
- PAWXlikaií OLMEDO» E« la. transferencia de tecnología espaSola a
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CAPITOLO.,13» AHALlSlS.!3S|iilfifijC^ NLimTCS;i.r3E|iX.A$ PRIMERAS EMPRESAS
AD0U1EEHTES PE.TECNOLOGÍA * .ESTIMACIÓN PE _ LAS VARIABLES
O0E IHCIPSH SH LA COMPRA PE TECNOLOGÍA
este Capítulo el análisis de Xas prin-
cipales empresas que adquieren tecnología en el exterior* ti total
de usiidades consideradas se eleva a 96» las cuales, CCK.O -ya sabemos
por el Capítulo 9t vienen a ser un 11$% del conjunto dé entidades -
que tienen pagos tecnológicos en el período 194-81
 f sin embargo, el
votasen de-dichos .pagos supone, aproximadamente, el 70% de todos los
realizados en esa etapa» Se trata, ?uesf dle un pequeño grupo de em-
presas
 t pero de gran importancia para la economía nacional» ya que
son las responsables de la mayor parte de la adquisición exterior -
de tecnología*
Vamos a estudiar en ellas los contratos inscritos en el -
Registro del Ministerio de Industria para relacionar los datos en él
incluidos» unos reales y otros previstos, con magnitudes proceden—
tes 6B otras fuentes* El objetivo es profundizar un poco más en las
características de nuestra dependencia tecnológica y comprobar si -
algunas.de las notas definitorias de los contratos, detectadas en -
un estudio realizado hace ya 10 años, se siguen o no manteniendo en
la actualidad^1'* Para ello» veamos en primer lugar Xas dificulta-
des estadísticas encontradas para pasar después a comentar los resul
dificultades estadísticas y comentarlos metodológicos
I/&s fuentes de datos manejadas han sido tres» la cinta que
(1) OTCTAB, Principales cuestiones que plantea la transmisión de te£
sología.- Bstudxo monográfico sobre España* Hueva Yorkf 1974
?
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recoge tocios los contratos inscritos en el Hegistro desde su creación,
hasta finales de 1981 aproximadamente» a la «pe ya tuvimos ocasión
de r*¿»»rx?nQ$ en el Capitulo 8. De ella se ha extraído la información
c^e a continuación comentamos. £n segando lugar, los datos de Caja
del Banco át España relativos a Cobros y S*ag©s tecnológicos y
bolsos por exportaciones, todo ello por empresa y año- El lap
tiempo considerado ha sido la etapa 1976-81* por entender epe duran
te los ¿os primeros años de existencia del registro pudieron estar*
se efectuando pagos ÚB contratos previos, no inscritos. Bn tercer -
lugar se ha tomado el volumen áe ventas de las empresas, para los -
del Ministerio de Industria que recoge la encuesta sobre Xas





cogía los contratos* para ver la información en ella^ contenida y
comprobar de forma muestra! la bondad de la misma* tos datos recogí
dos responden, con las lógicas variaciones debidas a las sucesivas «
modificaciones por el paso del tiempo» a las solicitudes para la ins
cripción en el Kegistro» cuyo actual modelo figura CCSHÜ Anexo 7.2*
al Capítulo ?. Básicamente son los siguientes;
- Datos de la empresa receptora: (Se indica la fecíxa en cue se
cogen-)
H1F, liasen social y Domicilio
Capital social» Accionistas nacionales y extranjeros
Personal empleado
Sector económico ai qa& pertenece
Magnitudes económicas previas: - Compra y venta de tecnología
- Exportaciones e importaciones
- Ventas totales de la empresa
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Datos del contrato;
Ha adjudicado* Fecha de solicitud, del propio contrato, y duración
Vinculación existente entre cedente y receptora
amxal de pagos previstos en la etapa de duración del
económicas previstas consecuencia de la aplicación
contrato; - Ventas totales
- Ventas en España
- Exportaciones
- Importaciones de la cadente
Canoa ©«piivaleste
Condiciones desfavorables notificadas y condiciones áesfavora- .
bles modificadas
desarrollo tecnológico a realizar por la empresa ad
- Patos ÚB la cadente: (Se indica la fecha en que se recogen)
Hombre, Domicilio y País
Participación en otras empresas españolas: Nombre de la española
y % 6B participación en su capital
h&,$ dificultades encontradas se pueden concretar en los
siguientes puntos;
1) tos datos de la adquirente se refieren siempre al último contrato
inscrito. Bs evidente que la situación de la empresa puede variar
a lo largo del tiempo y qa& sería interesante estudiar si sus contra.
tos oresentan características distintas» por ejemplo, al aumentar -
S1Z
su capital social o al dejar de estar en manos de extranjeros y pa~
sar a propiedad pública* Ello no ha sido posible por estar borrado
del ordenador este archivo histórico; en consecuencia, dichos d¿
eos de la adquiretite corresponden a momentos relativamente c»ea«
nos en el tiempo (años 79 a 81 en Xa mayoría de los casos)
A T 3» nrHi *£+•» Í^JB» *»<s*í*« fto í?*»?1»^ íí"! A f*í^ntTiP*rt1Bta'?1* "1 a ¿MiP'ai**1Biií If*vi& risa
- vinculación eatare cédante y receptora
- Cláusulas desfavorables notificadas y modificadas
- Capital social* capital extranjero y accionistas de la empresa
cedente.
Se detectaron las siguientes anomalías:
a) Sn un porcentaje tmy elevado de los contratos las previsiones
no coincidían con las que la empresa había indicado» Concreta
o
b) El campo que indica la vinculación entre cedente y receptora ~
estaba cumplimentado de forma totalmente aleatoria. El criterio
que se ha seguido ha sido considerar qa& existe vinculación, direc-*
ta o indirecta» solo cuando se tiene absoluta seguridad de la
bien por la información que Xa propia empresa proporciona o por
otras fuentes adicionales. Qwiere ello decir que entre los contratos
que vamos a hacer figurar como no vinculados puede, perfectamente»
haber alguno a algunos que sí lo sean,
c) Aunque en muchos casos» no en todos, aparecían los nombres de
los accionistas nacionales o extranjeros; en ninguna ocasión -
se indicaba al porcentaje de capital social de que son propietarios*
El porcentaje que se ha incluido es si más cercano en el tiempo de
que se tenia conocimiento- Sin embargo, en los casos en que la s i -
tuación se ha modificado muy recientemente y la mayoría de los con*
%~í £SMJ.S> ÜCtO-LciXit a i u y X*£ iiltfiv¿%» K U l**A : 29 wai.US U M d T C U b B f S " t í o p i ÍSXtSj. A1***
do mantener aquel* por responder mejor a la verdadera situación de -
la empresa en el momento de la firma»
d) Hay varias ocasiones en que la ramón social aparece en blanco,
es decir» no había quedado registrado el nombre de la entidad
e) Los datos de £a cedente también sonf con frecuencia, incorrec*
tos* Su participación m el capital de otras empresas españolas
aparece en blanco incluso en ocasiones en que es sobradamente conocí,
da la existencia de la inversión. Bien es verdad que la empresa es-
pañola adquirente no tiene porqué disponer de esta información si -
la cedente no se la facilita* pero entendemos que o bien se dispone
de medios para comprobar el dato cuando se recibe la solicitud, o -
es preferible examinarlo de la misma,
En resumen* no había ni una sola de las 96 empresas con
templadas en la que la infomación fuera suficiente y correcta, ra-
zón por la cual no ha podido ser utilizada la cinta para su cruce -
con las datos del Banco de España y todos los cálculos se kan efec-
tuado manualmente*
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tos datos no comprobados y* en consecuencia» no analizados
son los siguientes:
a) Txpo de conocimiento o tecnolofía adquirida (licencia, uso de
marca, asistencia téaica* knov~how, etc.) y forma de pago (usa
sola vez, proporcional a la actividad, tarifas horarias» etc*)f por
considerar que dicha información está en machos casos viciada de b¿
se, Ya hemos demostrado el sesgo a favor de las
asistencia técnica.
fien *tittT*fw>1"2tr**i nnfítc Gtws%f%'¥t4^2nr*1i í"wi*s<2 xf <tf*í"*Íí'ítHí*¥l í ^ o "EMS»¥I "Ajanestits .¿«lí/til wctwAfcíiitsss* tSAjJwx vaí-4-w**í*» y Vbixt&mtsxi %*,%£ Y ex*-**cas»
este tipo de datos lian de ser necesariamente, en mudaos casos, paira
invenci6n, ya cue la propia esmresa se ve imposibilitada para pravo?
WUU
o es escpcsrtaciones1?» ¿Sl'valor de Xos coches
si para esa misma cadena firma otros tres ce&tratos^* ¿Hará
cer en ellos la misma cifra o prorrateará ésta entr® todos los
tratos que firme?. Evidentemente, cada empresa daría una coftte
ción a estas preguntas y todas serían igualmente instiles. Bn maes-
tra opinión éste es un tipo de información que clara&este debería -
desaparecer de la solicitud de inscripción.
c) Datos del personal y gastos dedicados a I+D, ya que esta ia£or
macids sólo ha empezado a recogerse en fechas rmy recientes y
se ha observado que aparece en blanco en la inmensa mayoría de las
casos•
te último fallo adicional es el que queda reflejado en la
colu3Bi*ñ i del cuadro 13*1. te total de 153 contratos que suponen
un 10*473» del total, distribuidos sectorialmente de la forma que se
índica* cuya copia existe en la BGTE y que han ve&ido generando
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N° 13.X
C0OTBATOS ¥ EN DATOS DE BAWÜÍZA OE PAGOS
C m•i.
• * * « #
SE0 de contratos que no
aparecen en la cinta
pero se hava registrados,
1974*1981 (1)
Nfl de contratos que
registran pagos a





































gos, ao aparecen en el listado en cuestión* Como se observa el
raen más cuantioso de omisiones se detecta en los sectores j^
co, Construcción cíe vehículos y Electricidad:* gas y agua; e&rcuastan
cía en cierto modo .lógica, ya que-en estos tres sectores es «Sonde se
localizan ei mayor número de contratos* Fara concluir digamos míe -
tampoco aparecían xa mayor parte de las prórrogas á& los contratos
Inscritos y Xa totalidad de Xas modificaciones, subrogaciones( amplia
clones, cancelaciones» etc. que se han producido en los contratos en
todos esos años.
el archivo histórico del Begistro, susceptible de usos informáticos,
será preciso bien proceder áe staevo a una cuidadosa grabación de t£
dos los contratos, M e a co&timar el proceso üe éeparación de datos
ya iniciado» de £ casia tal que a medio plaso se disponga en el orde&a
dar de tuna informacián completa* veraz y de fácil
Como antes apuntábamos los datos á& Balanza de Fagos ma&£
jados hacen referencia al periodo ?6«-8i y los principales errores **
detectados en el listado obtenido al efecto son los siguientes;
a) Ausencia de grabación del n&nero del contrato. Cosío indicamos
en el Capítulo 9» inicialmente este error inicia a pensar que
un elevado número áe contratos no generaba pagos al exterior, ya —
comprobamos que esto no era así y evaluamos la magnitud global del
error para el año 1980, Ahora calculamos el porcentaje de pafos que
figura a "nombre de cada empresa al margen de los contratos. Dicte
porcentaje se incluye en la información pormenorizada de las páginas
siguientes y comprende:
" I#as castidades autorizadas por Xa DGTE, mínimas en relación- al
total como ya sabemos. Entre ellas se incluyen algunos casos <ie
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españolas de contratos de obra en el exterior»
Los movtmi&ntos *|ue &© han sido objeto de registro pero que sin
afecta a todas las compañías que realizan pagos tecnológicos de
rivados de la exploración de hidrocarburos. Indicaremos los ca-
Los errores propiamente dichos, derivados de la ausencia de grsi
bacióa del citado tiúmexo* Esf en general* la parcela más volumi
sosa de las tres y su existencia impide calcular la diferencia
b) Errores ea la grabación del js&itero del contrato. Se observa
que en algunas empresas se registran pagos correspondientes a
contratos que o bien no existen o corresponden a otra entidad, lo •
teríor. Hay 65 contratos en esta circunstancia, es decir, un 4,45%
áel total examinado, estando prácticamente la mitad de estos erro-
res localizados en el sector de Electricidad, gas y agua* Este pro-
blema* aunque de menor cuantía, dificultaría también la comparación
entre pagos previstos y reales por contrato.
c) Errores en la grabación del sector económico de la empresa» —
circunstancia ésta «me una vea más comprobamos. El caso más —
flagrante de tocios es el de la única entidad del Sector 17- Constru£
ción de material ferroviario. Sus pagos totales del período 76~-8i,
que se elevan a 1.075 millones de pesetas aparecen en la Balanasa —
distribuidos entre los sectores siguientes: Alimentación» Químico,
Siderurgia, productos metálicos» Productos no metálicos, Material -
eléctrico, Material no eléctrico, Construcción naval» Construcción
ferroviaria» Automóviles y Transporte ferroviario. Es siruy posible -
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la empresa ignore que Xa Administración le atribuye vm&
tan variada de actividades» SI anverso de Xa moneda lo ©frece Xa Cons
rruccion de automóviles en su conjunto* es aguí donde menos errores
se detectan en Xa adjudicación del sector de Xa empresa* da ia im«*
presión <Se que casi todo el mundo sabet por ejemplo» que Ford o -
Seat se dedican a fabricar coches.
ya hemos
indicado en momentos anteriores» a través de la autoealificacioaa de
la empresa del área de actividad a que pertenece y el rechazo por -
parte del ordenador del Banco de EspaBa de las comunicaciones de co
toros o pagos incompletos- Coa esto se resolverían los errores del -
En las páginas qtae siguen se ofrece una informacióii j|
norizada de cada una de esas 96 empresas adquirentes, agrupadas por
sectores económicos al objeto de mantener el criterio seguido en el
resto del trabajo.
I»os datos qu& aparecen en cada uno de los cuadros cayos -
resultados vamos a comentar son los siguientes:
m de orden. Indica el lugar que ocupa la empresa atendiendo a los
pagos totales efectuados en la etapa 1976-81,
y Capital extranjero. La nomenclatura es la misma que la ma-
nejada en el Capitulo 11. Recordemosla*
A - Sin capital extranjero
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S ** Capital extranjero entre 0 y 255$ del capital social
C - * « * el 25 y el 50*
" superior al 50%H
1 - Capital social hasta 10 millones de pesetas
a - « * entre 10 y 50 millones de pesetas
3 _ » w » 30 y 250 * ** * *
4 - M " " 250 y i * 000 " B "
* tf if
Vasios a distinguir claramente el comportamiento de tinas u
otras entiesas según tengan o no capital extranjero* Sin embargo la
distinción PGT cuantías de capital social es innecesaria» ya que» co
mo se verá» la iaamensa mayoría están en el estrato 5 y sólo muy
se observa tanto si medimos el tamaSo a través del capital social,
cerno si lo hacemos a través del volumen áe ventas, como tendremos —
ocasión de ver en un epígrafe posterior,
M __fle. contratos • Total y Vinculados * El número de contratos total
es el de aquellos registrados en el período 74-8i. Son numerosas las
entidades que ya tienen contratos con posterioridad a esa fecha pe-
>
ro no se han hecho constar; En los casos de compañías con capital -
extranjero se indica en cuantos de esos contratos totales existe vin
culacidn entre la cadente y la receptorar atendiendo al criterio
teriormente explícitado.
%_Fagos sin contrato> Este % índica la magnitud de los errores de
registro de Balansa de Pagos a qa® hacíamos referencia*
620
% TCT. ss la tasa de cobertura tecnológica» es decir, los cobros
totales por tecnología en el período con respecto a los pagos tota
les por idéntico concepto*
% PT/W. Mínimo y Máximo- Se trata de la relación porcentual entre
pagos tecnológicos y volumen de ventas. Como índicá&amos este últi-
mo dato se ha extraído de tres fuentes indistintamente* y el crite-
rio ha sido relacionar los pagos 'con las ventas del período ante~~
riar» es dec;.r, ^ t ^ t - 1 * ? o r &sber podido comprobar en este ra-
tío un comportamiento menos errático que en el <pe relaciona las
dos variables medidas en el mismo período de tiempo. Se ilispone co-
mo máximo de tres valores por empresa y se indica en cada caso el *-
valor mínimo y el máximo encostrado* Ss en cierto modo» tma medida
del canon equivalente» es decir» el % ñ& los ingresos por ventas
ra y resalta por tanto un i&dicafcr relativo de dependencia*
tecnológicos
con relación a las exportaciones de mercancías* Dado que se fea ana-
lizado el ratio para 6 periodos, se indica el valor mínimo» el máx¿
mo y el medio. Es también una medida de la dependencia» más directa
mente relacionada con la actividad exterior de la compañía, tes in-
dica lo que dichas exportaciones nos cuestan en términos de divisas
por adquisiciones tecnológicas, ha, flecha hacia arriba a la isquíer
da del valor medio indica tendencia creciente del ratio a lo largo




% ••""—r-—•» Valor mínimo, máximo y medio ^ _,
FP_ _...
 i ; ...» Donde pp son los pagos
vistos al inscribir el contrato y PR los pagos reales, comcíde&tes,
por tanto, con PT» Hos mide la desviación anual para'el conjunto de
contratos de cada empresa.
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X J^^ gwHi^3,.ones_deuPes_e|::<^s^ Son los valores absolutos del pe
ríodo 76-81 de los pagros y cobros tecnológicos y de las exportacio-
nes, ios mismos nos van a permitir calcular la tasa de cobertura te£
noldgica y el ratio pagos/exportaciones para cada sector.
SSB1^3SSS,^B^^S%MSS^íM^* S e indica por último el número de con
tratos que a su presentación en el registro fueron inicialmente r e -
chazados üor contener cláusulas desfavorables ©ara la «araresa est>a-
primero de ellos ^ se clasifican aquéllas atendiendo al sector ecotó
mico y a la penetración del capital extranjero. Como vemos, en la -
mayarla de las áreas de actividad existe alguna empresa que adquie-
re tecnología en cuantía relevante, pero como parecía lógico esperar,
la proporción mes elevada se concentra en los principales sectores
compradores de tecnología; así de las 9€ empresas estudiadas, 18 son
químicas» 10 fabricantes de material eléctrico y electrónico y 12 -
fabricantes de automóviles. El Sector 21, Electricidad» gas y agua»
aunque de menos importancia en el conjunto como sector a&quirente»
también agrupa un námero relativamente elevado de empresas, 10 en -
total- Ss decir, en estos cuatro sectores se centran más áe la mitad
de las compañías analizadas*
Pe todas ellas sólo tana tercera parte son empresas propi£
dad de españoles, los dos tercios restantes tienen penetración extran
jera» En 45 empresas en total esa participación supera el 50%. La mi
tad de las empresas químicas está en esta circunstancia* 9 de las 10
ir A irl«s
capital público en su
6Z2
H* 13,2
DISTRIBUCIÓN SECTORIAL DE .LAS EMPRESAS ESTUDIADAS SBGtm EXISTA O 80
CAPITAL EXTRANJERO. 1974*1981.
S E C T O R Total A
2 . M i n e r í a * , * . , , , . , * * 7
3. Alimentación ...... 4
4. Textiles y cuero..* 4
6. Papel y conexas—. 1
7. Caucho y deriv,.... 3
8. Química * • • *. 18
9* Refineria petróleo. 4
10. Siderurgia ..***..» 5
11, Prod.miner. meta lie. 3
12* Frod.no min.metálic. 2
13 * Waquin * eléctrica•.•, 10
14. H«quin.no eléctr•.. 1
i 5. Constr. naval ,. •.. 2
X6. Constr.aeronáutica. X
17. Constr,ferroviaria, 1
18. Vehículos ,. 12
19. Ind.fabriles div».. 1
21. Elec, gas y agua.. 10
23. Transporte aéreo.*. 1
24- Transp. ferrovia... 1
26. Comunicaciones .... 1
31. Servicios .., „.*.... 4











6 6, !5 14 14,58 45 UtB^
{*} La empresa indica que desconoce la composición de su accionariado
por cotizar en Bolsa, Es presumible, por tantof que no exista nin-
gún paquete importante de acciones en manos extranjeras, aunque
bien pudiera estar en realidad, situada en el grupo B. Lo mistao
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Vemos pues, una vez más, Xa estrecha relación existente en
(2)
tre empresas con capital extranjero y pagos de tecnología .
El cuadro 13*3* presenta con idéntica sistemática los con
tratos realizados por cada sector y grupo de empresas, ámií dentro
de los crupos S, C y ü hemos especificado separadamente los contra-
tos suscritos con entidades vinculadas a la adquirente* El mayor nú
mero de contratos se concentra er. las emRfcftsas propiedad de naciona
les* es decir, 1/3 de las entidades totales ana.Xi3sadas suscriben 2/3
de los contratos (924 en total}* En el grupo B se localizan 164 con
tratos (el n»225é); en el Ct 144 (9,85) y en las mayoritarias, que,
recordemos» son casi la mitad» aO3# es decir casi un 16% del total*
De aquí podemos ya extraer una primera conclusión» las empresas ao
participadas tienden a suscribir un ntoero muc&o mayor de contratos
1* concentración de sis dependencia tecnológica en tinos pocos co&tr£
tos es muy superior*
Además, se observa en estas últimas que un 61% de los ci-
tados contratos se firman con empresas vinculadas* este % se reduce
A un 17% en el grupo C y a un 22£ en el B. Es decir existe tina cía
ra tendencia a formalizar relaciones tecnológicas con la matriz —
cuando ésta controla efectivamente a la filial.
Por sectores los qn& agrupan -as mayor námero de contratos
son el Siderúrgico y el de Electricidad» gas y agua; todos ellos
con la inmensa mayoría de las empresas sin capital extranjero. Si
gruen la construcción de automóviles, donde por el contrario no hay
ninguna empresa en el grupo A, el químico y las refinerías de petró
leos.
(a) Una aproximación a este tema desde otro ángulo puede verse en;
MAíOTií OONZALBZ/ Carmela; PESCADOR, Fernando; RGD&XGGEZ H0MS80*
tais. te análisis discriminante sobre el comportamiento diferen
cial de las empresas industriales espaüolas con capital extranj«
sé demuestran de jsuevo las deficiencias de enfocar «*
el estudio de nuestras adquisiciones de técnicas extranjeras aten-—
alendo al número de contratos por sector» en lugar de al volumen de
pagos* Bn el Capitulo 10 veíamos qn® dicho número de contratos esta
la mayor c
tal extranjero en sus empresas• Vn claro ejemplo es el Sector Quiírd
co» donde las tres eoiíme&ías de cat>izal exclusivamente nacional tie
aea una media <ie 33 contratos cada una, las 6 del grupo C, 5,6 con~
tratos por empresa y las 9 del grupo Df 3F6 contratos por empresa*
S E los cuad3?os 13.4. a 13-11. que siguen a continuación -
para todas y cada una "de Xas 96 empresas estudiadas, agrupadas por
sectores económicos. Bn el cuadro 13.12» se muestra,, asimismo* un -
resumen de las principales magnitudes agrupadas ahora por niveles —
de participación extranjera en el capital de las empresas, con ind<2
2*1. Fagos al margen de los contratos
Ya hemos explicado que la mayoría obedecen a errores de -
carácter informático, sin embargo, &ay algunos casos muy llamativos
en los que existen otras causas y qae no queremos pasar por alto. -
Pdr ejemplo, en el sector Minero la isayor parte de los movimientos
no se realizan a través de contrato» por tratarse de empresas dedi-
cadas a exploraciones de hidrocarburos, algunas de ellas son sucur-
./... ro*~ "Bn: Coanmicaciones al 1er Congreso de Economía y Econo-
mistas de España- Barcelona, diciembre» I982f pp» 413 a 420
62 £ i í *#• I t « •
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sales de empresas extranjeras* Algo parecido ocurre con una empresa
incluida, no obstante, en el Sector 21* que realiza al m&rgen de los
contratos el 82% de sus pagos*
Sn uaa empresa del Sector 12* 'Productos minerales no
lieos* este porcentaje se eleva al 64% como consecuencia de Xa rea-
lización, de contratos de obra en~%l exterior; y» por último» sendas
entidades en los sectores 13. Material elétrico y 26. Comunicacio-
nes» cuentan con importantes autorizaciones de la DGTE* lo aue ele*»
va el % que estamos comentando al 46 y 74% respectivamente*
2,2. Tas.a..T4gr.cobertura, tecnpl^lca
Hespoade a la tónica general de ser más elevada en aquellos
timos casos «xiste superávit, átodose también esta circunstancia
una única empresa del Sector Q&imico.
con todo, las tasas son siempre inferiores a las generales
que contemplamos en el Capítulo fO* demostración, wam vea más* de -
que las principales compradoras de tecnología no están acreditadas
como vendedoras.
Agrupando las empresas segün su nivel de participación —
extranjera» cosió se efectúa en el cuadro 13.12, se observa que el -
grupo en el que es más elevada* un 20,37%, es el B «se encuentra en
él la empresa del sector de construcción aeronáutica que tiene supera
vit-. No es, probablementet muy significativo, aparte de por esta ra
z6nt por el escaso número (sólo 6) de compañías qa€ en él se sitúan*
Más comparables nos parecen las tasas de ios otros tres -
grupos» presentando el A una cobertura tecnológica del iOt8%t el C
637
it4 y el D, 1*9%. Hesulta pues que las empresas con capital na-
cional presentan una tasa de cobertura tecnológica que, como mínimo
es 5 veces superior a la de las empresas con capital extranjero, ta
media de las 96 es del 5
s... tecnológicos con reí ación al volumen de ventas
Se observa» en cualquiera de los sectores» que el porcen-
taje es más elevado en las empresas del grupo B que en las del A, *
Las áreas de actividad donde este ratio presenta valores más bajos
-inferiores casi siempre al 1#- son las Hefinerias de Petróleo* la
Siden&rgia y la Electricidad, gas y agua. En todas ellas, como se -
tra, los porcentajes más elevados se dan en las empresas de alimen-
tación ~en una de ellas» del grupo D, llega al 8#- y en las fabri
ye*
como dijimos, el año o años es que se dispone del volumen de -
ventas no son* homogéneos para todas las empresas. Puede verse, por
ejemplo, <|ue en unas entidades aparecen dos valores, máximo y mínimo^
y en otras uno sólo, debido» en este último caso, a que solo se ha
localizado la magnitud ea cuestión para un único período.
2.4. Facos tecnológicos con relación a ...las exportaciones'
Sxiste una gran oscilaciónt en general, entre los valores
mínimo y máximo, observándose una cierta tendencia decreciente d u ~
rante el periodo, bastante acusada por ejemplo en los sectores Tex-
til y cuero y Siderurgia.
Atendiendo a este ratio, los distintos sectores quedarían
ordenados de la manera siguiente:
1s. Alimentación, 79%
2fi. Material eléctrico»
3«. Productos minerales no metálicos* 26%
4«. textil y cuero, 18*58%
>s» prociuctos minerales metálicos. 16,57%
65. Químico, 10,8%
78- Automóviles, B*Z%
S2* Construcción naval, 1*5%
92. Caucho y derivados, 7,5%
ios. Siderurgia, i*9%
Ko se has incluido aquellos sectores con mínimas o salas
exportaciones» como Servicios o Mtaerla» o aquellos otros en que $6
lo hay una empresa.
en las que, «na veas más, se observa la influencia del capital extran
jero* Si examinamos de nuevo el cuadro 13*12 vemos que este rati© -
supone uiv7r75% en las empresas del grupo A; 6,92% en las Ú®1 S; -
6f45% en el C y 14,07% en el D» Es decir, comparanáo los dos gru-
pos más significativos (A y t?) por estar en ellos el mayor ntoero
de entidades» vemos que las mayori tartamente extranjeras son 2 ve-
ces más dependientes que las nacionalesf en lo que a este ratio res,
pecta. En conjunto las compras tecnológicas de esta? 96": primeras em
presas suponen al país un coste en divisas eijuivalente aí"*Í0»64% de
lo que ellas mismas obtienen por exportaciones de mercancías.
2.5- gesvi:aciones entre previsiones ...y. pagos reales... efectuados
El ratio ^agos ^revistos - Fagos reales **- *<#&
 ra1rai^
Pagos previstos
do para cada empresa y año* no habiendo podido hacerlo para cada con
trato por las razones ya apuntadas. X*a nota coman para todas las em
639
presas y sectores es Xa gran variación que en el mismo se observa;
los valores límites son -**» (ausencia de pagos previstos en ese año)
y 100 (ausencia de pacos reales), pues bienf hay empresas en que e&
los6 alos considerados el ratio oscila entre esos dos límites. Es -
obvio pues» que no es adecuado realizar este análisis para un solo
período y una ñe las razones importantes de esta gran desviación e¿
"J^iba, a nuestro juicio, en que las previsiones se calculan atendien
co al devengo ce la tecnología recibida, realizando el pago, normal
mente, en momentos posteriores. Aún asi, las desviaciones medias —
del período para cada empresa nos parecen enormemente elevadas sin
que, además, se observe. ninguna similitud ni entre entidades de xm
mismo sector, ni de un mismo tamaño* ni de un mismo grupo de penB—
traeián extranjera. Da Xa impresión de que todas se equivocan en gran
medida» unas por exceso y otras por defecto, pero sin que ello obe-
desea a una. causa común* Por tratar de encontrar alguna mínima homo
ge&eidaei cafería decir que la mayoría de las empresas del Sector Qu£
mico tien3e a sobreestimar sus necesidades y las fabricantes de auto
móviles a subestimarlas. Amy%ae se han calculado las desviaciones me
dias para cada sector y cada grupo ÍAt B, C y T>) t las cuales se in-
dican es los gjpupos respectivos, pensamos que las mismas son escasa
mente significativas, ya quef lógicamente las desviaciones positi-
vas» compensan las negativas y se produce un acercamiento a un valor
central.
Sigamos» por último* que la desviación global de todas
las empresas en los seis años considerados es de -I6»77%f es decir,
los pagos previstos fueron inferiores a los reales en ese porcentaje,
2*6* Hel.acj.6n entre _lo$_ movimientos_ de estas empresas y. los to*
t_ales_del ...país.
En la columna correspondiente al total del citado cuadro
13-12 se recogen los volúmenes totales de cobros y pagos tecnológi-
640
eos y exportaciones 4e las empresas estudiadas, ios pagos represen-
tan el 69,2931 de los totales del país en el periodo 76 8i, los cobros
un 16,01% y las exportaciones un 20,53%. Sstas cifras relativas* so
brs todo la última» introduce un cierto grado <3e optimismo &n el ~
análisis; resulta, según eila. que un gran ntaero úe empresas expor
tadoras, aquellas responsables del 80% de Xas ventas de mercancías
no adquieren grandes volúmenes de tecnología en el exterior» puede
que incluso cuchas de ellas sean, asimismo, cede&tes de tecnología»
Sien es verdad que ello también puede ser debido a que Xa mayoría de
las exportaciones españolas adolezcas de u& componente tecnológico
avanzado» lo cual serla enormemente grave porque ante la creciente
competencia internacional* estarían mxy constreñidas las posibilida
En cualquier caso, ésta es una tarea por hacer que consideramos de
enorme interés; se trataría de estudiar q&é oc&rre y ea qué sitúa
oe^ 4VÍ "\ se
cipales entidades exportadoras de tecnología» tema que juzgamos -
igualmente interesante*
Para terminar, digamos que las últimas filas del Caadro
13.12. recogen los pagos medios por empresa y contrato. U?s prime
ros resultan ser la mitad en el grupo A que en el t> (1*100 millones
de pesetas írente a 2.200) y habida croata de que en aquél el námer
<3e contratos por empresa es 6 veces el "511 0 (30 contratos frente a
53 los pagos medios por contrato son mueno menores en las empresas
nacionales» uréticamente 12 veces menores (37 millones de pesetas -
por contrato en el grupo A frente a 434 en el grupo D) *
2.7- Bntpresas^ .pglblicas existentes entre ..las... primer as
ouireBtes
Si cuadro 13.13. recoge la misma información que el 13*12
anterior pero referida exclusivamente a aquellas empresas en. las que
641
Estad© participa* de forma directa o indirecta. Su importancia no
es despreciable, habida cuenta de que de las 96 estudiadas, 2? se ~
encuentran en esta situación, ha mayoría SOR totalmente nacionales
y el I2£I participa en ellas de forma mayoritaria, tenemos así 18 em
presas en ©1 grupo Af 3 en el B» 4 en el C y 2 en el Df si bien en
una de estas dos últimas» el INI ha pasado en el año 81 de poseer ~
un pequeño paquete de acciones a ostentar el 100% de su capital*
La mayoría de los ratios calculados del grupo más numeroso
se aproximan en gran medida a los del grupo A general, como parecía
lógico esperar* Q&lssás la nota más destácatele es que en el grupo de
empresas públicas se aceatáa una característica ya cotón a todas **
las de capital ©spaüol, la tendencia a suscribir un elevado námero
de contratos por empresa, la mayoría de ellos can empresas extranjís
ras distintas» de escasa duración y reducida cuantía-en sus pagos.
Ello es especialmente acusado en Construcción Kaval, Siderurgia o
empresas del sector 21 dedicadas a la producción de energía eléctr¿
ca o nuclearj se palpa igualmente en sectores donde la tendencia ge
neraüssada es la contraria -la firma de pocos contratos- cano es la
industria del automóvil* cuando la empresa tiene participación del Es
tadose invierte dicha tendencia*
Entendemos gtte esta circunstancia es en cierta medida be-
neficiosa ya que .la* fie'sctmcentracito tiende a disminuir la dependen
deacia, sin embargo presenta como contrapartida el elevado coste ad
ministrativo y de gestión que tan abultado número de contratos repre
senta» piénsese qxkB el periodo medio que transcurre desde que se so
licita la inscripción de un contrato hasta que se puede realizar pa
fos al exterior es de 4 meses, donde intervienen tres instituciones,
(Dirección General úe Innovación Industrial y Tecnología» Dirección
©eneral de transacciones Exteriores y Sanca Delegada). Ahora hien^
pensamos que esto tiene fácil solución, ya que en nuestra opinión»
£42
como ya expusimos al comentar la normativa legal, se deberían mini-
mizar los trámites de inscripción de aquellos contratos que no z®n™
gan una mínima importancia cuantitativa para ejercer un verdadero •
control sobre aquellos que verdaderamente pn&úan tener consecuencias
(3)
oerjudiciales t?ara nuestra economía
3» Cláusulas. de.s5ayor,ables de. los amgratos
Uno de los apartados del trabajo de Xa OTCTAD referido a
Sspaña, antes citado* estudiaba las cláusulas que en los contratos -
aparecían, consideradas como desfavorables para la empresa adquiren
te -analiza una muestra de 101 contratos correspondientes a T9?2-#
Ss muy poco tiempo después de su publicación, cuando se dicta la ñor
i.¿a au(|M.a.SXCXCíE CHS b c w u X y ^ l a ííB l o
UJ.CS
sulas y párrafos en los contratos qvte se encuentran iaoirsos en
cerminados artículos de esa normativa. Cuando ésto es así el
ero devuelve la menoría al solicitante indicándole «fuá condiciones
no son en principio aceptables. A partir de ese momento el adqtdren
te piaede renegociar esas condiciones con el cadente y conseguir mod
f ícaciones, de forma que el contrato pueda ser inscrito w limpio*1 • Si
las modificaciones no se producen, en todo o en partef la &ámxtú.s—
tración puede, bien .rechazar definítivantente la inscripción, bien
ct\»t£*> I&L ¿el wviivcíivxuc w üw ucs -*-«aií x »j&uíiCü uutz j .d ciuut tssátí. ai/UL i.ts • CAÍ
este último caso el contrato puede ser inscrito con "cláusulas desfj
vorables", circunstancia ésta que* en la realidad» no tiene demasía,
das consecuencias or.ácticas*
(3) Comentarios relacionados con algunas ideas hasta aquí expuestas
pueden verse en:
- KOPXTS» George F, Intra-firm royalties crossing frontiers and
transfer-pricing behavior*- En: The Bconomic Journal, Diciembre^
1976, pp* 791 a 805
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<me el listado relativo a los contratos donde apare-
en Xas cláusulas notificadas y evenrualmente modificadas., recoge só
o los contratos inscritos y no los denegados. Todo lo cue vamos a
ir a continuación hace referencia solo a los primeros, es decir,
desconocemos los motivos y las cláusulas concretas- por las que se ha
denegado la inscripción.
_^L& tipología y numeración de las distintas condiciones des*
rables- es la sicuiente:
01.1. Brohibir o limitar la utilización de tecnología propia del
receptor o su adquisición en otras fuentes.
01.2. Prohibir la utilización de los conocimientos »o patenta-
dos al expirar la vigencia del contrato-
01.3. Condicionar, limitar o anular los esfuerzos de investiga
cidn y desarrollo tecnológico del receptor.
02,1. Obligar a cesión de patentes, mejorías o innovación intro
ducidas por el receptor a partir de la adquisición de la
1. Establecer la transferencia de tecnología en forma de blo
aues que incluyen elementos innecesarios o para los que
exista probada capacidad de suministro nacional de calidad
equivalente, siempre que dichos elementos sean técnicamei*
te separables del conjunto de la presentación objeto del
tamaño industrial sobre la exportación industrial españolar-
en: Información Comercial Española, FebreroPi983, pp* 77 a 96
- 0GBSHNAPQR Q&TB&At J. Contratos de adquisición de tecnolo
gía extranjera.- En: Asamblea de 1975 de la Mutualidad del -
Cuerpo de Inspectores de Tributos. Régimen ^tributario de las
rentas dé trabajo* Instituto de Estudios Fiscales. Madrid, 1976
04,u Establecer la. transmisión de tecnología total © parcial-
mente inadecuada por obsoleta* insuficiente capacidad com
petitiva»
04,2* Obligar a une normalización de calidad no compatible con
las normas establecidas por la legislación española, ex-
cepto en casos en que la producción esté destinada e
cados en que tales normas y calidad sean precisas*
04.3- Falta de garantía o no responsabilizarse.
*1
cedente o áe proveedores determinados en el contrato.
06*1» Fijar niveles mínimos ée actividades o limitar las carac
terísticas de la producción
artículos competitivos, precios y
06,2. Establecer el derecho de:
mente los precios de los
07.1- Condicionar en favor del cede&te lá venta en el mercado
nacional de los bienes producidos por el receptor.
07-2. Obligar al receptor a una relación exclusiva con el cedeate
07.3» Imponer el uso de marcas registradas por el ceáe&te en ~
España
OS.i. Obligar al receptor a suministrar los bienes producidos»
con el concurso de la tecnología transferida» en condici£
nes contrarias al interés de la economía española* al ce
647
09*1» Establecer el derecho del cedente para intervenir en la
gestión empresarial del receptor o en su estrategia de
expansión,
10.
10.1. Imponer pagos superiores a los practicados en el mercado
en situaciones similares o contraprestaciones mininas —-




n.1. Establecer pagos ea forma de cánones proporcionales al -
nivel de producción» sin deducir el valor de los produc»
tos o componentes importados e incorporarlos al proceso
de producción a que se aplica la tecnología adquirida*
11.2. Ho excluir las facturación s correspondientes a las líneas
vi&ad del receptor? cuando éste sea filial del cedente ->
con participación superior al 30% del capital social de
12.2- Suministro por el cedente de materias primas o productos
intermedios utilizados en el proceso en cuantía superior
al 30% del coste total del producto.
12.3* Cuando el receptor sea una empresa consultora o de inge-
niería, a meaos que, en el último caso, se trate de ce-~
sión de tecnología de proceso para actividades en que és
te sea contímio.
13.
13*1. Establecer sobre precios referentes a suministros materia
les, y equipos asociados al proceso de transferencia de
\tecnología» que provengan del cedente o de suministrado-
res determinados en el contrato.
14.1, imponer duración inadecuada del contrato*
14*2, Establecer una prórroga automática del mismo*
7 4.3* Imponer pafos por un período superior al de vigencia de
las patentes implicadas.
15*1* Imponer que prevalezca versión en idioma extranjero del
contrato» en el caso de que éste haya sido firmado en ~
otros idiomas además del español.
900. OTROS
En el cuadro 13.14 «pedan recocidos
análisis de dichas cláusulas. Dicho análisis ha sido también
do a nivel sectorial» $i& embargo» hemos optado por ño presentarlo
por no haber encontrado características diferencíadoras, entre uno
sectores y otros, que lo justificasen*
El raSraero de contratos que han sido devueltos con una o •
varias modificaciones es el siguiente:
A S C „ 0 TOTAL
m contratos 924 164 144 230 1.462
tfs contratos
con notific. 7 7 , 2 4 3 3 6 2 i 9 6
* Bt3$% 16,63* 22,92% 26,96% 13;
Dos conclusiones se extraen inmediatas de estas primeras
cifras;.
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1. El porcentaje de contratos globales presentado con algún tipo
de circunstancia rechazable a priori, es sensiblemente inferior
al existente en el estudio de la UNCTAD citado» Es decir» ca la i»
presión de que la existencia de la legislación cohibe por sí sola
la inclusión de aspectos perjudiciales.
2. SI número de contratos inicialmente rechazados aumenta con el
capital extranjero. Sin embargo, a nuestro juiciof más signifi
T a
¿a
notificadas, el % í|ue aada taaxa de ellas representa en el total de
notificaciones a ese grupo de empresas» cuántas de entre ellas han
sido mollificadas y el % que éstas últimas suponen sobre las prime
12) ¿os 7? contratos devueltos a empresas" no participadas (grupo A)
reciben un total de 149 notificaciones, resultando ser éstas
un 38,2$ de las notificaciones totales* Pe ellas se modificaron 47,
es decir, un 31$; sólo una tercera parte de las cláusulas desfavorja
bles se corrigen, el resto quedan ahí.
2S) En el grupo D los 62 contratos devueltos eran suscritos, 24 de
-ellos con empresas sin vinculación conocida con la cedente y
las cifras de los grupos B y Cao corroboran lo que vamos a ex
poner, especialmente el grupo B, pero dado qae en él se localT
zan solamente 6 empresas de muy diverso tipo-sector» tamaSo» -
capital privado y público» etc»-, entendemos que pueden ser
650
38 con empresas vinculadas. Cada taño de ambos subgrupos recibe un *
total de 52 y 93 notificaciones respectivamente* Pues bien* de las
correspondientes a los contratos no vinculados se modifican 32, es
decir» un 6t% y £e Xas correspondientes a contratos vinculados* se
modificar. 80, esto es el 86%. Se observa además que cuando la part¿
a pación de la empresa extranjera se aproxime el 100%, es decir* -
je* Cl
v cayes «s J.J-ÍSV(»I CE
SÍ)el
o ? wwü WJTCÍ t wi> u»*s tsmpx %=s<e» OÍS A y * «.yo n. y
presas üex grupo D y eliminada en los 6* ¿Qué valor tiene esa elimi
nación?. ¿Cómo va a renunciar la propietaria mayoritaria extranjera
de esa unidad económica a intervenir en la gestión de la misma?* Ho
tendría el menor sentido que lo hiciera, aunque por sudeste no le
cuesta el menor trabajo eliminar del contrato el párrafo en que se
establece* Algo parecido ocorre cuando se limitan Xas exportaciones
del receptar de los productos elaborados con la tecnología recibida
(Cláusula 051); de los 23 contratos inicialmente rechazados por es-
te motivo en el grupo A solo se modifican 4; de los 14, también re-
chazados en el grupo D, se modifican 13. Evidentemente ello no sig-
nifica que la filial española vaya a exportar allá donde la matriz
tenga otros intereses» pero tampoco existe inconveniente alguno en
eliminar la prohibición expresa.
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Entrando en el tipo de cláusulas cue aparecen con más £re
cueneia vanos que Xas mismas son las siguientes:
r. 141. SX&ración inadecuada del contrato.
Aparece en 90 casos (22% del total) y se modifica en 70. Norma¿
mente se rechazan a priori aquellos expedientes en los que la -
duración sea superior a 5 años» lo cual no quiere decir que no
haya contratos que de hecho se prolonguen durante espacios de -
tiempo muchos más dilatado, simplemente la Administración se re
nnnm
senra el derecho de reconsiderar Xa sxva&ción al cabo de ese pe
ríodo. Be isaevo, la modificación se produce en un 6B% de las no
• tificaciones efectuadas al grupo A y en un 100% de las realiza-
das al grupo D.
a.
Aparece en 71 casos {185S de las notificaciones) y se modifica
en 34 (un 48Í)
 # siempre distribuidos de forma diversa» ya que
el grupo A sólo se consiguen modificar en un Z4% y en el P,
3» 101. Fagos superiores a los normales o establecimiento de pagos
Aparece en 61 casos (15»W y se modifica en 29* Las diferencias
entre los grupos» como puede verse en el Cuadro son similares a
las de los dos casos anteriores.
4. 051- Limitación a la exportación.
Se modifican en 30 de los 50 casos en que se registran.
5. 151. Imponer que prevalezca la versión extranjera del contrato.
De los 22 casos rec&szados se modifica en 8* Los cuatro que co-
rresponden al grupo D se eliminan en su totalidad-
6. 012. Prohibición de utilizar conocimientos no patentados al ex-*
pirar la vigencia del contrato*
19 casos con 10 modificaciones
7. Olí- Condicionar Xa utilización de tecnología propia o proceden
te de terceras fuentes*
09U Establecer el derecho del cedente a intervenir en la gestión
del receptor»
Ambas aparecen en 15 ocasiones y son modificadas en ? y 10 casos
respectivamente.
8* 073* Imponer el uso'de determinadas mareas •
10 casos* 5 de los cuales se modifican.
9
m . Pagos proporcionales al nivel de producción sin áe^acir el
valor de los componentes importados <$el cedente.
Estas tres cláusulas aparecen en 8 contratos cada T&aa de €llas y
se eliminan la primera en un caso y en dos las restantes.
Resulta curioso observar que de las £8 -cláusulas tipifica,
das, y que antes relacionamos, hay 15 que no aparecen nunca, como -
puede ser todo el grupo 04., relacionado con la novedad y calidad de
la tecnología adquirida» o al grupo 12, Serla interesante conocer -
si estas cláusulas no se presentan, jamás o si por el contrario los
contratos que las contenían han sido denegados*
Oleremos insistir una vez más en el contenido de la eláusu
la 121 quef cono acabamos de indicar» no aparece en ninguna ocasión*
Prohibe la imposición de pagos en forma de cánones basados en el BX-
vel de actividad caanáo la cedente participa en el capital de la re-'
ceptora en proporción superior al 50%. Este tipo de condicionante,
el pago en forma de canonf usual en la cesión de uso de patentes f se
impone también en la Junta de Inversiones Extranjeras a las inversí£
nes mayorítariast y su efecto, en nuestra opinión» ha sido totalmen
te iiulo. Jto solo no se ha conseguido que las filiales de empresas -
extranjeras paguen menos tecnología -creemos haber demostrado sufi«*
cíentemente que se ha producido lo contrario-, sino que se ha dis*
torsionado totalmente la información estadística* al canalizar di-
chas filiales sus movimientos hacia mecanismos y formas de pago di¿
tos entre compañías ligadas se circunscriban a la forma de los mis-
mos» cuando* como -es obvio* esa forma puede ser perfectamente modi-
ficada para que quede a gusto de la Administración. 0 se entra en -
el fondo» esto es, en la cuantía de los movimientos, en las medidas
para asimilar internamente lo que se admxíere, en los recursos que
dedica la empresa a investigación propia, o es preferible no hacer
4. gstimacj,ón de .las variables ..oye, inciden en la compra, de^tecno-
Conscientes del sesgo que supone analizar únicamente los
pagos de las primeras empresas adquirente» en las que lógicamente
sólo hay grandes empresas que compran tecnología en volúmenes cuan
tiosos, optamos por iniciar una línea de investigación complementa
ria qu& obviara en parte este problema* es decir, que tuviera en -
cuenta a todas las entidades que con carácter habitual se abastecen
de tecnología en el exterior, con independencia de que sus pagos
sean más o menos elevados, al objeto de estimar las variables
en esa compra y corroborar» can la ayuda de técnicas econo
métricas» alguna de las .hipótesis expuestas en difere
crabajo
Las fuentes utilizadas han sido dos» el Censo de Xnversio
r.es Extranjeras en España para 1979* aún no Finalizado ni publicado
y los datos de balanza de Caja del Sanco de España* El Censo recoge
información de cerca 120*000 entidades* relativa al ejercicio cita-
do y extraída de los propios datos del Banco de España y de los ba-
lances presentados a Hacienda a efectos del Impuestos sobre Socáedji
des. Los datos que nosotros hemos extraído del Ce&so han sido toica
men L e e Í. y o i ujit^n w ven t a s ¿ A <a GLÍCUÍ 1.1 o tit; A W e*p i i.ct¿ 5Uw¿ «.i- _y x «3.
dad con los mecanismos utilizados en Capítulos anteriores»
ios sucesivos pasos dados han sido los siguientes:
ifi.- Selección del sector a estudiar. Se ha cesnensado por estudiar
dos de los principales adquirentes del país": Sector 8* Q&íiiti
co; y Sector 18. Fabricación de automóviles,
29,- Obtención de im volcado con los datos del Censo al objeto de
detectar y corregir posibles errores existentes, Se solicitó
dicho listado para todas aquellas empresas pertenecientes a los men
cionados sectores que hubieran tenido algún pago por tecnolocia en
cualquiera de los años 1974 a 1
(5) Quiero destacar y agradecer la valiosa ayuda recibida para este
punto del Profesor Dr# Pulido San JSomán, epiien dedicó numerosas
horas a aclarar mis abundantes dudas en relación con el tema. -
Asimismo* quiero mencionar expresamente dos de sos trabajos,
pío de buen hacer didáctico y pedagógico en una herramienta de
tanto interés como es la Bconmetría; /
Los errores más frecuentes encontrados han sido:
i) Discrepancias con los datos de Balanza en la adscripción de una em
presa a un área de actividad, Vemos de nuevo que la delimitación
del sector económico es fuente de conflictos, no sólo porcue se
utrilicen códigos distintos ~el Censo sigue la Clasificación #aci£
nal de Actividades Económicas y la Balanza la codificación de la
Circular 248 del ISMS que nosotros venimos manejando-, sino porque
no exista un único criterio <ie adscripción*
>5 Errores en los datos del capital social y capital extranjero» de
tectados poique en ocasiones el porcentaje de este último era su
c) Errores en la magnitud TOlumen de ventas, encontrándose ésta a ve
ees en uuidaces y otras en miles de unidades.
ú) iteencia del dato en algixno &« 3-os campos que se estaban analizando
3e.- Una ves corregidas las deficiencias detectadas se procedió a
seleccionar las empresas cuya función iba a ser estimada. El
criterio seguido fue el siguiente:
- Inclusión de todas las empresas del sector que, encontrándose
entre las 1000 primeras empresas pagadoras de tecnología en -
el período 74-31» hubieran efectuado algún pago en el año 8o
(Recordemos que el número total de empresas que efectúan pa-
gos ea zoca la etapa supera las 5.CCC)
- Inclusión de tedas aquellas ¿el sector que, sin astar entre -
las 1000 primeras, hubieran realisado pagos en 5 o más años -
del periodo, entre ellos el año 80f consiguiéndose así la con
sideración de todas aquellas que adquieren tecnología con r
gularidad* aunque su cuantía no sea elevada-.
-/. *, FtíLlSG SAN HOKáST, Antonio. Modelos econométrieos del cambio
tecnológico.- En: Libre Empresa» &s i# 1977
- Modelos economé trieos.- Ed-Pirámxde. Madrid, 1983
lá ?zzÓn de tomar los pagos en el $ño 30 cae bebida al m
ceñimiento de la hipótesis de que si en alguna medida influirla eX
volunten ie ventas y el ratio capital extranjero/capital social en la
adquisición -íe tecnología, ello serla con un desfase de un período.
43.- lá función.a estimar £ue;
DAT» « SÍ f/W ?yf V C M í*T OS*
donde
PAT * Pa^os cié asistencia técaica
w « Volumen de ventas
M » Importaciones de bienes
X a Exportaciones de bienes
L Í s Cobros tecnológicos (asistencia técnica más patentes)
PP « Pagos de patentes
KSx » % de capital extranjero sobre el capital social*
La causa de considerar como variable endógena los pagos por
asistencia técnica solamente y &© los pagos tecnológicos en su con-
junto, fue porque qa&rimo$ contrastar ia hipótesis de una relación
negativa entre pagos por asistencia técnica y pagos por patentes co
mo hemos confirmado por otras vías*
Uos resultados obtenidos han sido los siguientes:
Sector ""t* * "i* £0
Las empresas incluidas en al Censo en este sector con pa-
gos tecnológicos en algún año del período se elevaron a 419» Las se
isccionadas según el criterio antedicho y, por tanto, aquellas cuya
función se estima, son en total 91*
Si % de capital extranjero se introdujo como variable fie
ticia- Inicialmente se incluyó .una para cada estrato de capital se»
el criterio A-B-C-B ya conocido» pero los resultados no eran
estadísticamente significativos para esta variable, tras sucesivas
?WL&b&s estableciendo criterios de agrupación distintos y estimando
la función con los datos de Balanza de Pagos retardados en un serio
do y no retardados^ se observó <rua la función que arrojaba resulta
dos más significativos-era la siguiente:
'ne en una escasa medida, es decir, está en los grupos A
o S
K » r cuando la empresa tiene una mayor participación extraaje
ra, es decir, está en los grupos C o D.
hos valores-*de los parámetros y los del estadístico tf que
coiño es habitual aparecen debajo entre paréntesis» son:
1,a09,84 + 0,004 W . Q - 0,01 M-a 4- 0,01
(5355 79 (5,34) 79 (1,77)
1,a5 CTfln - 0,35 FTg. + 6,223,94 K
(3,56) 80 (4,34) W (2,74)
£s decir: - las variables exógenas contempladas explican un nivel -
aceptable de las variaciones de la variable endógena, -
4b-
dado el coeficiente de correlación de Xa regresión.
- el volumen de ventas influye directamente y de forsia —
significativa en el valor de lo adquirido.
- las importaciones de bienes mantienen una correlación -
inversa» también significativa, existe pues, sustituí-
bilidad entre importación de bienes e importación da
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las ventas de ?recnolo^ía cambien es san inversamente rel¿a
clonadas con las compras y lo mismo oeorre con la adqui-
sición de patentes, es decir* se corroboran dos de las -
hipótesis que hemos venido manteniendo» que las empresas
que adquieren tecnología no tienen eomo objetivo vender
U y oue la asistencia técnica ao es un complemento de
la adquisición de patentes, sino un sustituto & la mi£
ma para obviar dificultades administrativas
la mayor participación extranjera influye directamente
en la adquisición de tecnología*
los parámetros estimados para las exportaciones y Xos -
gastos de montaje da maquinaria importada no som si
Z it-Ctt-*Vtí2> f tsar U.€*%..J.X f «#* Í»l»jfv/X W ííMSÍÍVi- íXiVtSX U.^
cxoioes no parece estar rel^:ionado coa la acUfuisxcióB. de
tecnología y algo parecido ocuire con los gastos de moa
taje, esto último, nada extraño en al sector que esta
ilucido dentro de sus importaciones totales
Sector gabricaci6njte^
Siguiendo ei mismo proceso de selección y probando directa
mente el tipo cíe Punción que mejor resultados á±6 en ei sector quí-
mico, se lleco a Xa siguiente estimación proáucto de los datos de -
47 empresas*
FATao m -27.087,03 + 0,02 W « 0,20 H + 0,14 X - 29,73 GK - 8,72
(8,60) (5,42) (8,63) (3,66) (4,25)




principales características, comtjarán<íola con al sec
* OH»
Volumen de ventas, importaciones» cobros tecnológicos y
adquisición de patentes presentan patrones similares, -
siendo todos ellos significativos
aquí resultan significativas también las exportaciones
con correlación directa, es decir. Xas empresas más ex-
portadoras son las míe más tecnología adquieren, y los
fastos de montaje con correlación inversa» esto es, pa*-
rece haber sustituibilidad entre los pagos por esta vía
no resulta en cambio significativo el nivel de partici-
pación extranjera, según la agrupación probada. Resulta
pues necesario profundizar en el análisis por ejemplo, -
introduciendo de mavo tre* vari atoles ficticias, una pa-
ra los distintos niveles 3, c y D de participación, y -
ver los resultados.
, para terminar, que se han realizado también _
macio&es para el sector de material eléctrico que hasta el momento
no kan resultado satisfactorias» por haberse observado en la matriz
de datos procedentes del Censo bastantes más errores que será preciso
ir corrigiendo.
Es evidente que ésta es una vía de análisis, sin duda in-
teresante y fructífera» que está apenas iniciada y en la que será -
conveniente continuar ahondando en el futuro. SI problema básico, -
como en tantas ocasiones anteriores Ha sido y sigue siendo la depu-
ración de los datos, en este caso los del Censo de Inversiones Sxtran
jeras en España; esperemos qa& cuando el mismo está finalizado sea
una. herramienta más fácilmente utilizada de lo qae lo es ea la actu¿a
lidad- Con esto queremos poner de manifiesto que no damos por c o n ~
clutda esta línea de investigación» simplemente hacemos una pausa en
la misma, a ia espera de que dicho Censo concluido, proporcione anos
Zes en mejores condiciones» de fonaa tal que con un. &enor €£
se o&tengran ios resultados apetecidos*
13.1
incluimos a contimiación el Anexo 13*1., áonáe se relacionan las -
500 primeras empresas adqulrentes de tecnología en el periodo 74-81
con la información sobre los contratos por ellas firmados que ha ve
nido apareciendo mensualm«nte en la Bevista Economía Industrial* Se
indica alio, país y objeto del contrato* habiéndose omitido el nosa—
isre de la empresa extranjera cadente que también aparece en 'dicha -
Revista- SI área de actividad* última columna del te&xo, hace refe-
rencia a la Dirección General u órgano competente que ha estudiado
el contrato, dentro del Ministerio de Industria y Snergría y que, ló
gicamente* fea sufrido los avatares de las sucesivas reformas admi^—
nistrativas: víe-ne a coincidir» más o £ÍOTGS« con el sector económi-
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